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I N T R o D u e e I o N 

Esta investigación nace de una inquietud bá~ica por entender mejor el fu.!!. 
cionamiento de la dinámica urbana que caracteriza a los países latinoame 
ricanos tomandoº como objeto de estudio la ciudad en que vivimos: la -
ciudad de México. · 

Este análisis de la dinámica u~bana se centra especialmente en el papel 
que están teniendo los habitantes de la ciudad Como agentes productores y 
transformadores de ésta y en el impacto que está teniendo su acción so­
bre el espacio de la ciudad. 

Inicialmente concentramos nuestro estudio en la acción organizada de los 
habitantes a través de movimientos urbanos, pero el desarrollo de la in­
vestigación nos amplió esta perspectiva mostrándonos la importancia que 
tiene, además de los movimientos urbanos, la acción individual, familiar, 
a través de "procesos" que están generando y transformando el espacio. 

El primer capítulo presenta un planteamiento general acerca de la forma 
como se está produciendo y transformando la ciudad en la actualidad. 
Esta exposición debe ser tomada como una de J as posib] es interpretaciones 
teóricas de lo que está ocurriendo en la realidad, interpretación que a 
nuestro parecer permite captar la complejidad del fenómeno. 

Las ideas que se manejan han surgido en grun parte del análisis de la U_!:_ 
banización de los países centrales y, aunque ésta tiene muchos elementos 
en común con la urbanización latinoamericana, existen también grandes d.i_ 
ferencias que tratan de ser destacadas durante este desarrollo. En este 
capítulo se discute la existencia de una crisis urbana, se analizan los 
diferentes agentes que intervienen en la producción y transformación de 
espacio de la ciudad, la importancia que tienen los medios de consumo C.Q. 
lectivo y el papel del capital y del estado como agentes de la dinámica 
urbana. 

En el capítulo dos se hace una revisión del concepto de movimiento urba­
no, de 1as formas como, y los fines para, los cuales ha sido utilizado el 
concepto. Se desarrolla aquí el papel que está jugando el habitante urb-ª­
no tomando en cuenta que la división de la sociedad en clases determina 
una distinta problemática para los diíercntes grupos, distintas formas 
de reacción, actuación y, por lo tanto, diferentes impactos sobre el es­
pacio de la ciudad. 

Este análisis está basado tanto en i11formaci6n bibliogfafica como en tra 
bajo de campo, básicamente entrevistas con residentes de colonias de muY 
diversos niveles sociales, así como con dirigentes y ex-dirigentes de 
asociaciones vecinales. 
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Se inc1uye aquí un análisis del concepto de clase social, de 1aS formas 
como puede entenderse este concepto, 1o cual nos permite llegar a un 
planteamiento operativo que puede ser integrado al análisis de los movi­
mientos urbanos de distintas clases sociales. 

En general en América Latina el estudio de los movimientos urbanos se ha 
enfocado a los ef cctuados por el sector popular y una de las hipótesis 
básicas de esta investigación es que en la actualidad están surgiendo m.Q. 
vimicntos urbanos de distintas clases sociales que están tomando cada 
vez mayor importancia en el juego de fuerzas que da origen a la urbaniz.!!_ 
ción. Es por ésto ~ue consideramos indispensable dejar en claro lo que 
vamos a entender por las distintas clases sociales que están actuando en 
la ciudad, antes de pasar a profundizar en las formas como éstas actúan. 

En el tercer capítulo se hace un análisis del proceso de urbanización ~n 
América Latj.na considerando a esta región como parte del Tercer Mundo, 
pero también como una región con características específicas que le dan 
una identidad especial. Estas características dan origen a un tipo de U.E. 
banización especia1 y es en esta especificidad donde nos concentramos en 
este trabajo. 

Se hace aquí una revisión sinLética de la dinámica demográfica, económi­
ca, social y de los patrones de urbanizaci6n que han caracterizado a la 
región en las ú1timas décadas, estableciendo comparaciones con los paí­
ses centrales y con otras regiones del Tercer Mundo. El conocimiento de 
la evolución experj.mentada por la población, el desarro1lo económico y 
el dcsarro11o social, nos permite entender la re1ación q~e tienen estos 
factores con los patrones de urbanización, la forma como ja problemática 
socioeconómica está reflejándose a nivel urbano. Con esta base, se tra­
tan de encontrar los patrones comunes al desarrollo actua~ de los países 
latinoamericanos y se intentan visualizar 1as perspectivas qt.Ie se le pr~ 
sentnn a la región. 

Pensamos que este capítulo es muy importante para hacernos tomar concie.n. 
cia dela distinta realidad que estamos viviendo y estudiando, de la imp.Q. 
sibilidad de aplicar indiscriminadamente 1as teorías surgidas del aná1i­
sis de los países centrales y, al mismo tiempo, de la gran cantidad de 
relaciones que se dan entre dos elementos de un mismo sistema capitalis­
ta: América Latina como periferia dependiente y los países del centro. 

Se incluye asimismo una breve análisis de la ciudad de México consideran. 
do algunos aspectos históricos, demográficos, económ~cos, sociales y fí­
sicos, pero básicamente centrándose en la visión que de ella tiene la 
persona que la habita: las ventajas que le ofrece y los problemas que le 
presenta o produce. 

Los siguientes dos capítulos presentan los estudios de caso, Y cada unó 
de ellos corresponde a una colonia de la ciudad de M~xico de caract~r~s­
ticas muy diferentes. 
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Estos casos se seleccionaron por dos motivos opuestos; El pi-jrnero por la 
inquietud que intuitivamente se nos prescritó ante un arca sujeta a un 
fuerte proceso de cambio de uso del suelo, cambio que se produce sin una 
aparcn~e reacción de lo~ h~~~tantes afectados. 

E1 segundo cnso nos impactó por la razón contraria: fue una de las prim~ 
ras colonias residenciales de la ciudad de México que cierra gran parte 
de sus calles al paso de vehículos (lo que está expresamente prohibido 
por la ley) y logra mantener hasta ahora este cierre de calles, a pesar 
de diversos anuncios oficiales a través de la prensa sosteniendo que se 
Dcabará con esta situación ilegal (de hecho, éste cierre de calles no ha 
sido eliminado sino, por el contrario, ha proliferado en los Últimos ~­
fios en la ciudad de M~xico). 

El primer caso, "Las Fabricas", corresponde a un antj guo pueblo rural y 
posteriormente industrial que empieza a ser integrado a la ciudad de M6-
xico por los años cincuentas y es en la actualidad una colonia más de la 
ciudad, rodeada por zonas habitacionalcs de alto nivel. Este origen y la 
evoluci6n experimentada por el área ha determinado una gran compJejidad 
tanto física como social en su interior: en ella encontramos desde la vi 
vienda precaria fabricada con láminas y desperdicios hRsta la residcnci8"" 
de lujo rodeada por un gran jardín; desde la pequefia tienda pueblerina 
hasta el moderno supermercado; desde el pequeño taller de reparaciones 
hasta la torre de oficinas de lujo. 

Para entender esta compleja zona de la ciudad se hizo necesario entonces, 
conocer su historia, su evo1uci6n y sus características actuales. Esto 
nos sirvió de marco general para el análisis de los probl~mas que enfre_rr 
tan los habitantes y las ferinas como se han movilizado para solucionar­
los. El análisis físico unido al sociocconómico y al de los problemas e.n_ 
frentados por los habitantes nos permitió detectar el fcn6meno de la e­
xistencia de innumerables vecindades en el área, fcnémcno que despertó 
nuestro inter~s por su magnitud y clandestinidad. En la 6lti1na parte de 
este capítulo (IV) se analiza esto con mayor detalle y se incluye un es­
tudio de caso de .una vecindad familiar "típica". 

El segundo estudio de caso corresponde a una zona habitacional mucho más 
pequefia habitada por un estrato social homog~nco y alto. Es una colonia 
residencial creada de acuerdo a un proyecto de urbaniznción sobre una C.Q. 
lina boscosa. El Ónlco elemento dist~nto en el conjt1nto es un centro co­
mercial popular localizado en uno de sus extremos, el cual ha ido cre­
ciendo y produce constantes problemas para los vecinos (este es un caso 
de lo que los urbanistas llaman "incompatibilidad de usos del suelo"). 

Por sus características¡.. este caso fue mlis sencillo de estudiar, pero no 
por ello menos iluminador. La organización <le sus veclnos es ejemplarmen 
te combativa y ha alcanzado una serie de logros importantes, el estudio 
de cuyos procesos nos permitió entender mucho mejor los problemas a que 
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se ve enfrentada la clase a1ta en la ciudad y las formas de acción que 
utiliza,· para llegar a comparar su.dinámica con la. de otros sectores so­
ciales. 

Por último, a manera de conclusión, pero sin pretender en absoluto haber 
11e.~ado a establecer "verdades" o leyes definitivas, se reunen las ideas 
m~~ importantes que se desprenden de los análisis efectuados. Se inten­
ta aquí presentar un panorama globa1 de los avances 1ogrados, reuniendo 
conclusiones parciales en una visión general de la problemática urbana 
actual en América Latina y específicamente en la ciudad de México. 
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C A P I T U L O I 

L A DINAMICA URBANA 



CAPITULO I 

LA DINAMICA URBANA 

¿C6mo podr1a caracter~zarse a grandes rasgos la ciudad actual? Al enfren­
tar esta pregunta. que nos parece básica desde el momento en que estamos 
tomando a la ciudad como nuestro objeto de estudio, nos encontramos con 
tanta~ respuestas parc~ales, como enfoques pueden haber para analizar la 
ciudad. ~os hablan de la forma de la ciudad, de las caracter~sticas de 
sus habitantes, de los sistcn;a.s <le mercado que ;:icoge, de los problemas sico 
16gicos que genera, etc., etc. 

Analizando muchas de las múlti.ples respuestas~ encontradas, llegamos a la -
conclusi6n de que ninguna era suíicicnte, que ninguna nos daba una explica 
ción realmente integral de este complejo ícn6mcno, el cual no sólo se manT 
fiesta de diversas mnneras, sino que, además, siempre está cambiando.. -

Entonces apareció la necesidad de buscar atrás de estas manifestaciones. 
atrás de las múltiples caras que presenta la ciudad y entender cómo se pr~ 
dt.1ce y cómo evoluciona este complejo fcn6rr:eno urbano. 

No se persipue aqu~ planteRr una conccpci6n del fcn6meno 11rbano que preten 
da ser "la" respuesta a las interrogantes planteadas, síno ml.is bien reunir 
en un planteamiento integral nquellas ideas que nos parecen .:importantes p~ 
ra avanzar en la compresión de esta dinámica urbana. 

1). La producci6n del espacio urbano. 

Para entender a la ciudad I/ queremos ir rnfis allá de sus partes o elemen 
tos, más al1á de consider.3rJ:i como un sistema íuncional (ca6tico o no). 
Pensamos que para llegar a la real comprensi6n de lo que ha sido llamado 
"fenómeno urbano" no debe tomarse éste como una realidad ya dada, sino co­
mo el resultado de procesos que están dando origen a l.a urbnnizaci6n actual, 
la cual se expresa .fisic.arr.cntc en los espacios urbanos que habitamos. ±_./ 

La ciudad actual surge y se desarrolla a partir de la revolución indu:~rial 
en occidente. basada en dos pilares fundamentales: 

l. La producci6n industrial que implica la rn11]t~plicacjGn de la potencia­
mec§nica dando origen a un nuevo modo de producci6n. ~/ 

~/ Cuando hablamos de la ciudad actual nos referimos a la ciudad capit:a -
Jista, a veces lla¡nada "ciudad occi.dcntal", es decir a la ciudad que -
es producto de la urbanización capitalista, aunque para ello es impor­
tante hacer distinciones entre países centrales y periféricos. 

~/ Este es el enfoque utilizado por l.n corriente de sociología urbana re­
presentada, entre otros, por Castells, Topalov y Lojkine, en parte de 
cuyos planteamientos nos basamos para la exposici6n que sigue. 

~/ El modo de producción se refiere a aquellos elementos, actividades y -
relaciones sociales que son necesarios para producir y reproducir la 
vida real (material). David Harvey, Urbanismo y Uesigualdad social, 
Siglo XXI, Edit., México, 1977, p. 208. 
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2. Una organización social basada ·en el capitalismo,. sistema que se carac 
teriza por la existencia de unos cuantos propietarios de los medios ae 
prodUcci6n (en genera~,. los dueños del capital) y una gran cantidad de 
personas que venden su fuerza de trabajo a los primeros para subsistir. 

Esta organización social,. predowinnnternente capitaJista que caracteri­
za a los paieses centrales o ~ndustrializados, adquiere matices diferen 
tes en los países de Ja perifer.la o en desarrollo, como se j_r."í anotandO 
en el desarrollo.que sigue. 

Desde el surgimiento y desarrollo de la in<lustria,. l~ ciudad se trnnsforma 
en el motor de la economía: en .l-a ciudad es donde se concentra la mayor 
parte de la producción y,. paralelamente la poblací6n y las escructuras f1-
sicas que van a permitir la realización de tedas estas aCtividadcs, es de­
cir~ los "soportes materiales" que son necesarios:. tanto para la producción 
y circulación del capital,. cerno para la reproducci6n de la fuerza de trab~ 

jo. 

La industria se desarrolla aceleradamente,. la poblaci6n lJega en forma ma­
siva a las ciudades y Gstas comienzan a crecer explosivan1cnte. En los pa~ 
ses que empiezan a industrializarse prjmero. hoy llnmados centrales,. el 
crecí.miento de la poblacién en las ciudades se produce parale]nmcnte al 
desarrollo de la industria. E~to no ocurre en los pa5ses perif5ricos,. 
donde el desarrollo de la industria cmpíeza posteriormente y a un ritmo 
m§s lento,. pero donde el crecimiento cxpJ.osivo de la poblaci6n y especial­
mente de la poblaci6n urbana se da un una forma mucl10 mfis acelerada. 

Por supuesto, esta ciudad no surge de ln nada,. s:Ino sobre cjuda<les ya cxis 
tentes: estructuras f:ísic.o.s prcL•xistentcs, sistemas de relaciones socíaleS 
preexistentes,. modos de producci6n y circu1nci611 n11teriores, sistemas cul­
turales muy desarrollados,. etc. 

Estos s_istern;:is preexistentes no desaparecen, sino que se adaptan a este nue 
vo modo de producción que revo] uc ion a también ] os transportes, las c:omuni-= 
caciones,. la medicina,. etc., y al mi.smo tiempo produce un cambio completo 
en la Ciudad. 

Es decir que sobre estas ciudades preexistentes se desarrolla la nueva ciu 
dad industrial de occidente: surgen grandes espacios Uestinados a la pro ~ 
ducci6n industrial,. se desarrollan nuevos y extensos sistcrncs de transpor­
te,. la ciudad se ve invadida por automotores y empieza a crecer con una ra­
pidez nueva,. no s6lo por e1 desarrollo de las zonas industriales,. sino por 
que surgen extensas áreas de vivienda donde habita gran parte de la pobla=­
ción que es atra~da hacia la ciudad. 

Paralelamente al desarrollo de la prodt1cci6n industrial (y a la ~ndustria­
lizaci6n de la producción agr~cola) hay un ~ce1erado desarrollo de las ac­
tividades terciarias, actividades que tienden a adquirir cada vez mayor im 
portancia no s61o en relación con la cantidad de personas que emplean,. si-= 
no también con su peso en la realización y evolución de las actividades 
productivas. La comercialización, la educación,. la administración, las fi 
nanzas. los servicios, todas estas actividades se van haciendo cada vez 
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m§s.comp1ejas (desarrollo de los sistemas financieros, del.os sistemas edu­
c~tivos, etc.), utilizando un nfimcro ·creciente de personas y una mayor pro­
porci6n ·ae espacios y recurso_s .. 

Es especialmente notable la "t~r<.:iarizac ión" de la economía que se ha produ 
e ido en los países del Tercer Mundo, donde a_l desarrollo de los sistemas ad 
ministrativos, financieros, etc., se suman la incapacidad del sector indus:: 
tria1 para absorber la gran oferta de mano de obra existente. La gran masa 
de población que no puede integrarse al sector industrial se ocupa en el 
sector terciario, muchas veces en servicios no necesarios dando origen a 
una gran variedr.d de subempleos que apenas permiten la subsistencia. 

Estas actividades relacionadas, pero no ligadas directamente con el proceso 
productivo, corresponden a la "socialización de las .fuerzas pr"5ductivas".l/ 
La ciudad entonces, " •.. como sistema espa.cializado de elementos, es una -
forma de socialización capitalista de la~ fuerzas productivas''. 2/ En 
otras palabras es la ciudad, son los elementos de la componen, loS que per­
miten la realización de las actividades propias de la sociedad: además de -
trabajar, los grupos sociales habitan, se educan, se alimentan, descansan. 

En la medida en que ha ido haciéndose mRs compleja la división del trabajo, 
los elementos de la ciudad se han ido multiplicando y difcrenciarido y, en -
este sentido, " ... la urbanización cnpitallst.:a actual podr:ra definirse como 
la forma más adelantada del trnbajo material e intelectual". 3/ Es así -
que encontramos una relación directa entre el aumento de la coffiplejidad de 
las estructuras urbanas y el desarrollo de la tecnología que va a determi 
nar una creciente y cada vez m6~ especializada divisi6n del trabajo, y en -
gEncral, una com~lejidad social y cco116mica creciente. 

Para entender los procesos que cst5n <landa origen a la ciudad actual consi­
deramos b§sico integrar el an§]jsis del proceso de indusLriaJ.izac16n capita 
lista, por 1o cual es necesario visu;ili2ar la :importancia que tiene la ciu= 
dad para el desarrollo del capital. 

La c:íudad concentra l.as "conc.Jiciones gc-nernlcs de la producci6n" y en este 
sentido representa para el capital un "valor de uso". !!_/ 

Las condiciones generales de ln producción son de dos tipos: a) Condicio­
nes generales de Ja producc16n y circulación del capital, tales como zonas 
industriales, v~as de circulación. sistemas de trnnsporte, de comercializa­
ción, etc. b) Condiciones de reproducción de la fuerza de trabajo, tales 
como viviendas, escuelas, hospitales. 

Desde ambos puntos de vista, la ciudad produce economía de gastos generales 
para el capital. 2-_/ Desde el punto de vista de la producción, en la cíu-

.l_/ 

2/ 
~/ 

!±_/ 

21 

Este es el nombre dado al conjunto de estas actividades por el enfoque 
-materialista histórico. 
Christian Topalov, .La urbanización capitalista, Edicol, 1978, p. 20 
Jean Lojkine,- El ma~isrno, el estado y la cuestión urbana, Siglo XXI 
Edit. México, 1979, p. 135. 
Valor de uso: "inmediato medio de satisfacción ü.e las necesidades de su 
pOseedor". Karl Marx, Contri.bue :Lón a la crítica de la econom'.ía pol:I.tl.ca. 
Topalov, op. cit., pp. 20-23 
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dad se desarrolla.n sistemas .de cooperación entre distintas unidades de pro­
ducción: í5bricas de partes complementarias que se instülan unas junto a 
1as otras, abaratamiento en la dotación de serv~cios de infraestructura en 
1as zonas industriales, utilización de v~as y sistemas de transporte comu -
nes, utilización de un mismo mercado de mano de obra y un mismo mercado de 
venta para los productos industriales {ofrecidos ambos por la ciudad), etc. 
Este desarrollo constante de nuevas Cormns de cooperacjón espacial entre las 
unidades de producción, genera tendencias que se oponen a la LenCencia fun­
damental de la disminución de la tnsa <le g3nnncia. ~/ 

Tambi~n se prqduccn ccono1n~i1S de gastos generales para el capital al hacer 
posible, por medio de innovaciones tecnológicas, nuevas formas de produc -
ción que permiten aumentar la product ivid.:id social, disminuyendo el traba­
jo necesario para producir un mismo valor (perfeccionamiento de las Cécni -
cas industriales, r.umento de la automatjz:¡1c..i6n, etc.) 

Ahora bien, para que se produzcan las innovacionc.s tecnológicas, es necesa­
rio que se de un constante mejoramiento de las condiciones de reproducción 
de la fuerza de trabajo. Se necesitan mej6res escuelas, mejores niveles edu 
cativos, desarrollo de la investigación y, al mismo tiempo, una mano de -

il La teoría del descenso de la tasa de g.:-innncia es uno de J.os postulados 
más importantes de Marx y puede sintetizarse así: "cuanto más se desa -
rrolla el capitalismo, mfis desciende la tasa de ganancia media del capi 
tal". {Manuel Castells, J...a_teor~a tn.'.lrxista de las c:risis económica~­
las transformaciones del c;1p:iti:llismo. Siglo XXI Edit., México, 1978, p. 
19). Esca teoría ha daao--or-:rr;-en-amn1riples interpretaciones, cr.iticas, 
etc., siendo los s.igu.icntes los pJnntcamientos más elementales para su 
comprensión. (Cn.steJ.ls, op.cit. pp. 21-26) 
- La acumulación C.'.lpitalista conduce nl .:nunento C!n le composición orgá­
nica del capital. La "composición orgánica del capitaln es la relación 
entre el "trabajo muerto" (máquinüs, ediíicios, materias primas, etc. ) 
y "trabajo vivo" (los obreros), en t~rminos de valor. En otras palabras 
con el desarrollo del proceso de acumulación se produce una sustitución 
de "trabajo vivo" por "trabajo muerto", como resultado de la. competen -
cía capitalista, del desarrollo de las íuerzas productivas y de los 
efectos causados por los trabajadores en su rcsisLencia a la explotaci6n. 
- El aumento de J.a composiciGn orgfinica del capital origina, necesaria­
mente, un descenso de la tasa de gan.'.lncia para una determinada tasa de 
plusvalía. 
Esto se produce porque el "trabajo vivo", única íuente de valor, es sus 
tituído por "trabajo muerto" que sólo transmite a las mercancías la miS 
ma cantidad de valor que ya está incorporada en los medios de producci6n. 
Es decir que, aunque la masa de plu~Vill~a producida por el capitalismo 
aumenta, la relación entre el valor invertido y la plusva11a obtenida -
será cada vez menos favorable para el capital, tendierido a descender 
las tasas de ganancia a largo plazo. 
- La consecuencia directa de esta tendencja es que se produce un deseen 
so en la inversión que origina una sobrcacum"':.llación de capital y de mer 
cancías y una restricción masiva de la demanda, encontrándose aqui uno­
de los ejes de la crisis económicas cíclicas que caracterizan al capit~ 
1ismo. 
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obra mucho.' más especializada que va a exigir mejores viviendas. mejores ho~ 
pi tales •. etc ...... 

Lo anterior puede ser visto de. la siguiente forma: hay dos procesos básicos 
que están dando origen a la urbanización actual. 1os cuales. aunque no son 
1os Gnicris. son fundamentales en la producci6n del espacio urbano: 

1) E1 primero con.puesto por una multitud de procesos privados de apropia 
ci6n del espacio que buscan la ganancja privada de cada polo aut6nomo 
de acumulación .. 
Aunque el proceso global es autónomo e impersonal. los procesos indivi­
duales privados que lo coníorman son actualizados por sujetos concretos 
y pueden ejempli{icarse de ~a siguiente manera : 
- Yo. industrial. voy a tratar de instnlarme en el lugar más convenien­
te para obtener la mano de obra que neceéito y el mercado de venta para 
mis productos, ya que mi objetivo primordial es abaratar costos para 
elevar mi ganancja y aumentar mi competitividad; 
- yo comerciante. por mi parte, voy a ubicarme en aquel lugar donde pu~ 
da vender el mayor número de productos, independientemente de donde sea 
"socialmente necesario"; 
- Yo transportista, voy a buscar extender mis líneas de transporte, no 
hacia donde es rnfis Cavornble que crezca )_a ciud2d (cosa que es para mi 
por dem5s desconocida), sino 11acia donde voy a obtener la mayor ganan -
cia. 
As1. cada uno de los polos de ac.umuJ ación privados va, necesariamente, 
por definicj6n. a buscar obtener su rn5xima ganancia al instalarse en el 
espacio. lo cua~ necesariRmente tnmbj~n, va a producir contradicciones, 
incompatibilid:i.C0s y problemEs en ]_n ciudnd. 

2) El scgu11do proceso es resultado de la necesidad constante del capital -
de obtener plu8val1a relativa aumentando la productividad social. Esta 

tendencia constante del capital de sustituir "trabajo vivo" por "traba 
jo muerto" (o a aumentar la composición org5nica del capital) se deriva. 
tanto de la competencia capital.ista (ya que as1 aumenta el beneficio 
del capitalista individual, aGn cuando se reduce la ·tasa total de plus­
valía apropiada a nivel global). como clel clcsarrollo de las fuerzas pro 
ductivas y de los avances de ]a ]ucha obrera contra la explotación. ~7 

Para que se de este numcnto de la productivdad social es indispensable 
un desarrollo creciente de la "soci.alizaci6n de las íucrz;is productivas": 
desarrollar la investigaci6n para generar nuevas t@cn~cas prod\1ctivas, 
elevar los niveles de educaci6n y de preparaci6n de las fuerzas produc­
tivas para que puedan manejar las innovaciones tecnol6gicas. aumentar -
la capacidad de consumo de 1a población para vender más productos, etc. 
" .... la enseñanza y la formación prof"esional. la salud. la vivienda. 
las diversiones, constituyen sectores donde el propio desarrollo del ca 
pita1ismo crea necesidades históricamente nuevas". 2/ Es así que la :: 
ciudad debe responder a esta " ... tendencia del capital a aumentar la -
productividad del trabajo socializando las condiciones generales de la 

1/ Cast:ells, La tcorYa .... op. cíe .• pp. 23-26 
~/ Topalov, op. cit. p. 31 
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prodücción", l./ acogiendo los elementos que van a sustentar esta socializa­
ción de·las fuerzas productivas: las escuelas, los centros de ínvcstigaci6n, 
los centros comerciales, etc.. El problema surg.e Porque los elementos qu"e -
es necesario crear para acoger la socialización de las íuerzns productivas 
no van a ser producidos por el capital ya que no son rentnbles para ~ste. 

En este sentido el proceso de socia1izaci6n de las íuerzas productivas e~, 

desde su base, antagónico con las leyes de acumulación privada del capital .. 
La búsqueda de máxima ganancia de cada polo privado de acumulación, base 
del proceso de acumulacjón cLipitalista, se contrapone con la necesidad de -
mejorar los niveles educativos, elevar los niveles de vida de la poblaci6n 
en conjunto, etc., pero al mismo tiempo, el proceso de acu~lación de capi­
tal no puede seguirse desarrollando si no se da ~sta evolución de las fuer­
zas productivas .. 

Esta contradicci6n bfisica estfi dando origen a la urbanizaci6n actual y enrne 
dio de estas dos fuerzas que se contraponen surge el estado como instrumen.=­
to de regulac.ión. 3,/ 

"En consecuencia, la reproducción misma de esas condiciones generales, urba 
nas, de la producción capitalista se transforma en un problema.. No se la -
puede garantizar. De ahi, la contradicción entre el movimiento de sociali­
zación capitalista de Jas fuerzas productivas y las propias relaciones de -
producción capitalista. Esta contradicción es la fundamental, expresada en 
el espacio de ese modo Ue producción. pues va a producir históricamente for 
mas siempre nuevas de socializaci6n; la estatal y monopolista de la forma = 
ción de los valores de uso urbano". ~/ 

Las condiciones generales de la producción que son producidas y reproduci 
das por la urbanización, pueden sintetizarse así: 

Un conjunto de infraestructuras necesarias a la producci6n y los trans -
portes; 
Una reserva de mano de obra donde la fuerza de trabajo se reproduce con 
base en equipamientos colectivos de consumo; 
Un conjunto de empresas capitalistas privadas dedicadas a la producci6n 
y circulación de bienes y servicios, cuya cooperación en el espacio au 
menta su productividad; y, 
Una articulación de los elementos anteriores en el espacio, en la cual 
surge como elc~ento fundamental la participación del estado. 

La producción y circulaci6n del capital va a necesitar espacios tales como 
zonas industriales, comerciales, vías de comunicación, etc .. , en tanto que 
la reproducción de la fuerza de trabajo va a requerir de viviendas, serví -
cios, escuelas, transportes, hospitales, etc. 

Como los primeros están directamente ligados, es decir le son indispensables 
a la generación de valor, van a producirse "espontáneamente", al igual que 

1/ Lojkine. op., cit., p. 130 .. 
Z/ Topa1ov, op. cit., pp. 20, 21. 
"J_f Ibid., p. 26. 
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1as zonas de vivienda, escuelas y comercios para estratos medios y altos, 
1as "que van a permitir 1a obtención de ganancia y por lo tanto van a ser pr~ 
duciUas por el capítal comercial. 

La excepci6n aqu1 1a presentan los elementos de inCraestrtictura (carreteras. 
v1as de ferrocarril, etc.) cuyas características van ü impedir la obtención 
de altas tasas de g~nancia y por ello van a requerir de la intervenci6n esta 
ta1 para su producci6n, gesti6n y mantenimiento. 

Algo similar ocurre con los ~quipnmientos colectivos de consumo, los que se 
analizan más adelante. 

Como los espacios requeridos para la reproducci6n de la fuerza de trabajo -
no le ~on indispensables, m5s que en una medida mínima, al desarrollo del -
capital, es aquí donde va a estar e.J centro de la problemática social urbana. 

" .•• satisfacer las necesidaUes de los pre-ductores no íorma parte de la fi 
nalidad de la producción capitalista; la mantención de la fuerza de trabajO 
no es sino un medio para la creación de plusvalía. con salvedad de los lím.!_ 
tes impuestos por las luchas populares". ]_./ 

Son entonces, los grupos que coníorman la fuerza de trabajo, los que van a 
organizar su lucl1a en torno a estas reivindicaciones urbanas, es decir para 
o""utcuer ~.,us ·viviP.ndns, servicios de inírnestructura transporte, escuelas, -
mercados, etc. 

Esta situaci6n se va hacjendo mfis compleja con el desarrollo del capitalismo 
y, en todas las sociedades, la intcrvcnci6n del estado ha sido indispensa 
ble para resolver este problema de demanda. ~/ 

También en este aspecto surge una clara diíerencia entre los pa1ses centra­
les y los perif6ricos. En los primeros el estado es el encargado de dar 
respuesta a estas necesidades de la fuerza de trabajo, la cual en su mayoría 
está organizada en grupos sindicales con capacidad para presionar al estado. 
En los países perif~ricos hay una gran masa de trabajadores que no cuenta -
con un trabajo estable y por lo mismo no puede organizarse en torno al tra­
bajo. Para satisfacer sus necesidades básicas se organiza territorialmente, 
es decir, en grupos de colonos que presionan al gobierno para obtener infra 
estructura, transporte, escuelas y mercados. Con relaci6n a 1a vivienda, = 
el estado no está <.landa respuesta a las necesidades de los grupos de meno -
res ingresos, ]os que en su gran mayor1a la están produciendo a nivel indi­
vidual o familiar, por medio de -procesos que son analizados posteriormente 
en este trabajo. 

Castells plantea que en Tas últimas dos dl!cadas se ha producido un cambio 
básico en la dinámica social de los países capitalistas. Esta ha pasado, 

J./ Topalov, op. cit .• p. 56. Las necesidades son entendidas como exigen -
cías objetivas para la reproducción de la fuerza de trabajo • 

.:?:...! :Manuel Castells, Seminario sobre Desarrollo Estructural y Problemas So­
ciales de J.n Ciudad Latinoamericana, Tcpoztlán, M~xico, 1982. 
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de centrarse en una dinámica de producción (tal como la visualiza TopaloV), 
a centrarse en la dinámica de los movimientos urbanos y de las acciones del 
estado. ·surge así una dinámica política que pasa a ser el elemento más im­
portante en la generación de cambio sociar. 

Concordamos con el plant:eamiento de Castells en cuanto a la importancia ere 
ciente que ha ido ndquiriendo la acción del estado y las preciones ejercidas 
por ciertos grupos de 11abitantes, aunque creemos que no puede aFirmarse que 
estas fuerzas hayan desplazado por completo las íuerzas relacionadas Con Ja 
producción. La importancia que adquiere en un moment¿ determinado cada ~no 
de estos elementos va a depender de diversos factores, tales como el tipo 
de problema a resolver, su locR1ización espacial, las políticas estatales 
de la coyuntura, el tipo de movilización originada, etc. 

En síntesis, puede decirse que lo que está defiriiendo a la ciudad actual es: 

1) Las leyes del proceso de acumulación cie capital; 
2) la socialización de las· fuerzas productivas; 
3) la intervenci6n estata1; 
4) grupos organizados de consumidores de la ciudad; y 
5) grupo~ no organizados de habitantes urbanos de las ciudades de1 Tercer 

Mundo que están produciendo y transformando grandes zonas urbanas fuera 
del control del estado. 

El espacio urbano se enLiende, entonces, como el resultado final (y cambian 
te) de esta serie de fuerzas, muchas veces contradictorias, que persiguen -
alcanzar cada una su propio objetivo, topándose para ello con las limitan -
tes que les imponen las otras fuerzas actuantes. 

Ninguna de estas fuerzas es un elemento simple, sino que se compone de ~1na 

multitud de elementos los cuales a su vez pueden presentar contradicciones 
internas (por ejemple, entre diversas facciones del capital, diversas insti 
tuciones estatales, entre distintos grupos de habitantes, etc.) y más ade ~ 
lante hacemos un análisis más completo de ellas. 

2) ¿Crisis Urbana? 

Aunque es indudable que la ciudad siempre ha tenido que enfrentar problema~ 
en la actualidad se habla cada vez más de una "crisis urbana" cuyas rnanifes 
tacioncs, en mayor o menor grado, sentimos todos los habitantes de las ciu~ 
da.des. 

" ••. 1a falta de viviendas, la deficiencia de los equipamientos colectivos, 
la saturación de los transportes, la contaminación atmosférica, e1 vacío so 
cia1 y cultura1 de numerosas zonas residenciales, son hechos con sentido su 
ficiente para suscitar un problema social. 

Cuando se habla de crisis urbana se quiere decir ..... que la organización ma 
terial de la vida cotidiana mediante e1 sistema urbano .... contradice los va 
lores y necesidades de 1a mayor parte de los grupos sociales, mj.entras que, 
a1 mismo tiempo, dificu1ta 1a realización de los objetivos que asignan. al -
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sistema urbano 1os intereses estructurales. dominantes".. l./ 

En todas· las ciudades. tanto en los pa1..ses del centro como de1 Tercer Mundo. 
vemos que est~ aumento de los problemas surge como.una·c~racter1stica coman 
a la ciudad actua1, aún cuando adquiere especificaciones diíerentes en las 
distintas realidades. 

Por otra parte, a pesar de los cont1nuos esfuerzos de los gobiernos para -
solucionar, o al menos aminorar .. los efectos de la crisis, ésta no parece 
retroceder. especialmente en los paises perif~ricos. 

Esto nos lleva a buscar razones que están más allá de las manifestaciones 
mismas de la crisis para explicar esta situación, es decir, razones estruc­
turales que son las causas reales que la están originando y que se manifes­
tan en problemas de funcionamiento de la ciudad. 

Para entender las causas estructurales de lo que se ha llamado "crisis urba 
na" es necesario,. entonces, regresar a esos procesos qt.:e están dando origeTl 
al espacio urbano afectado por la crisis y, básicamente, entender la evolu­
ción experimentada por el proceso de acumulación capita1ista,. rnotor funda -
mental de la urbanización. 

La problemática urbana proviene de la evolución progresiva y contrndictoria 
de dos polos de intereses: el capital v el trabajo. entendidos ambos en se:n 
tido amplio, es decir como relaciones ~aciales. -

'' ••• este rostro dual. de la direcci6n capitalist3 implicará •..• una eterna 
contradicción entre la expansión de las fuerzas productivas (y aqu~ de la 
socializaci6n) y el intento de subordinarlas a las imFeriosns necesidades 
del capital.". ±.._/ 

La cvolucién experimcntnda por el proceso de acumulación capit&lista se ca­
racteriza por una concentración y centralización creciente del capital que 
hace que vaya en aumento la interdependencia entre la producci6n,. la distri 
bución, la gestión y el consumo. Esto lleva a la formación de unidades ca= 
da vez m5s complejas de producción y reproducción de dimensiones cada vez -
mayores: son las áreas metropolitanas. 

¿PorGu~ ocurre &sto? Pcrqtte el capital tiende a invertir donde ya se dan -
condiciones de rentabilidad,. es decir, donde hay infraestructura, mano de -
obra y mercado para los productos o servicios. Estas condiciones de renta­
bilidad son en gran parte producidas por el estado. el que responde a los -
·intereses del capital. asumiendo los costos de la aglomeracién.. De hecho el 
estado está subsidiando la localización del capital al producir, gestionar 
y m3ntener ciertos elementos indispensables para la producción. liberando -
as1 al capital de parte de los costos de ln producci6n, y estg repartiendo 
estos costos sobre los demás sectores sociales. 

1_/ Manuel Castells,. Crisis urbana y cambio social .. Siglo XXI editores, M_! 
xico, 1981, p. l. Para este desarroll0 se utilizan parcialmente sus -
planteamientos sobre la crisis urbana, pp. 319-321. 

~/ Lojk:Lne, op. cit.,p. 139. 
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A1 mismo tiempo, en los paíSes del Tercer Mundo se genera una poderosa atras 
cj_ón de población rura1 hacia las ciudades, producida en parte por la falta 
de oportunidades en el campo.. Hay una masa de población que está J.legando a 
las grandes ciudades. haciendo que su ritmo de crecimiento sea aún mucho más 
alto que en las grandes ciudades industrializadas. 

El resultado de lo anterior es que se está produciendo una desigualdad ere 
ciente en el desarrollo espacial a nivel nacional, y una hiperconcentraci6n 
en las megalópolis .. 

Paralelamente, esta evolución del proceso de acumulación de capital genera, 
como ya se vió, la necesidad de de~arrollar las fuerzas productivas, es de -
cir de una socialización creciente de la fuerza de trabajo. -

El segundo polo de interés, que se enfrenta a1 primero, es el trabajo. Aun­
que la fuente básica de generación de valor es el proceso de producción, la 
reproducción de la fuerza de trabajo y, en sentido más amplio, la socializa­
ci6n de las fuerzas productivas, desempeña un papel estratégico .. Los clemen 
tos necesarios para esta reproducción: 1a vivier.da, la escuela. el transpor-= 
te, la salud, la cultura, etc., constituyen los "medios de consumo" pasan a 
ser fundamentales para determinar 1a calidad y cantidad de la fuerza de tra­
bajo, por lo cual " ... pasan a ser instrumentos decisivos en la creación de 
valor en las economías capitalistas avanzadas".. }_/ 

En los países periféricos, donde gran parte de la poblaci6n no cuenta con un 
trabajo estable, ni se encuentra incorporada a la producci6n industrial, los 
medios de consumo adquieren un gran peso político, ya que son la base en 
torno a la cual organizan su lucha política los sectores populares y son uti 
lizados por el estado como un instrumento de control (a los grupos "dóciles" 
se les favorece dotfindolos m5s r&pidamente de ellos) .. 

Paralela a la evolucién del proceso de acumulación (que lleva consigo la evo 
lución de la fuerza de trabajo para adaptarse a los carebios tecnológicos),-= 
se ha producido una evolución del. trabajo como "fuerza socia1", lo que gene­
ra una demanda cada vez mayor de los sectores populares en torno al conjunto 
de bienes y servicios socialmente distribuidos y administrados territorial 
mente por los mecanismos de gestión urbana .. 

¿Qué quiere decir que la fuerza de trabajo se transforme en fuerza social? 
Que los grupos cuya única fuerza está en su trabajo, empiezan a organizarse 
y crecer en ta1 forma que pueden exigir cierta rcdistribuci6n de la riqueza 
que el mercado "libre" les niega .. 

En los países del centro la clase trabajadora organizada adquiere tal fuerza 
que es uno de los el.ementos que contribuye a la internacionalizaci6n de 1a -
economía mundial, ya que los grandes capitales trasladan sus nuevas inversio 
nes hacia pa'íses donde encuentran una mano de obra menos organizada y, por ::: 
lo tanto, más barata_ 

En los pa~ses periféricos los sectores populares empiezan a adquirir ta1 di-

l/ Castells, Crisis .... , op .. cit .. , p. 320-
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mcneión que pueden llegar a poner en jaque Ja le6 it~midad de los gobiernos 
Aqu~ surge una de las ·consecuencias de la crisis urbana: la posibilidad de 
un desb0rdamiento popular. 

Podemos conclu~r entonces tjt1e. con el desarrollo del capitalismo. tanto la 
evolución del proceso de acumulación como la constitución del trabajo en m~ 
vimiento social. conducen a una exigen.cía creciente de unos medios de cons~ 
mo que se materializan en sistemas urbanos. 

Com~ a pesar de los cambios que se observan en la dinámica social-urbana. -
continúa dominando hasta ahora la J6gica del proceso de acuTm.Jlaci6n del ca­
pital (a-poyada por la acción del estado. como se verá más adelante con rna -
yor detalle). la exigencia creciente de los medios de consumo necesarios pa 
ra el desarrollo de las fuerzas Productivas no va a encont:rdr respuesta. = 
El capital no va a producir ni las viviendas pa~a un sector que no tiene ca 
pacidad de pago (ya que por definición la producción capitalista necesita -= 
de 1a obtención de una gnnnncia) ni los medios de consumo colectivo que tam 
poco van a ser rentables para el capita1 privado. -

Esta es la contradicci6n bfisica que esr~ en el origen mismo de lo urbano y 
en este sentido es estructural a su dinámica de desarrollo. 

Lojkine plantea que el capitA]jsmo, al mismo tiempo que provoca una tenden­
cia a la aglomeraci6n con la gran industria. ge11era tres límites a 1a orga­
nizaci5n racional. socializada de J_a urba11izac~6n: ~/ 

1) Un limite relac1onado con el Cinancinmiento de los diferentes elementos 
que dan a la vida ~Jrbana su carficter propio; 

2) Un limite relacionado con la divisi6n social del trabajo en el territo­
rio y. por lo tanto. con la com1,ctencia an~rquica entre los diferentes 
agentes que ocupan o transforman c1 cs1~acio 11rbano; y 

3) Un 11mitc nacido <le la propiedad privnda de la tierra q11e se expresa en 
la renta del suelo. 

El primer l'.fmite se reC:ierc a la difiCIJltad de financiar la construcción. -
gestión y mantenimiento de lAs estructoras públicas,. dificultad que provie­
ne de las características mismas de cstns inrrnestructuras. básicamente de: 
a) el carácter indivisible de ]as obras. Por ejemplo. una carretera no 

puede ser constru~da ni mantenida por trnmos a cnrgo de diíerentes uni­
dades de capital; 

b) su carácter colectivo que determina stJ falta de especificidad: cualquier 
e1emento de infraestructura es utilizado~ tanto por las distintas unida 
des de capital como por la fuerza de tr~bajo; y -

e) una relación directa entre gastos de infraestructura y disminución de -
costos o aumento de g11nancias para las empresas que las utilizan (de 
aqu~ que sea tan importante la inversión en infraestructura para el desa 
rrollo de la industrialización). -

Estas caracter~sticas determinan una composición orgánica del capital 2_/ muy 

2/ Lojkine, op. c1t., pp. 147-162 
:!I Relacién entre capital fijo y capital variable. 
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e1evada y una larga duraci6n de lo_s elementos que no 1es permite va .­
riar con las fluctuaciones de 1a demanda según la coyuntura ..... " 1/ y hacen 
imposible. la obtención de tasas suficientes de ganancia.. -

Como resultado de ésto se hace necesaria la intervenci6n del estado para 
su producci6n, gestión y mantenimiento. 

Algo similar ocurre con los equipamientos colectivos de consumo los que son 
analizados en el siguiente inciso. 

El segundo límite se genera por las características mismas de la <livisión 
social del trabajo: como el desarrollo de la aglomeración urbana depende, 
en gran medida, de la existencia de un polo de empleos, la 1ocalizaci6n de 
las compañías industriales y de los empleos de oficina será factor básico 
de este desarrollo. El objetivo esencial perseguido por las empresas capi 
talistas al localizarse en el territorio es obtener una economía máxima en 
los gastos accesorios a la producci6n: obtención de infraestructura, mano 
de obra y mercado. Esto está produciendo en el territorio dos efectos es­
paciales complemen~tarios a escala nacional: 

por una parte, el subdesarrollo creciente de las regiones menos dota­
das de infraestructuras urbanas (medios de circulación materiales y medíos 
colectivos de consumo) y, por otra parte, la congesti6n urbana, la gigan -
tf:!Sca aglomeraci6n de "megalópolis" donde ya están concentrados los medios 
de conn.1nicación y de consumo colectivo más variados y densos. Aglomcracio 
nes en el interior de las cuales se reproducirá el mismo proceso de dife-= 
renciación espacial entre las zonas más equipadas, que lo serán cada vez -
m§s (centro de negocios, zonas residenciales de las clases dominantes) y 
las zonas menos equipadas, cuya diPtancia respecto de las primeras no deja 
de aumentar tendencialmcnte".. :!:._/ 

Por Gltimo. el tercer limite proviene de ld apropiaci6n privada de los te­
rrenos, lo que la mayor parte de las veces va en contra de las necesidades 
de socLalizaci6n de las fuerzas productivas. Se genera ns~ tina lucl1a cons 
tante entre los propietarios de los Lerrenos urbanos qur buscan, por lo ge 
neral, obtener la máxima ganancia a través de ellos y lo·s propietarios del 
capital "productivo" que van a presionar por conseguir una socializaci6n 
creciente de lns fuerzas productivas por parte del estaG~. 

Lojkine analiza solamente ciudades de pa1ses industrializados por lo que -
no visualiza. otras íormas como se presenta este tercer li.mite en pa:l'..ses pe­
riféricos, además de ia planteada. En sociedades con una gran masa de po­
blación con muy bajos ingresos, resulta que gran parte de ella no puede 
acceder al mercado "legal" de terrenos, pero al mismo tiempo genera una 
gran presión sobre el suelo urbano al querer instalarse en lns áreas urba­
na~. Los mejores terrenos para el crecimiento de la ciudad han sido de an 
temano acaparados por capitales inmobiliarios los cuales, debido a la fuer 
te demanda y escaso control estatal, especulan con su va.lar y hacen impos~ 
ble su ocupación por ~arte de los sectores de bajos ingresos. Estos sect..f!_ 

]:_/ Paul Boceara, Etudes sur la CME, sa rise et son insue, p. 245, citado 
por Lujkine, op. cit. p. 151. 

_±_/ Lojkine, op. cit., pp. 156, 157. 
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res se ven obÍigados a acudir a mercados "ext:.ralegales" y obtienen sus te­
rrenos por m·edio de invasiones o compras irregulares, pero sieinpre en ]as 
zonas "residuales". aquellas que por 1as ~ificultades o problemas que pre­
sentan para ser urbanizadas no son previamente acaparadas por el sector ca 
pitalista inmobiliario.. Este problema, que se analiza mfis detalladamente­
más adelante, es uno de los básicos de la urbanización de los pa~ses peri­
f~ricos y l1asta ahora no ha logrado ser resuelto adecuadamente por los sis 
ternas de administración urbana .. 

Por otra parte, con el aumento de 1a concentración del capital es un número 
cada vez menor de unidades (tendencia a la monopolización de la economía), 
se ha llegado a que una misma unidad de capital,-que en cierto sector de -
la ciudad actúa como capital productivo y presiona por la socialización <l,e 
las fuerzas productivas, en otras zonas de la ciudad actúa como propieta -
río de terrenos persiguiendo maximizar su ganancia con el manejo de 6stos. 

Esta problemática se expresa en la "renta urbana" y se hace mucho más com­
plejo cuando los capitales productivos se transforman tambi~n en capitales 
inmobiliarios. entrando en contradicción distintas facciones del capital .. _!_/ 

Nos encontramos entonces> frente a tres núcleos de contradicciones entre -
fuerzas sociales que tienden a hacerse más y más extensas y que se unen ge 
nerando conflictos cada vez más agudos y que se manifiestan en el conjuntO 
de prob1emas urbanos que han sido caracterizados como ''crisis urbana". 

Retomando la problemática de la crisis, vemos que estructuraJmente> no este 
momento ni en esta coyuntura histórica, hay íuerzas contradictorias en la 
base misma de la generación y transformación del espacio urbano. Es as1 -
que la misma dinámica de lo urbano lo lleva a estar siempre al borde de la 
crisis y solamente la intervención del estado pcr1nite ir solucionando par­
cialmente los cuellos de hotel la y "norma] izando" la si t:uac ión. 

Ahora, como la din5rnica urbana est§ directamente rc]ncionnda con el proceso 
de acumulación capi~alista, en las coyunturas en que StJrpen crisis del pro 
ceso de acumulación, éstas se manifiestan en un aumento de problemas urba= 
nos.. Esto es lo que está sucediendo actualmente en la ciudad: hay una 
crisis económica mundial, una crísis fiscal del estado ... se desarrolla una 
crisis urbana .. 

Es claro que existen dos dimensiones distintas de la crisis: una estructu­
ral, latente, que puede ser sobrellevada en los per~odos de aupe económico 
a trav~s de la intervención estatal; y una dimensión coyuntural oue hace 
que en los momentos de crisis económica, los probJemas de la ciudad aumen­
ten en grados hasta intolerables para la población. 

Estos problemas, que se hacen cada vez más patentes en las grandes ciudades 
de los pa1ses centrales, adquieren dimensiones aún mucho mayores en los pa~ 
ses de la periferia, donde los escasos recursos económicos nacionales dete~ 

1../ La renta urbana se analiza más detalladamente en la página 20-21. 
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m:f.nan· una dificultad mucho mayor en la p_roducción. gestión y mantenimiento 
de las infraestructuras públicas; en la provisión de vivienda_ suficiente -
para la población·; en e1 con trol de J.a instalación industria.1 para evitar 
la concentraci6n excesiva en uno o dos puntos de territorio; y en el esta­
blecimiento de controles sobre el capital inmobiliario que. a través de la 
espec•.1lación; con el sueJ.o urbano. imposibilita e]. crecimiento "racional" 
de los grandes centros urbanos. 

¿Cu§les son las consecuencias del surgimiento de una crisio urbana de coyun 
tura corno la que estamos viviendo? -

El impacto de la crisis l~cstán recibiendo Jos \1suarios de las ciudades -
en forma creciente y ~sto está haciendo surgir entEe ellos reacciones que 
se están convirtiendo en una íuerza nueva (anteriormente latente) que est§ 
llegando a hacer tambalear la legitimidad de los gobiernos 1/ y por tanto 
es tomada en cuenta cada vez.más por el estado en su papel de mediador ha­
cia el cual convergen todas las fuerzas actuantes. 

Esto es lo que analizamos más detalladamente en este trabajo: como surge -
y qu~ papel está teniendo en la dinámica urbana Ja población que reacciona 
ante las manifestaciones de la crisis urbana. 

Resumiendo: dado que el desarrollo del sectQr que sigue siendo dominante: 
el capital. lleva en s1 un conjunto de contradicciones que no puede so1u -
cíonar y que se refleja a nivel de 1a organizaci6n espacial de las activi­
dades. y que las manifestaciones de éstas aumentan fuertemente en una co -
yuntura como la actual. la problemática urbana pasa a politizarse en forma 
creciente y el papel del estado es cada vez mns importnnte pnra generar 
camb:i.os y contra.tendencias que permitan la sobrevivencia del sistema. 

Por otra parte. parece importante visualizar la posibilidad de que la cri­
sis actual no sea de modo alguno pasajera, que su agudizaci6n no sea sólo 
coyuntural. sino resultado de cambios económicos y sociales profundos que 
se están experimentando a nivel mundjal como resultado del paso a una auto 
matización creciente e irreversible. -

El cambio de una industrialización basada en unidades de capital privadas 
a grandes unidades monopólicas automatizadas está transformando y tiende a 
transformar la base misma de la sociedad. Tendrán que darse cambios muy -
importantes a todo nivel para Rdaptarse a este fenómeno que llegará a ser 
un nuevo "modo de producción". o tal vez ya no de producción. sino de vida. 
dado que la producción pasará a ser secundaria para la sociedad porque se­
rá realizada por unas cuantas máquinas. 

Aunque a primera vista este íenó~eno parece estar muy ]ejos de la realidad 
de los países periféricos, donde ni siquiera la mitad de la población está 
integrada a la producción industrial. no puede pensarse que no influye e -
influirá en su desarrollo. Las características de interrelación del mundo 
actual hacen imposible que estos países no reciban el impacto de la automa 

]:_/ Este es uno de los planteamientos básicos de Castells en Crisis urbana 
.~op. cit ... 
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tización. No puede pensarse más que los paí.ses "'en vías de industrializa­
ción" segµirán una trayectoria lineal hasta llegar a una industrialización 
generalizada para pasar posteriormente a una automatizaci6n. Aún en la pe 
riferia las íormas de industrialización que se están dando tienden a ocU ~ 
par cada vez menos mano de obra y hay una gran mayor1a de la poblaci6n que 
nunca se ha integrado al sector industrial ni podrá l1acerlo en el futuro. 

¿Qué consecuencias tendr§ ~sto en J.o urbano ... ? 
vez las estemos empezando a experimentar. 

Desde Juego much~s y tal 

Todo ésto no~invalida el análisis anrerior, sino que nos permite empezar -
una nueva interpretación de lo que está sucediendo. 

3) Medios de Consumo Colectivo 

Las actividades de consumo prodUctiv.o o individual forman parte del proce­
so mismo de producción; es a través de ellas que el producto generado por 
la unidad de producción llega a su lugar de consumo final. 

Las actividades de consumo colectivo, en cambio, son necesarias desde el 
punto de vista social para dar continuidad al proceso de reproducci6n del 
capital y de la fuerza de trabajo, pero son "improductivas" desde el punto 
de vista del capital, 1/ en el sentido de que la realización misma de la -
actividad no produce una ganancia directa por ninguna ''unidad de capital". 
Los medios de consumo colectivo corresponden, entonces~ a los elementos 
que posibilitan la realización de las actividades de consumo colectivo y -
pueden ser tan variab]cs corno el espacio f~sico donde juegan los niños del 
barrio, el edificio que acoge Ja escuela pública que depende del sistema -
nacional da cducaci6n, el sistema de energ~a el6ctrica que permite iluminar 
las calles de la ciudad (ademfis de permitir el consumo privado de energ~a 
a nivel de la vivienda), et:c. 

Se habla de medios de consumo colectivo porque este consumo requiere de so 
portes materTales (la plaza, la escuela), en tanto que en el consumo indi-= 
vidual se confunde el medio y el objeto de consumo. ~/ 

Las características básicas de los medios de consumo co1ectivo pueden ex -
pre:sarse así : 

1) Son valores de uso complejos (~s decir, difícilmente divisibles), dura 
cleros, inmóviles, que no "cuajan" en objetos materiales particulares,­
sino que corresponden a equipamientos materiales (escuelas, hospitales, 
edificios culturales, vialidades, red de agua potable, electricidad, 
drenaje, etc.) que sirven de soporte para los servicios y la presta 
ción de éstos. 

2) Su valor de uso es colectivo, es decir satisface una necesidad socia1 
que sólo puede satisfacerse colectivamente. 

1/ Lojkine. op. cit. p. 122. 
°"%_/ Ibid •• p. 123. 
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3) Su consumo es de ]n:rga duración. lo que determina una gran lentitud de 
rotación del capital (hasta que se destruye) y. por tanto, una rentabi 
lidad capitalista muy escasa. no p~diendo manejarse como mercanc~as.~7 

Las caracter1sticas de estos eJ.cmentos determinan que su producción. ges -
ti6n y mantenimiento entre en.contradicción con la l6gica de act1mulaci6n -
privada del capital (por su falta de rentabilidad) dando como resultado un 
problema básico de financiamiento (¿quién los va a pagar?) y requiriendo -
de la acción del estado como agente productor, gestor y mantenedor de estos 
medios colectivos de consumo. 

Pero; al mismo tiempo que contradicen la lógica capitalista de acumulación, 
estos medios de consumo co]ectivo le serán indispensables al capital para 
continuar su desarrollo, f'undnmcnt:almente en dos niveles 

a) La necesidad de ampliar el consumo individual productivo. 

La evolución del proceso de acumulación de capital lleva en sí tenden­
cias al estancamiento; para luchar contra estas tendencias es necesa -
ria una constante ampliación de los mercados a través del estímulo al 
consumo individual. Para lograr este est~mulo deben ser desarrollados 
los equipamientos colectivos y los servicios pGblicos. Para vender 
rn§s autom6viles es necesario facilitar el tr5nsito nbricndo nuevas 
vías de circulaci6n y carreteras; para desarrollar la industria farma­
céutica se necesita ampliar la cobertura de los servicios de salud y -
asistencia social, adcmDs de co1~struir nuevos hospitales y dispensarios; 
para vender m5s aparatos eléctricos se requiere que cada vez mayor nú­
mero de personas tengan acceso al serv1cio de cnergfa eléctrica 9 etc. 
~/ 

Este aumento en los niveles de consumo, indispensable para el desarro­
llo del proceso de acumulación, se ha dado en forma progresiva en los 
pa~ses centrales con el desarrollo de la ~ndustrjalizaci6n. Como re -
sultado, los nLveles medios de vida de la población se han elevado y -
ésta exige de sus gobiernos un constante mejoramiento de los medios co 
lectivos de consumo: ~ejorcs escuelas, mejores carreteras, etc. Esta­
posibilidad de exigir se da, como se vió anteriormente~ con la trans -
formacién del trabajo en "fuerza social" y es una de ] as causas de la 
crisis de financiamiento por la cual cstfin pnsando las ciudades, tanto 
de los países cent:rnlcs: como de Jos pcrjf"éricos. En estos últimos el 
problema del financiamiento de los eqti~pamicntos co]_ecti~os y servicios 
públjcos se hace aún más complejo por la debjlidad económica de los go 
biernos (cada vez m~s depend~entcs del financiamicn~o externo), por -
las gigantescas diTercncias existentes entre los niveles socioecon6mi­
cos de la población y la prácticamente nula capacidad de pago de la ma 
yor parte de ella. Es en estos países, donde sólo una pequeña parte= 
de la población tiene acceso a mejoramientos ~ealcs en los niveles de 
vida, donde la lucha por la obtcnci6n de los medios colectivos de con­
sumo va a adquirir mayor fuerza, convirttléndosc en uno de los motores 
de la dinámica social urbana. 

1/ Ibid., pp. 126-128. 
3/ Castells, Crisis •.• , op. cit .• pp. 305, 306. 

- 20 -



b) La necesidad de desarrollar la fu~rza de trabajo. 

La f~erza. de trabajo adquiere cada vez mayor importancia en el proceso 
de generac~ón de valor, ya que el capital acumula·cada vez más a tra -
v~s del aume11tc de la plusval!a re1?tiva qt1e se cbtienc a1 aumentar la 
productividad del trabajo desarrollando t~cnicas coda vez m5s comple -
jas. As1 es como se estfi llegando, en los paises centrales, a una au­
~omatizaci6n creciente e irreversible. 

P:¡ra oue' esta evolución sea posible se requjere de UT1a fuerza de trabajo -
cada ~~z rn5s calificada, por lo cual el proceso de reproducci6n de la fuer 
za de trabajo acrecienta su importancia en el proceso mismo de gcneración­
de valor. 

"La consecuencia de esta evolución es que los equipamieP..tos colectivos,. b~ 
sicos en el proceso de reproducción,. como son la enseñanza, los centros 
culturales, los sistemas de difusión e intercambio de la información, los 
servicios sanitarios, etc., pasan a ser verdaderos núcleos generadores de 
productividad social y, por tanto, son cada vez más requeridos conforme se 
profundiza la revolución cicnt!..fico-técnica 11

.. l__/ 

Puede decirse entonces, que los niedios de consumo colectivo surgen como ele 
mentas indispensables en esta etapa del desarrollo del capitalismo, tanto -
para acrecentar el consumo productivo,. com0 para aumentar la productividad 
en e1 trabajo, y, al mismo tiernpc, son cada vez más exigjdos por una fuer­
za de trabajo que J_ucha por mejorar sus niveles de vida. 

Los pal.ses del Tercer Mundo se encuentran en una etapa diferente de desa -
rrollo, pero tnmbién en ellos los medios de consumo colectivo son fundamen 
tales par.n permitir una elevación de ] os niveles educativos,. culturales y­
de capacitación de la población.. El l·;s s,-,n, pa:a gran :;>arte de la poblo. -
ción, el único factor ciue lc-s permite irse integrando gradualmente a los be 
neficios del desarrollo e ir mejorando sus niveles de vida. 

Es necesario también tomar en cuenta la importancia Que tiene la produc 
ci6n de estos cqu~pnmientos colectivos para la constru~ci6n y transforma -
ci6n de la ciudad.. Por ejemplo, la construcción de una carretera que mejo 
ra la accesibilidad de un pueblo, l1asta entonces scmiaislado, puede conve~ 
tir a este pueblo en ciudad; la ampl1nción de ciertas vías en el interior­
de la ciudad acelera el proceso de cambio de uso del suelo, elevando la 
renta del mismo y desplazando los usos menos rentables de su cercanía para 
reemplazarlos por otros usos más rentables (comercio, oficinas,. vivienda -
en altura). En este sentido es notable la forma corno se acelera el proceso 
de consolidación de las colonias populares en la periferia de las ciudades 
latinoamericanas cuando les son introducidos los servicios, y como ésto re 
su1ta también en una elevación general de los ~oscos del terreno. -

Esta cualidad que presentan los medios de consumo colectivo como generado­
~es o transformadores de la ciudad los convierte en elementos básicos de -

.}../ Castells~ Crisis,. np. cit.,. p. 306. 
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la planificación urbana,. eb decir,. las decisiones sobre 1a localización y -
1as caracter~sticas de los equipamientos van a transformar ciertas zonas ur 
banas o van a guiar el crecimiento de la ciudad. Esto se cumple cabalmente 
para las ciudades de los pa~ses centrales,. pero no siempre en los pa~ses de 
la pcriíeria,. .dond.e la falta de control sobre el crecimiento urbano da cara.=_ 
terísticas diferentes a la urbanización. 

Los medios de consumo colectivo y su producción se convierten,. por lo tanto, 
en centros de la problemática urbana: 

No van a ser íinanciados directamente por el capital (a pesar de que son ca 
da vez más indisp~nsable p«:1ra su propio desarrollo),. pero ciertas fraccion-es 
de ~l los produc~rán si son subvenciadas por el estado; van a ser elementos 
básicos en la definición del crecimiento y transformación de la ciudad (y -
por tanto utilizados como claves por los sistemas de planificación urbana); 
van a dar origen a movilizaciones de grupos sociales urbanos que van a lu~~ 

char por conseguirlos o mejorarlos; y van a ser us·ados por el estado como -
un medio para obtener apoyo de los sectores populares. 

4) Ei papei dei capitai. 

Vimos que una de las principales f~1erzas que cstn dando origen al espacio -
urbano es el proceso de acumulación de capital,. que hace que las empresas -
buscando econom1as en los gastos accesorios a la producción (mercado de ma­
no de obra,. infraestructura,. facilidades de transporte,. mercado de venta in 
mediato),. se instalen en Jas ciudüdcs y desnrrollcn múltiples formas de coO 
peraci6n entre las distintas t1nidades productivas. 1/ -. -
Esta concentración industrial atrae población en busca de empleo,. hace que 
se desarrollen actividades complementarias a las productivas (servicios,. ad 
ministración,. comercio,. etc.) y es así como se forman !?randes aglomeraciones 
urbanas que tienden a crecer constantemente. 

Hasta aqu:í hemos visto ;¡ la ciudad como el lugar que va a permitir la repro 
ducción ampliada del capital e, indudablemente,. l!ste es un factor b.§sico p8 
ra explicar parte importante de las características de la urbanización. Pe 
ro resulta que la ciudad,. el conjunto de edificios y espacios que la canfor 
man,. es también un conjunto de mercancías,. mercancías inmobiliarias que soñ 
producidas por el capital (esta vez el capital inmobiliario) para obtener -
una gananciaª Las viviendas,. los locales comerciales y de oficinas. permi­
ten la valorización de los capitales particulares invo~ucrados en su produc 
ción y circulación, y en este sentido se constituyen en mercanc:ías. ~/ -

No intentaremos hncer aquí un análisis detallado del sector inmobiliario 2_/ 
sin centrarnos en las formas en las que el capital está produciendo y re 
produciendo la ciudad,. es decir,. el marco construído. 

1/ Lojkine, op. cit., pp. 157-162. 
21 Topalov, op. cit.,. p. 109. 
~/ Para ello v~ase Topalov, op. cit.,. pp. 107-132,. y para el caso de M~xi­

co,. véase Schteingart,. Martha,. 11 
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¿Cuáles son 1as principales formas en las que el capital actúa como agente 
productor de este marco construido? Podemos visualiza~ básicamente cinco 
formas : · 

1) Las empresas capitalistas eligen para su instalación los terrenos con 
mejor accesibilidad y mejor nivel de servicios de acuerdo a los fines 
particulares y a las posibilidades de cada empresa. 
Las empresas comerciales se localizan en lugares céntricos o crean 
grandes centros comercía]es junto a las zonas de habitación~ las empr!::_ 
sas industria]es se instalan en zonas con infraestructura especializa­
da y excelentes comunicaciones, etc. 

2) El sector inmobiliario acapara, hasta donde puede, Jos mejores terre -
nos al interior de la ciudad (aquellos que cuentan con-servicios, acce 
sibilidad a los centros de actividad, etc.) construyendo en ellos el:: 
tipo de viviendai;·~omercios y oficinas que le van a producir una máxi 
ma valorización del capital, siendo en este sentido su único límite, -
las regulacjones impuestas por el estado (planes reguladores que defi­
nen usos del suelo, limitan alturas, etc.) 

3) El sector inmobiliario acapara asimismo los terrenos más favorables pa 
ra el crecimiento futuro de la ciudad antes de que el crecimiento de = 
la cjudad los rcqtticra. Esto le pcrmítc cspect1lar con los terrenos ur 
banizables cobrando, por terrenos originalmente muy baratos, altos pre 
cios a la hora de integrarlos al tejido urbano. -

4) En zonas internas de la ciudad, donde ya no cxjsten terrenos baldíos, 
y donde el espacio se l1a hecho poco rentable para el capital, ya sea -
por deterioro, cambio de uso del suelo, congestión del área u otro fac 
tor, surge la necesidad de recuperar tierras y "reproducir" este espa= 
cio urbano. Esto es lo que se ha llamado ''ref"uncionalización" del es­
pacio urbano y se expresa en la renovación y regeneración de las áreas 
centrales, en el reemplazo de zonas habitacionales medias por zonas co 
mercíales y de oficinas, etc. En todos los casos se produce un cambiO 
de uso del terreno hacia usos más rentables y por consiguiente, un des 
plazamiento de las personas que son reemplazadas por grupos o actívída 
des ccn mayor capacidad de pago. -
Este eíecto de la renovación urbana en áreas centrales ha sido tan ne­
gativo para los habitantes originales que ha dado origen a movimientos 
de habj.tantes de estas ~reas que se organizan para evitar su desplaza­
miento y buscan apoyo por parte de organísrnos estatales. 

5) En la periferia de las ciudades del Tercer Mundo, en aquellas zonas 
que no han sido previamente acaparadas por el sector inmobíliari~ por 
su escala aptitud para ser urbanizadas, ]os sectores de la pob1aci6n -
que por su nivel de ingresos no pueden acceder al mercado inmobiliario 
"legal", se instalan e inician un lento proceso de integración del 
área a la ciudad. Una vez que estos terrenos han obtenido servicios, 
accesibilidad, etc., pasan a ser rentables para el capital inmobilia -
rio y se inicia el desplazamiento de los sectores de menores ingresos 

______Eor parte de otros más altos~ ~/ 
1/ Este proceso ha sido estudiado, entre otros, por Peter ~!. Ward, In 

- Search of a Home: Social and Economic Characterístics ·of Sguatte-r~-
Settlements and the Role of Self-Help Housing in M~xico Cicy, Tesis, 
The University of Liverpool, dec. 1976, Mímeo. 
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Estas particularidades propias de la acción del capital en la producci6n 
del espacio urbano son resultado de la existencia de un obstáculo que. se 
opone a ·1a realizaci6n de la ganancia en el sector inmobiliario: el obst~cu 
lo del suelo urbano que, siendo condición básica para la producción de mercan 
cías inmobiliarias, no es reproducible y al mismo tiempo es objeto de pro -­
piedad privada, o sea es monopolizable. l._/ 

En los otros sectores de la producción. las condiciones necesarias par~ 
ella ~on reproducibles de alguna manera por el capital: las máquinas. las 
materi~s primas y aún la fuerza de trabajo pasnn a ser mercancías reproduci 
bles por el capital (esta última por medio del salario y de la socializaci6n 
del consumo). 

Pero el suelo, soporte dé la producciún, no es reproducible por el capital, 
no es básicamente una mercancía. 

Para todas las actividades productivas el suelo es indispensable: en la agri 
cultura el suelo es uno de los elementos de la producción, en la.indust:ria­
es la base material que soporta la actividad y le permite ~elacionarse con 
otras actividades, etc. Esto determina que todo productor Jeba contar con -
el control efectivo del uso de una porción de tierra, ya sea por propiedad 
o renta. Est:o, en el caso del sector inmobiliario adquiere una especifici­
dad diíerente. 

La producción inmobiliaria es el único sector que necesita, al iniciar cada 
ciclo productivo, un nuevo suelo. Para iníciar la con~trucci6n de cada 
edificio, cada centroCmneTc-iR-i-,-ctc., la empresa constructora debe contar 
con un nuevo terreno. 

Como el suelo ha sido previamente fraccionado y apropiado en forma privada, 
la obtenci6n de un nuevo terreno se transforma en un obst:Bculo bfis~co. ''La 
propiedad privada del suelo es la relaci6n social que plantea obst§culos a 
su libre acceso por parte de los constructores ..• El precio a pagar para 1a 
eliminacj_ón de este obstficulo será la renta". :!:_/ 

Partiendo de ln base de que la prop~cdad privada da derecho al propietario 
de disponer de su terreno a su abso]uta voluntad (dentro de los límites que 
impone el estado), el vnlor econ6rnico que se va a dar a este derecho va a -
ser- l~ renta del suelo. En otras pnlabrns es una sobreganancia localizada, 
determinada ·pc;r--""I::I c.npacidad que tiene el suelo de valorizar el capital al 
transformar su u so. Dicho en una forma muy simple, un terreno localizado -
en un área céntrica, con excelente accesibilidad y en e1 cual se puede cons 
truír en altura, va a tener una renta much~simas veces superior a un terre= 
no periférico del mismo tamaño, con restricciones que sólo permiten, por 
ejemplo, un uso unifamilirir .. 

Esta sobreganancia se reparte entre el propietario y el prcmotor en forma -
variable, como resultado de la relación social que se genera entre el capi­
tal y el propietario: el mercado de suelo urbano. 

l../ 
.3._I 

El analisis sobre la problemática d~l suelo urbano se basa en Topalov, 
op. cit., pp. 117-121. - -
Topalov, op. cit.,-p. 118 • 
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En esta relación el propietario va a trat~r de quedarse con el máximo de -
la renta del suelo y lo mismo va a tratar de hacer el promotor. Los resul 
tados van a depender de diversos factores que son los que van a determ~nar 
el precio del terreno en un momento específico. 

Es así que el promotor inmobiliario surge en la ciudad como agente dctcrmi 
nante del mercado de suelo urbano; aún cuando gran parte de los terrenos = 
de la ciudad sean traspasados de particular a particular. e]. precio de 
éstos va ¿ estar determinado básicamente por el promotor que es el que de­
fine la demanda en ]unción de las posibilidades de ese terreno para valori 
zar el capital que en él se invierta. iJ -

Si analizamos la problemática del suelo urbano desde un enfoque un poco di 
íercnte, resulta que los propietarios de los terrenos surgen como agentes­
urbanos negativos. ya que la propiedad privada del terreno dificulta la so 
cialización de las fuerzas productivas y se transforma en uno de los prin= 
cipalcs obstáculos para una planeación urbana adecuada. 

Por una parte existe la necesidad de construir la infraestructura y equipa 
mientas colectivos indispensable para el funcionamiento de la unidad urba= 
na y, por otra parte. el. terreno sobre el cual deben construirse estos ele· 
mentes está fraccion~do entre muchos propietarios privados cuyo objetivo = 
va ser obtener una sobreganancia máxima sobre su terreno, º• en otros ca­
sos. va a ser conservar Ja propiedad por motivos de tipo social (como se -
ver§ en el primer estudio de caso). Se genera as~ un conflicto constante 
~u~ s6]o podr& ir siendo parcialmente subsRnado por J.a acción del estado -
que tiene el papel de producir. gestjonar y mantener las infraestructuras 
y equipamientos por una parte y. el de mediar entre propietarios y prowoto 
res o compradores particulares. por otra. ~/ -

La tierra urbana adquiere un valor de cambio en.da vez más elevado al adqui 
rir un nuevo valor de uso: además de servir de soporte para la realizacióO 
de actividades urbanas y de servir como instrumento de producción en las 
áreas no urb;inas 3/. tiene capacidad de "aglomerar". o sea de "combinar so 
cialmcnte medios de producción y medios de reproducción de una formación -
social~.4/ Esta capacidad de aglomeración es la que hace. por ejemplo. que 
para loS capitales industriales sea tan atractivo instalarse en las ciuda­
des y especialmente en las ciudades grandes. las que tienen una mayor cap~ 
ciclad de aglomeracjón. 

A1 crecer 1a ciudad aumenta su capacidad de aglomeración porque la forma -
ción social que acoge se hace más compleja y por tanto aumenta el valor de 
uso de su suelo~ Siendo ésta, en parte. la explicación de la constante 
elevación de los precios de los terrenos urbanos. 

Lojkine plantea que en la etapa actual. de capitalismo monopolista. se es­
tá pasando progresivamente de una renta de 1a tierra urbana dividida entre 

1/ Ibid., pp. 163-174. 
2/ El papel del estado se analiza en el siguiente inciso 
3¡ Estos son los dos valores de uso que Marx da a la tierra en El Capital 
"?;J Lojkine, op. cit .• p. 157. 
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multitud de pequefios promotores independientes. a una renta de la tierrh -
mon~polizada por Jos grandes grupos financieros que dominan el mercado de 

- bienes raíces. Es decir, que cada vez más son los grandes capitales mono­
p61icos los que se están apropiando de la tierra urbana, desplazando a los 
pequeños propietarios y acaparandq. tanto los mejores terrenos al interior 
de la ciudad, como los terrenos periféricos más adecuados para el creci 
miento futuro, dando origen así a una fuerte especulación con el precio de 
los terrenos. 

Esta tendencia se observa claramente en la din.'.Ímíca urbana de los países 
centrales y. aunque también se da en las ciudades del Tercer Mundo, se pro 
duce aquí en un contexto mucho más complejo, donde pequeños y medianós prO 
pietarios, actuando muchas veces en contra de la lógica capitalista• en -
tran en conflicto con los grandes capitales financieros y todos en conjun­
to obstaculizan un Uesarrollo urbano "racional". 

Uno de los eíectos más importantes de la renta del suelo sobre el espacio 
urbano es la segregación social a la que da origen. 

Lojkine distingue entre tres tipos de segregación urbana: 

l. Una oposición ·entre el centro, donde el precio de los terrenos es más 
elevado, y la periferia; es decir una "renta de situación". 

2. Una separación creciente entre las zonas de vivienda reservada a los 
estratos sociales altos y las zonas de vivienda popular. 

3. Una fragmentaci6n de las funciones urbanas en zonas gcogr&ficamente 
distintas y cada vez más especializadas: zona de oficinas, zona indus­
trial, zona habitacional, etc. Esto ha sido sistematizado y racionali 
zado en la planificación urbana con el nombre de "zonificaci6n". -

Es así que la renta del suelo se transíorma en un mecanismo de selección -
social• ya que los terrenos más accesibles, mejor servidos, etc., sólo pu.!::_ 
den ser comprados por los estratos altos y usados para actividades de alta 
rentabilidad (bancos, cadenas comerciales). en tanto que los terrenos me 
nos adecuados, "residuales" y muchas veces sin servicios, van a ser los 
únicos al alcance de los sectores populares. 

Con el desarrollo el capitalismo monopolista de estado, es decir, con la 
concentración creciente del capital en un número cada vez menor de empre 
sas que manejan el mercado inmobiliario (o industrial, financiero, etc., 
según sea el caso). unido a una participación cada vez mayor del estado en 
todos los aspectos del desarrollo. se ha producido una diferencia crecien­
te entre los precios del terreno en las áreas centrales y en la periferia~ 
El centro está siendo reservado cada vez más para las sedes de las campa -
ñías internacionales y para una serie de organismos estatales y financie -
ros, que son los únicos capaces de apropiarse de sus ventajas situacionales. 

¿C6mo se produce esta segregación en los países de la periferia? Un anál_!_ 
sis de lo que ocurre en América Latina nos permite descubrir ciertos ras 
gos específicos. 

Además de una desigual distribt1ción. de la población al interior de los pa..f 
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ses caracterizada·por una alta concentración en una o en muypol::as áreas 
metropol~tanas, y por el abafidono de extensas zonas que permanecen atra­

·- ----sacas, 1.a distribución interna de la población en 1as ciudades se carac­
teriza por una marcada segregación espacial. 

La segregaci6n se produce entre zonas rcsid~ncia]es, comerciales y de 
trabajo utilizadas por distintos sectores sociales y tambj.~n entre las 
zonas de trabajo y de vivienda, Jo que aumenta los desplazamientos de 
.personas y, por lo tanto, los problemas <le tránsito en la ciudad .. 

Para entender porque se da esta sccrcgnci6n cspncia1 es preciso hacer un 
an§lisis de sus causas fundamentales: 

1) 

2) 

3) 

La desigualdad en la distribución del ingreso, la cua1 ha crecido pa 
ralelamente con el crecimiento económico. Esta determina que la ma~ 
yor parte de la población de las ciudades no tenga acceso a los mer­
cados legales de suelo y vivienda y vaya siendo segregada espacial 
mente hacia las 5rens menos aptas para el desarrollo urbano (y por 
lo mismo más baratas), las que son compradas u obtenidas irregular 
mente, para pasar después de ser integradas gradualmente a1 tejido 
urbano a través de un proceso muy largo y que implica altos costos 
sociales para la poblnci6n invol\1crnda. 
La especulaci6n con el suelo \1rbano que eleva los precios de las v~­
viendas reduciendo aún más las alternativas habitacionales para las 
familias de bajos ingresos. 
Hay una falta de prcvisi6n por parte del estndo que hace posible que 
los propietarios privados del capital se apropien de las tierras más 
favorables para el creci1nicnto de la ci11dad. Esto les permite espe­
cular posteriormente con ellas, elevando rucrtcn~nte el pr~cio del -
suelo y, por tanto, de las vivjendas. En esta forma los mejores te­
rrenos para el desarrollo urbano quedan fuera del alcance de la ma 
yor parte de la poblnci6n urbana, cuya única alternativa es ocupar -
irregularmente los terrenos menos aptos, gcncr5ndose así altísimos -
costos de urbanizaci6n que deben ser afrontados posteriormente por -
el estado (por ejemplo: nbrir calles e introducir agua potable y dre 
naje en zonas con altas pendientes, en terrenos sujetos a hundimien~ 
tos, etc.). 
Las intervenciones gubernamentales a través de 1a construcción de 
proyectos de vivienda, proyectos de renovación urbana, dotaci6n de -
infraestructura, acciones que, en muchos casos han reforzado las 
fuerzas del mercado que generan la segregación espacial. Muchos pro 
yectos de vivienda pública son localizados en zonas poco accesibles~ 
lejos de los centros de trabajo, creando problemas para la pob1aci6n 
beneficiaria de ~stos, la cual ha llegado hasta a negarse a ocupar -
estos proyectos o a maltratarlos rápidamente. Así en R~o de Janeiro, 
la poblaci6n beneficiaria de proyectos de vivienda pGb1ica constru1-
dos en las afueras de la ciudad y ofrecidos a precios muy bajos, se 
niega a establecerse en ellas, regresando a las fabclas del centro -
de la ciudad. 

En los proyectos de renovaci6n urbana implementados por el estado 
(al igual que los dejados en manos de la iniciativa privada) se ha 
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vLsto que ~n ].a mayor parte de los casos se genera un desplazan1iento 
de .1a poblaci6n de menores recursos que habitaba en esa §rea. Las -
zonas renovadas son "revalorizadas" y pasan a ser ocupad.ns por nive­
les socioecon6micos m3:_s altos ~ por actividades rn5s rcnt;nblcs .. 

La poblaci6n de escasos rcct1rsos original del 5rca es <1esplazada y -
tienen que reubicarse en la periferia <le ]_a ciudad o en otras zonas 
de escaso valor. 

La dotación de iníracstructura que realiza el estado le sirve corno -
un eíectivo instrumento para <liL-Lgir el crcc_i_miento urbano .. 

Por ejemplo. en el ca.,so de la ciudad de México. es interesante notar 
que el proceso de dotaci6n de infraestructura a zonas irregulares es 
implcment:.a.do por el estado en .forma mucho más rápida en las zonas 
norte y orí.ente. áreas básicamente populares. En J.as zonas sur y p~ 
ni.ente la población de escasos recursos que se asienta irregularmen­
te tarda muchísimo más tiempo en lograr la dotación de servicios bá-=­
sicos; con ésto se está fomentando indirectamente la extensión de 
1as zonas populares irregulares l1acia el 11orte y oriente. donde se 
está concentrando la mayor parte de la población de escasos recursos .. ~!/ 

En todos estos cRsos se observa que Ja acci6n del estado está refor­
zando las .fuerzas del mercado "legal" y. por lo tc"lnto,. está reíorzan 
do e1 proceso de segregación espacial que se produce "cspontáneamen-= 
te" .. 

4) ConcentracLón de o¡~ortunidades de empleo en ciertas 5reas restringi­
das de la ciudad,. la cual es mucl1as veces reforzada por las pol~ti 
cas gubernamentales. 

En general el enipleo urbano es escaso y se concentra en ciertas zo 
nas de la ciudad: en zonas industriales y en algunos centros o sub 
centros ttrbanos do11<lc se dan la mayor parte de los empleos tempera 
les y subcmpleos. 

Esto hace que la población deba trasladarse diariamente hacia esos 
nGcleos de concentrncí6n de e1nplcos desde otros sectores de la ciu 
dad. aumcntnndo los conflictos de tránsito .. También hace que el sec 
tor popular tenga que g .. ,star parte importante de su ingreso en tranS 
porte. además del costo social que implica el tener que ocupar va -
rías horas del dia en trasladarse de un lugar a otro de la ciudad .. 

5) El papel del estado. 

Para entender cu5l es el papel qt1e juega el estado en la urbanizaci6n 
consideramos necesario. primero. aún cuando sea en forma muy general 
y esquemática. entender cuál es el papel del estado frente a la so -
ciedad .. 

Podemos partir de que la función más general del estado en cualquier so­
ciedad. es la de mantener y reproducir la hegemonía que lo sustenta, a -

..!./ Javier Farrera Arauja, "Implicaciones de la segregación urbana en el 
Movimiento Urbanp Popular". trabajo presentado en el Seminario "Movi­
mientos Sociales ·en el Valle de México",CIESAS,IIS,UNAM y UNU:., dic.1983. 
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través del control o dornit)'ación política de sus gobernndos. Para hncer -
efectiva. la dominación política el estado recurre a la organización y di­
fusión de la ideología, entendida ésta no sól9 como un sistema de ideas. 
sino también de prácticas materiales, t.:lles como hábitos, costumbres, mo­
do de vida. Pero también, en cnsos de apuro, el estado recurre a la re -
presión organizada. .1./ 

La ideología contribuye a I'ormar un consenso de ciertas clases y fraccio­
nes dominadas con respecto al poder JlOlítico; el estado crea aparatos ideo 
J.ógicos cuya finalidad es la difusión de la ideo] ogía que sirve de base -­
para su leg!timizaci6n. es decir. su accptaci6n por la mnyor parte de los 
gobernados.. ]._/ 

Pero la acción del estado no puede ser restringida sólo a la esfera de la 
dominaci6n política, ya que'' ... las nctividadcs del estado se extienden 
a todos los dominios de l;;:i vida cotidjana .... " 3/ Las funciones económi­
cas, ligadas directa o indirectamente con el prOccso de acumulación de ca 
pital. son b5sicns para entender el funcionamiento global de1 estado. -

El estado ha sido concebido de distintas formas y sus funciones han sido 
interpretadas de diferentes maneras. 

Una de ]as concepciones del estndo es la que lo consiclera como un instru­
mento pasivo, casi neutro, sin autonomía propia por estar sujeto totalmen 
te al manejo de una c]nse. Esta concepción presenta al estado capital.is= 
ta con la función de oscgurar los intereses de las facciones de capital -
dominantes, solucionJndo las contradicciones que surgen del propio siste­
ma: creando l.::1s condiciones para 1.a supervivencia. del cnpital y ayudando 
a mantener una 'fuerza de tr.-::ibajo "dócil", "normnl iznndo" su vida cotidia­
na. !±_/ 

También el estado ha sido concebido como sujeto nut.únomo, dotado de volun 
tad, que tiene por función hacer más justa la distribución "natural" del­
producto social, redistribuyendo pnrte de él. ~/ 

Nos parece más completa la concepción de Poulantzas quien visualiza al es 
tado corno una relación, como la condensación material de una serie de fuer 
zas entre clases y fracciones de el.ase. .!!..../ -

Es indudable que las pol~ticas estatales y la orgnnizJcion de los apara -
tos de estado reflejan los intereses de los grupos hegemónicos. pero Esto 
rio se produce en una forma mecánica. sino a través de relaciones de fuer­
za entre clases y fracciones de ellas. Estas fuerzas no dependen sólo de 
la posición de cada grupo en el sistema de relaciones de producción sino 
también de factores políticos corno alinnzas, organización. capacidad de -
movilización,. etc .. ]_/ 

1/ Poulantzas, Nicos, Estado, poder y socialismo. Siglo XXI, 1979,pp. 7 y 169 
Z/ Ibid. • p. 7 
3¡ Poulantzas, op. cit., p. 7. 
4/ Ibid., p. 154 y Topalov, pp. 81-84 
5¡ Topalov, op. cit .• pp. 81-34 
6/ Poulantzas, op. cit., p .. 154 
L! Pedro Pírez, "El Estado y lo regional, un intento de integración con­

ceptual". Revista Interamericana de P1anificación. ~o1.XVTII,No. 70. 
jun. 1984 • p • 35. 

- 29 -



Más que hablar de un estado de clase. como lo -plantea la visión instru 
mentalista del estado. existe una utilización del estado por parte de 
una clase o fracciones de ella. pero ésto siempre se produce dentro de 
un juego de fuerzas cambiantes .. 

El estado se materializa en aparatos concretos. diversas lnstituci.oncs -
que cumplen con funciones especializac.las. El fundamento de esta materi.!!.. 
lización se encuentra en las relaciones de producción y en la divi.sión -
social del trabajo pro<lucto de la pri.mcra. y se vincula asimismo con las 
clases sociales y la lucha de clases. En todos 1.os aspectos. el estado 
ti~ne un papel prcpon<lerante. it 

La rclacj.Ón estndo - proceso de acumulación ha sido vis~a de distintas -
formas. Se sostiene que 1 a función económica del estado es ser un comple 
mento de los mecanismos de mercado a través de los cuales se toman las -­
decisiones individuales; sus acciones tienden a evitar riesgos y so lucio 
nar los conflictos que el íuncionamiento libre de las fuerzas privadas -
puede producir. 

Este enfoque no explica en toda su magnitud la función económica del es­
tado. que va m5s lejos: el estado surge como el encargado del capital en 
su conjunto c.n el sentido de "velar" por el desarrollo del proceso de 
acumulación, por encima de las diferencias internas resultantes del des~ 
rrollo de las distintas rracciones del capital. Sólo en esta forma pue­
de explicarse ln outonom~a que presentan las fracciones de la burguesía. 
propietarias del capital. frente al estado y frente a la política. ~/ 

Poulantzas sostiene que las funciones económicas ocupan ya un lugar domi 
nante en el seno del estado, que han pasado a ser esenciales para la re= 
producci.ón del capital. pero al mismo tiempo no debe perderse de vis ta 
que toda ncción económica del estado tiene un alto contenido político 
(por ejemplo. en algunos casos las medidas económicas crean desordenes 
difícilmente controlables por el estado). 

En este sentido al aparato económico estatal se encarga de la reproduc -
ción del capital en su conjunto, pero formando parte del mecanismo polí­
tico global del estado: no s6lo apoya al proceso de acumulación. sino 
que también expresa específicamente los compromisos y tácticas políticas 
que se llevan a cabo en el interior del estado. :}___/ 

En concreto el estado apoya el desarrollo de contratendencias que contra 
rrestan la baja tcndcncial de la tasa de ganancia por medio de acciones :: 
que tienden a la desvalorización del capital constante (subvenciones. in 
versiones indirectas, nacionalizaciones) y a la elevación de 1a tasa de­
cxplotación y plusvalía por medio del desarrollo de las innovaciones te.!:_ 
nológicas y del aumento de la productividad en el trabajo. !!_/ 

1/ Pou1antzas, op. cit., pp. 27-53 
2/ Pírez. op. cit. p. 37 
3/ Pou1ant¡~as. op. cit ... pp. 201-208 
!!_/ Ibid., p. 216 
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rara cumplir con este fin e1 estado adquiere un papel decisivo en el fi­
nanciamiento pOblico del consumo colectivo, cuyo desarrollo pasa a ser ~ 
básico para elevar la productividad en el trabajo. 

Para analizar el papel que juega el estado especf.ficnmente en lo urbano 
es preciso visualizar las formas de acci6n que t1tiliza en relaci6n con -
la ciudad y )os resultados materiales de éstas. 

Las acciones estntales sobre ln ciudad son realizadas por distintos orga 
nismos especializados que forman parte de~ grari aparato de estado y que­
t icncn, al igual que ]as acciones sobre la econom1a, diversas implicaci~ 
nes po11ticas. 

Las formas de acción más importantes son: 

1) La planeación urbana 

Por medio de ~sta el estado intenta dirigir y controlar el crecimien 
to de las ciudades, reglamentando las caracter~sticas con que se de= 
ben dar los usos del suelo en las distintas áreas de la ciudad.. Los 
resultados de la planeación son muy diferentes en los pa~ses centra­
les y en los periféricos. 

En los países del centro este "ejercicio" de ]_a planeaci6n urbana ha 
pasado a ser parte integrante del proceso general de desarrollo y ac 
túa como mecanismo de control y guía del crecimiento de las ciudadeS, 
de acuerdo a las fuerzas políticas y sociales que están determinando 
la conyuntura nacional. 

Los sistemas de planeación urbana que ha desarrollado el estado tie­
nen como objetivo coordinar a los diferentes aparatos que participan 
en la urbanizaci6n y, en algunos pa~ses centrales, 11an resuelto cier 
tos problemas inmediatos y mejorado ciertas condiciones. -

En los pa~scs perif6ricos el papel de la p1aneaci6n urbana ha sido -
hasta ahora mucho más limitado; los sistemas de planeación implemen­
tados no han logrado ningún control sobre el crecimiento de las ciu­
dades y se utilizan en gran medida con fines políticos: como instru­
mentos demagógicos, como cent1~os generadores de empleo burocrático y 
aplicación de acciones parciales que sirven fundamentalmente para 
tranquilizar a estratos medios y altos. 

En relación con la problemática de la renta de la tierra se han hecho 
algunos intentos de colectivizar la propiedad de ~sta y aunque sólo 
han sido experimentados a pequeña escdla, han permitido cierto ~xito 
de experiencias urban~sticas, limitadas~ como en algunas "c±udades -nue 
vas" en países de Europa. 

2) La producci6n, gestión y mantenimiento de la infraestructura urbana, 
la cual pasa a ser una herramienta que le permite al estado ir defi­
niendo y transformando la ciudad. En este sentido la ampliación o -
apertura de vías urbanas produce una elevaci6n de la renta de1 suelo 
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en 1as zonas inmediatas.· que da ori~en a transformaciones en el uso 
e intensidad de uso de1 suelo: aumenta la dcns~dad y ]os usos menos 
rentables son desplazados por otros m5s rcntab les.. ]:_/ 

Asimismo la regu1nrizaci6n y dotncj6n de s~rvicios de agua potable. -
alcantarillado y elcctric:j.dnd en fírcas periféricas ocupadn.s irrcgula_E. 
mente. acelera la consolidaci6n del 5rca y pro<luce el ingreso de los 
terrenos al mercado inmobiliario "legal". inici.:in<lose el desplazamien 
to de los sectores populares por parte de ]os sectores medios.. Tam::: 
bi~n la introducci6n y el mejoramiento <le )_a infraestrt1ctura es una -
de las formas en que e1 estado cst5 subvcncionnndo al capital privado 
porque son acciones q~e sirven como apoyo al proceso de reproducción 
del capital .. 

3) La producci6n. gestión y mantenimiento de los equipamientos colecti 
vos de consumo que,. como se vió. tienen gran in1portancia en el <lesa 
rrollo de las fuerzas productivas y que. a! mismo tiempo. le sirven 
al estado para dar cierta organización a la estructura física urbana. 
La construcción de escuelas. hospitales. zonas comerciales. etc •• ge­
nera focos de actividad que actúan como puntos básicos de la organiza 
ción espacial y funcional de 1a ciudad.. -

Frente al problema del financiamiento de los elementos de infracstruc 
tura y de equipamientos colectivos que no son producidos por el capi-=­
tal • la respuesta del estado ha sido el establecimiento de un sistema 
público de financiamiento que produce. gestiona y mantiene los medios 
de comunicación y de consumo colectivo.. En este aspecto es importan­
te hacer notar que, a pesar de las altrsimas inversiones estatales en 
estos rubros continGan surgiendo d~ficits e inst1ficiencias en forma -
constante .. 

4) La prestación de servicios urbanos que aseguran la limpieza. 1.::i. se 
guridad. el transporte masivo. etc ... es de gran importnncia para de 
terminar la calidad de vida de los habitantes de la ciudad.. Este ti­
po de funciones que realiza el estado son muchas veces fundamentales 
para asegurar el apoyo de los habitantes urbnnos al gobierno en turno. 
es decir para dar una b.::i.se de legitimidad que le permita mantenerse 
en el poder .. 

5) La construcción de vivienda para ].os so.ctorcs de menor capacidad cco­
n6mica es una función que ha ido adquiriendo el estado como otra for­
ma de subvencionar el desarrollo del proceso de acumulación. liberan­
do presiones sobre los salarios .. 

La localización de conjuntos o zonas habitacionnles populares puede -
servirle al estado como un mecanismo para dirigir el crecimiento de -
las ciudades. pero en general en los países periféricos las acciones 
habitacionales han tenido hasta ahora más bien una función demagógica 

];.__/ Este proceso se observa en forma muy clara en el estudio de caso pre­
sentado en el capítulo IV: "Las Fábricas" .. 
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y 1a mayor parte 4~ las veces no han respondido a las necesidades rea 
les ·de los países. ni en cuanto al volumen de viviendas producido. n"i" 
a las características de éstas que rc~ultan ser adquiribles sólo por 
sectores medios. 

6) La regeneración de sectores centrales de la ciudad es una tnrea que -
ha sido emprendida por el estado en los momentos en que. como rcsul -
tado de una "disfuncionalización" ele las 5reas centrales 1/ (por ejem 
plo antiguas residencias abandonadas por los propietarios-originales­
y transformndns en habitaciones populares) se produce en proceso cre­
ciente de deterioro justan1ente en aquellas &reas en que. por 1as carac 
t:eristicas de localizaci.ón. el terreno aclquicre los más altos valore¿­
de cambio, y la zona ya no es rentable para que el capital inmobilia­
rio la refuncionnlice. 

Apnrece entonces el estado haciendo graneles transíormo.ciones (amplia­
ci6n de calles. demolición de grandes áreas deterioradas, regenera 
ci6n de ciertos elementos arquitect6nicos de valor, etc.) e inyectando 
así a la zona una valorizaci6n que la hace nuevamente rentable para -
el capital privado. 

Estas son, a grandes rasgos, las principales formas de acci6n del estado 
sobre la ciudad. La participación de los l1abitantes urbanos es analizada 
en e1.·capítu1o II: Los movimientos urbanos y en los capítulos IV y V, en 
los estudios de caso. 

J . ./ Angel Mercado,. "La invo1ucién territorial". Seminario sobre investi­
gación urbana,, DEP. FNA, UNAM,, 1984. Mimeo. 
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C A P I T U L O I I 

LOS MOVIMIENTOS URBANOS 

-·-····--·~ ...... ,.,,. 



CAPITULO II 

LOS MOVIMIENTOS URBANOS 

1) Introducci6n. 

A1 analizar las formas como se está produciendo la ciudad en la actualidad 
se vió que existe una objetiva situación de conflicto en el desarrollo de 
~sta. De las contradicciones estructurales que están dando origen a esta 
situación surgen una serie de problemas concretos que están siendo experi­
mentados por la población de la ciudad, por sus usuarios: falta de vivien­
das, de servicios, aumento constante de la contaminación~ de la inseguri -
dad, de la congesti6n del tráfico, de la deficiencia del transporte públi­
co, üe lü ca~idad de los servicios, etc., etc. 

Las características mismas del desarrollo de la sociedad capitalista deter 
minan su creciente incapacidad para asegurar la producción. distribuci6n Y 
gesti6n de los bienes de consumo colectivo necesarios para la vida cotidia 
na. Estos pasan a ser exigidos cada vez con mayor fuerza por las masas pO 
pulares 1/ y por los gr.upas medios que experimentan deficiencias en aumen~ 
to de loS servicios urbanos. 

Los habitantes de la ciudad reaccionan ante estos problemas aue crecen cons 
tantemente, y esta reacción es la que da ori~en a los mov5~iPntos urbanos.-

El concepto de movimiento urbano surge en las ciencias sociales en los años 
setentas. como resultado de la importancia creciente que adquieren éstos co 
mo agentes activos dentro de la dinámica urbana. 

Son definidos en diversas formas atendiendo a distintos aspectos que los ca 
racterizan, efectos que producen. o posibilidades que abren: 

"- .... Los movimientos sociales urbanos ••. son el resultado de la acción orga 
nizada de sectores sociales" como respuesta a los problemas generados por -
las contradicciones inherentes al desarrollo urbano". ~/ 

Son tacbién " .•. sistemas de prácticas sociales contradictorias que contro 
vierten el origen establecido a partir de las contradicciones especi.ficas 
de la problemática urbana". -¿_¡ 

Todo movimiento reivindicativo se inscribe en la 16gica de desarrollo exis­
tente y tiene una cierta dimensión reformadora. pero. al mismo tiempo. se -
opone a la 16gica de desarrollo urbano capitalista que comporta una desigual 
dad y creciente insatisfacción de las necesidades colectivas. por el hecho -
de que plantea la satisfacción de necesidades sociales y organiza a amplios 
sectores de la poblaci6n. !!./ · 

1/ Manuel Castells. Crisis urbana y cambio social, op. cit. 
""%_! Osear Moreno. ed •• "Movimientos sociales y transformaciones de la estruc 

tura espacial",. Seminario realizado en Mérida. Venezuela. 1975. Mimeo.,. 
pp. 4-14. 

~/ ~~nuel Castells. Movimientos sociales urbanos, Ed.Siglo XXI.México. 1974 
p. 2. 

!!..../ Jordi Borja, 11Movimientos urbanos y cambio poli.ticoH, Revista Nexicana 
de Sociolog!ta, Vol. XLIII, Núm. 4, oct-dic. 1981, p. 1349. 
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En forma muy general puede plantearse que los movimientos urbanos se expre­
san por m~dio de acciones que realizan grupos de habitantes urbanos. los 
que se organizan (aunque sea .temporalmente) para resolver algGn o algurios 
problemas ligados con la vida en la ciudad. · 

Las acciones emprendidas van a perseguir íines re]acionados con los serví 
cios. la vivienda. la se~uridad, la protección del espacio que habitan, etc., 
y su común denominad~r es que se van a oponer a algún proceso originado, ya 
sea por la lógica de acumulación de capital (como es el caso de que gran-par 
te de 1a_poblaci6n no tenga acceso a la vivienda y servicios urbanos); por~­
el estado (como sucede cuando éste determina cambios en el uso del suelo en 
sectores habitacionalcs o introduce~nuevas v~as de circulación); o por otros 
grupos sociales (por ejemplo, cuando promotores de bienes r~íces cometen 
fraudes que afectan a los compradores de viviendas). 

En todos estos casos, el proceso contra el cual se oponen los movimientos ur 
banas influye en el ambiente físico ocupado por el grupo oue se movil~za y, 
por tanto, influye en su calidad de vida. 

2) Movimientos urbanos, movimientos sociales y c]ases sociales. 

Para evitar coníusiones en el uso de los términos, es importante especificar 
lo que se entiende por movjmiento urbano, movimiento social y su relación con 
el concepto de clase social. 

El movimiento urbano se define por estar basado directamente en algún proble 
rna o conflicto que se produce en la ciudad. relacionado con la estructura f"i° 
sica o con el íunc ionamiento de la misma, y que hace rea ce ionar a un o unos -
grupos de habitantes, que son los afectados por el problema concreto. 

El movimiento social corresponde a cierta acción o grupo de acciones lleva -
das a c~bo por un grupo para aírontar algún problema de tipo social; por ejem 
plo, el movimiento feminista, el movimiento ecologista, el movimiento de ho-­
mosexuales. 

En ambos casos el movimiento puede resultar ef~mero, pasajero, es decir pue­
de llegar a desaparecer cuando se alcanza el objetivo inmediato perseguido· o 
cuando se pierde la esperanza de alcanzarlo. 

Pero también el movimiento urbano y el movimiento social puede llegar a tras 
cender sus objetivos originales, dando lugar a acciones sociales o politicaS 
de niveles superiores en el sentido de abarcar mayor número de dimensiones 
sociales. En este caso el movimiento urbano pasa a convertirse en un moví 
miento social, ya que sus objetivos han trascendido la problemática urbana -
concreta .. 

11ay varios aspectos en los que se diferencia un movimiento urbano y un movi­
miento social de una clase social, aspectos que pueden ser aclarados hacien­
do una comparación entre las propiedades de unos y otros. 

Los movimientos urbanos y sociales se definen por el objetivo básico que -
persiguen y no. como las clases sociales, por su situación relacional con 
respecto a ~tras clases. 
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El movimiento urbano y el movimiento social se constituyen para determina 
dos fines y tienen existencia sólo mientras se materializan en un espaciO 

·y tiempo concretos. La clase social. en cambio, .no se constituye para de 
teiminados fines y no necesita materializarse·para existir {aunque, desde 
luego. los grupos que son sus soportes materiales s~ se materializan en -
el tiempo y el espacio). 

La .pertenencia a una clase es muchas veces hereditaria o implica determina 
da íorma de actuación de los individuos. La participación en un movimien­
to urbano o social es siempre voluntaria y no se relaciona directamente -= 
con una clase. de hecho existen movimientos tanto urbanos como sociales, 
multiclacist:-as. 

Los movimientos urbanos y sociales t~cnden a consolidarse mediante un es­
tatuto legal, lo que les otorga una fuerza especial, en tanto que las cla 
ses no necesitan en absoluto de un reconocimiento legal. 

Los movimientos urbanos y sociales son muchas veces unidimensionales en -
su origen. se relacionan exclusivamente con un aspecto de la realidad. 
En la medida en que evolucionan positivamente pueden ir ampliando sus al­
cances y abarcar un mayor número de dímensioncs. 

J .. as clases sociales son, por definición. multidir.iensionales, abarcan to 
dos los aspectos de la realidad en la que se mueven los individuos que 
las conforman. 

Por todo lo anterior, Ja clase social debe ser vista como una variable inde 
pendiente en el análisis de los movimientos urbanos, debido a que. como ab"Br 
ca todas las dimensiones de la realidad social, necesariamente va a inf1uir­
en cualquiera de ellns. Es por ésto que a la hora de analizar los movimien 
tos urbanos en función de una selección de variables anal~ticas (lo que se­
hace en el inciso 6), se maneja la clase social como un eje independiente. 

3) Los movimientos urbanOS 9 paradigma de cambio social. 

En los inicios del desarrollo del concepto de "movimiento urbano" se le dió 
a éstos un estatus de paradigma de cambio social para acelerar el paso hacia 
una sociedad más justa, con una gran potencialidad revolucionaria. E1 aná­
lisis de la realidad nos muestra que ]os hechos no han correspondido en for 
ma muy exacta con esta idea, aunque es indudable que en ciertos c.:isos estos­
movimientos han sido una base muy importante para la generación de cambio -
en la sociedad. 

Sin hacer un análisis exhaustivo de este problema, pensamos que es importan 
te visualizarlo, porque ha sido uno de 1os ejes en torno al cual se han -
desarrollado gran parte de los trabajos relacionados con los movimientos ur 
banos •. especialmente en América Latina. -

Tal vez una de las equivocaciones más generalizadas fue la de dar por hecho 
el que e1 desarrollo de un movimiento urbano conducía irremediablemente al 
desarrollo de un movimiento social. a una po1itiznción de los grupos involu 
erados con consecuencias potencialmente revolucionarías. -
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En .:Oú1tiples casos los hechos muestran q11e no f:;e ha produci.do este pa~o. -
qÜe muchos movimientos surgidos en torno a un problema específico de ~-• riu 
dad, como"la carencia de servicios, defensa ante un posible desalojo, -~~-~ 
pierden fuerza y llegan a desaparecer cuando el objetivo primario es alcan­
zado (se consiguen los servicios, ne impide el desalojo), o aGn cuando se -
toma conciencia de que nunca se obtenQrá el ,fin perseguido. 

Uno de los casos más "ejemplares" en el sentido de cómo, al confrontar las 
ideas con la realidad, ·esta última da origen siempre a nuevas sorpresas, se 
dió en Chile en el gobierno de la Unidad Popular (1970-1973). 

El florecimiento de múltiples movimientos urbanos en pro de r-eivindicaciones 
concretas, unido al momento político-social, generó una politización masiva 
de la población, lo que de acuerdo a las ideas desarrolladas hbsta entonces, 
debería haber llevado a un cambio social hacia una sociedad más justa e igua 
litaría. Pero la complejidad de la din§mica social determinó que otras fuer 
zas (econ6micas, presiones internacionales, etc.) impidieran la canformaci6Il 
de este nuevo sistema social, y que en medio de esta complejidad tampoco los 
movimientos urbanos funcionaran como una fuerza de apoyo real para el gobier 
no de la Unidad Popular, ni siquiera en los momentos decisivos (el golpe mi-=: 
litar, por ejemplo). 

La explicación de ésto se encuentra en que los movimientos se transfor~aron 
en distintas facciones o grupos hiperpolitizados ligados a los diversos par­
tidos o corrientes políticas, las que en la 1~c11a interna por la obtención -
de poder se hicieron anatagónicas y acabaron con cualquier posibilidad de 
conformar una fuerza social positiva a través de los movimientos urbanos. ~/ 

A pesar de los ejemplos anotndos, siguen siendo válidos, aunque con ciertos 
matices, los planteamientos de Borja y Cnstells sobre los movimientos. 
'' ••• los movimientos reivindicativos urbanos bajo \1na apariencia inofensiva 
.•• tienden a poner en crisis el modelo de desarrollo ..... "; " .... contribuyen a 
la organización de algunos sectores sociales, o bien de nuevos frentes de 
control y de apropiación del producto social". ~/ 

Los movimientos sociales urbanos sirven de caldo de cultivo para la genera 
ción de movimientos políticos que, eventualmente, producirán un cambio so 
cial. ~/ ' 

Más que "poner en crisis el modelo de desarrollo", los movimientos urbanos 
parecen surgir como una manifestación más de la crisis global capitalista. 
pero, al mismo tiempo, tienen un efecto de aceleración de la crisis, por lo 
cual hacen que los cambios tengan que producirse más rapidamente o más drás­
ticamente (como es el caso de los golpes militares e impJantación de dictadu­
ras, cosa que se produjo en más de un país latinoawericano en los últimos 
años). 

~/ Seguimos aqu1 el análisis hecho por Castells en Crisis urbana y cambio -
social, op. cit. pp. 166-174. 

2/ Borja, op. cit., pp. 1343 y 1348 · 
"I__! ?astells, Seminario Tepoztlán, 1983, op .. cit. 
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Son promotores del cambio social porque al organizar a ciertos sectores de 
la sociedad hacen que éstos tomen conciencia, no sólo del problema puntual 
que les .:ifecta en determinado momento, sino de su situación y prob1emática 
global en la sociedad. Los participantes empiezan a visualizar la existen 
cia de problemas comunes que afectan, ya no s6lo a individuos, sino a gru::­
pos enteros y, evcntua1mcnte, la posibilidad de mejorar la situación gene­
ral. 

Es en este sentido que crean "nuevos frentes de combatividad social" y 
obligan al estado a desarrollar nuevas formas de control. Por ejemplo, hay 
movimientos urbanos populares que han pasado, de la lucha por la legaliza 
ción del terreno y la consecución de servicios, a perseguir un mejoramien= 
to de los niveles de consumo por medio de préstamos de autoconstrucción, -
creación de cooperativas Para la adquisición de productos básicos, etc. 
Un caso rea1mente notable en este sentido es la colonia de San 1-'iguel Teo­
tongo en la ciudad de México, donde la lucha de los habitantes por la lega 
lización de sus terrenos se ha extendido a todos los ámbitos de la vida cO 
tidiana. 

Esta toma de conciencia de la situación global en que se vive que producen, 
en parte de los participantes, lo~ movimientos urbanos, es lo que los hace 
potencialment¿ generadores de movimientos pol~ticos, pero es fundamental -
mente frente a este aspecto (que es donde está el verdadero peligro para el 
sistema establ.ecido) donde ha reaccionado el estado en la filtima d~cada. 
Aunque este aspecto es analizado con mayor detalle más adelante, se plan 
tean aqu~ algunos puntos importantes que deben ser tomados en cuenta. 

En algunos casos el estado se adapta e intenta integrar dentro de su es 
tructura a las organizaciones surgidas espontáncnmcnte, eeneralmente a tra 
vés de la organización de un sistema de juntas de vec.inos, organizaciones­
vecinalcs, etc. 

Esto permite al estado: 

a) Conocer lo que esta sucediendo: ¿porqué se 1ucha? ¿quiénes están di­
rigiendo la lucha? 

b) Ceder en aquellos aspectos que considera inofensivos o indispensables 
para mantener la "paz social" y, íundamentalmente, 

c) Controlar el desarrollo de fuerzas sociales emergentes impidiendo des­
bordamientos que puedan amenazar su legitimidad. 

En 1os casos en los que el estado no le ha sido posible organizar y mante­
ner e1 control sobre los movimien~os urbanos, por falta de flexibilidad de 
los aparatos de estado o por otras razones, se ha llegado a la utilización 
de sistemas represivos de control sobre la poblací6n, llegándose a prohi -
bir y desarticular por completo la movilización ciudadana. 

Al analizar las situaciones concretas que se han producido en las últimas 
dos d~cadas, encontramos desde el extremo en que el estado se ha moldeado 
y adaptado para dar respuesta a este nuevo agente de la dinámica social 
que persigue el cambio (en pa1ses como España los movimientos urbanos han 
sido una de las bases para definir los cambios pol~ticos que llevaron a la 
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eleccj.iSn de un gobierno socialista),. hasta el ext:remo opuesto donde se ha 
llegado a1 establecimíento de reg~menes dictatoriales abiertamente represi­
vos,. pasaTido, por supu~sto, por múltiples sítuaciones intermedias. 

4) Origen y desarrollo de los movimientos urb~nos. 

En América Latina el estudio de los movimientos urbanos se ha centrado casi 
exclusivamente en los movimientos urbanos populares, lo cual es perfectamen 
te comprensible si se toma en cuenta la proporción de población involucrad8, 
ya que la mayor parte de la población urbana está claramente incluída en 
lo .. que puede puede ser llamado "sector popular".. Al mismo tiempo, es esta 
gran masa popular la que confronta los m5s graves problemas en la ciudad, y 
por tanto de ella surge (teóricamente) la potencialidad de cambio social re 
volucionario, es decir, donde puede cumplirse el paradigma revolucionario = 
asignado a estos movimientos. 

La evol"ución experimentada por la dinámica social en los últimos años ha in 
flu~do en el desarrollo de los movimientos, produciendo cambios importante$ 
en relación con el tipo de grupos que estfi actuando, el tipo de demandas, -
1as formas de acción, etc. Desde este punto de vista consideramos importan 
te manejar la hip6tcsis de que no s61o los movimientos urbanos populares -
son los que están produciendo eíectos significativos en 1a dinámica urbana, 
por lo cua1 se hace necesario introducir en este análisis la variable clase 
en forma independiente .. 

Los habitantes de la ciudad en su calidad de usuarios de 1a misma tienen 
distintas posibilidades de acceso a los recursos urbanos y ésto determina 
una desigual utilización de la ciudad, en la que se ha producido una segre­
gación espacial de los estratos sociales. 

Cuando hablamos de usuarios de la ciudad nos ref'erinios al habitante que uti 
liza los elementos urbanos para el desarrollo de su vida cotidiana: t:rasla-= 
~arse a1 trabajo, asistir a la escuela, pasear en el parque, comprar, ir al 
hospital,. etc. 

Como tal este concepto es independiente de la noción de productor de la ciu 
dad, aún cuando muchos habitantes urbanos tienen esa doble determinación. -

Por ejemplo, el promotor inmobiliario que crea nuevos fraccionamientos habi 
tacionales está "produciendo" ciudad• pero ;11 mismo t icmpo cuando viaja al­
trabaj o• lleva a sus hijos a la escuela, etc .. , es un "usuario"• un consumi­
dor de esa misma ciudad. Algo similar ocurre con los sectores populares 
que son "productores" de ciudad cuando se establecen irregularmente y llegan 
a consolidar vastas zonas habitacionales, pero son "consumidores" cuando 
realizan todo el resto de sus actividades cotidianas. 

También encontramos una doble determinación de los agentes sociales cuando 
comparamos el punto de vista del proceso productívo y el aspecto urbano .. 
Los sectores populares van a ser, desde el punto de vista del proceso pro 
ductivo, la fuerza de trabajo y. desde el punto de vista urbano,. usuarios 
y ~uchas veces productores de la ciudad. 

Algo similar ocurre con los otros sectores sociales .. 
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Los sectores medios tendrán, desde el punto de vista del trabajo, una de­
terminación como empleados medios de empresas capitalistas o de aparatos 

_e~tataleS (burocracia) y, desde el punto de'víst:a de la ciudad correspon­
derán a usuai-ios de la misma que experimentan problemas que afect:an al 
sector urbano en que 11abit:an: insuficiencia de agua, problemas de trans -
porte, etc. 

En los sectores altos su doble determinación "será, por definición, con 
flict:iva. Desde el punto de vista del trabajo serán los propietarios del 
c·apita.l, un capital. que tiende a hacerse cada vez más concentrado y a exi 
gir del estado un apoyo preferente al proceso de acumulación, por medio = 
de la cr~aci6n de inrraestructura de apoyo a la producci6n, la eliminaci6n 
de cargas fiscales al proceso pr~duc~ivo, et:c .. 

Parte de este capital corresponde a capital inmobiliario, el cual, necesa 
rjamente, persigue obtener la mnyor ganancia posible a través de sus pro::­
piedades urbanas, entrando en oposición con una soc;:ialización "racional" 
de las fuerzas productivas o, en otras palabras, con una planeaci6n rac~o 
nal de la ciudad. -

Desde el punto de vista urbano ]os sectores altos son también usuarios de 
la ciudad y como tales no pueden evitar ser aíectados por problemas tales 
como la congcstiGn del tr§nsito, 1a inseetiridad frente al aumento de la -
delincuencia, la tendencia a ser afectados y hasta desplazados por otras 
facciones del capital comercial o productivo m§s poderosas las que, al 
buscar mejores localizaciones al interior de la ciudad, desplazan a otros 
usos .. 

Es así que un mismo individuo perteneciente a la clase alta puede, en una 
zona de la ciudad, estar actuando como un neente del capital perfectamen­
te negativo para una socialización racional de la ciudad (por ejemplo el 
propietario de una fábrica que se instala junto a una zona habitacional a 
la que contamina) y, en l.a zona donde reside, estar siendo afectado nega­
tivamente en su vida cotidiana por capitales inmobiliarios que, buscando 
una mayor ganancia, construyen torres habitacionales de alta densidad ge­
nerando insuficiencia de servicios, problemas de circulación, de estacio­
namiento, etc. 

Los estratos con mayor poder económico, minoritarios en número, pero pro­
pietarios del capital y frecuentemente ~poyndos por los aparatos estata -
1es, se apropian de las zonas urbanas mejor equipadas (con mfis accesibili 
dad a los centros de actividad, con niveles de servicio m§s altos), en -
tanto que los estatos populares, mayoritarios en todo el Tercer .Mundo, 
son los que experimentan el mayor número de problemas y deficiencias como 
usuarios de la ciudad: bajo nivel o inexistencia de servicios, Iargu~sí 
mos recorridos diarios al trabajo, clef iciencias en los equipamientos de -
consumo colectivo, etc. 

Va a ser en estos últimos sectores, entonces, donde surjan con gran fuer­
za movimientos urbanos reivindicativos que persiguen fundamentalmente obte 
ner seguridad sobre la tenencia de la tierra y paralelamente la vivienda­
y los servicios urbanos que el mercado "libre" les niega. 
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Los sectores populares se organizan en torno a estas demandas coyunturales 
porque, como no pueden pagar el precio que impliCa la obtención "regular" 
de los sei-vicios, deben presionar pol~ticamente para que el estado se los 
proporcione. 

En cierta forma las acciones del sector popular que se instala en la peri­
feria de la ciudad están encaminadas a "crcé'.r la cj_udad", es decir, como -
los mecanismos de mercado que rigen el desarrollo "legal" de la ciudad no 
les permiten integrarse a ella, deben producir su propia ciudad, su es·pacio 
habitable, y luchar para conseguir los servicios y equipamientos que permi 
tirán la integración de su espacio con e.l conjunto de la ciudad.. -

En otras palabras, como son sectores sin capacidad económica para integrar 
se dentro de la estructura urbana ya establecida y consolidada, ocupan zo= 
nas que aún no "son" ciudad (no tienen pavimentos, no tienen servicios, ni 
equipamientos) y se organizan para presionar po11ticamcnte con el fin de 
que les sean dotados los servicios .. 

Una vez que se ha logrado "crear ciudad", es decir, la regularización de -
la tenencia de la tierra, los servicios y los equipamientos, integr§ndose 
funcionalmente el área con el resto de la ciudad, se produce un proceso de 
periíerización con los sectores populares. La obtención de servicios urb~ 
nos eleva el valor comercial de la zona en tal forma, que gran parte de la 
población que ha luchado por ellos debe vender sus terrenos por no poder -
afrontar los gastos que implican la regularización e introducci6n de los -
servicios y, sobre todo, los pagos regulares requeridos posteriormente. 
Los terrenos son comprados por sectores económicos más fuertes y la pobla­
ción desplazada se trasladf! nuevamente a la periferia de la ciudad volvie~ 
do a reiniciar el proceso de producción de la ciudad. 

Este fenómeno, visto desde otro áng~ilo, pasa a ser una de las formas mAs 
importantes de producción de la ciudad actual en el Tercer Mundo, ya que 
la mayor parte de las ciudades están creciendo en forma irregular, al me 
nos en su origen.. Surge as~ el sector popular como productor de la ciudad, 
como generador de nuevos espacios habitables. 

Al mismo tiempo el sector popular está sirviendo cowQ punta de lanza para 
ingresar a1 mercado de bienes raíces, ~errenos que no son previamente se -
leccionados por el capital inmobiliario por su escasa aptitud para ser ur­
banizados, o por posceer algún impedimento específico: falta de accesibili 
dad, pendientes excesivas, mala calidad del terreno.. -

En el caso de México, la mayor parte de las ciudades del país se encuentran 
rodeadas por terrenos ejidales 1/, los que, una vez que son ocupados irre­
gularmente para usos urbanos en-forma masiva, pasan a ser sometidos a un -
proceso de regularización que los reintegra a la propiedad privada y, por 
lo tanto~ al mercado. Esta tendencia es una política exp1~cita del gobier 
no, el cual no parece haber captado hasta ahora las amplias posibilidades­
que le ofrec1:!. la propiedad ejida1 para generar un sistema de propiedad di­
ferente que impidiera el desplazamiento de ellos de los sectores de meno -
res recu-rsos. 

ll Ejido: comunidades rurales divididas en pequeños sectores otorgados en 
usufructo, en las que se dividieron los latifundios expropiados en la 
reforma agraria de 1934. Los miembros de los ejidos reciben de 4 a 6 hás. 
regadas o su equivalente (Geografía Universal Ilustrada, No&uer-Rizzoli). 
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"Sert:In desincoz-po1"'adas del :regi.men ejidaZ., ±odas Zas t.ier•ras •: 
·aazes y comunales en donde se 11an 9<2ne1--ado accrz-tanrientos ur]y: 
nos o i.ndus-tr--iales en -todo eZ .pat:s ... con el objet;o de no ]re 
nar el dec:a:rr>ollo nacional que se ve obst;aculizado por Za si.-tua 
c-ión ir-regular de Za tenencia de la "tie:i~r·a". .!_/ -

Una vez que e1 sector popular ha integrado estos terrenos a 1a ciudad pre­
sionando al estado para lograr la urbanización del área, el mercado "libre" 
produce una rápida elevación de Jos precios del suelo, surgiendo una nueva 
oferta para sectores medios y desplazando ns~ a gran parte de los sectores 
popu1ares originales. 

Es as:i. como los terrenos perif~ricos de las ciudades del Tercer Mundo menos 
aptos para ser urbanizados, están siendo integrados al mercado inrnobili~rio 
por medio de la acción de los sectores populares, los cuales son muchas ve­
ces desplazados posteriormente de ellos. Este desplazamiento no se produce 
cuando las zonas ocupadas irregularmente se localizan en áreas de la ciudad 
que están claramente destinadas por la política estatal para usos populares, 
como sucede en el nororiente de la ciudad de México, el sur de Bogotá, el -
surponiente de Santiago, etc. 

Una de las formas como reacciona el sector popular írente a esta tendencia 
a su desplazamiento, cuando se eleva el valor comercial del terreno, es a -
trav~s de la densificaci6n de las areas l1abitables. Las viviendas que en -
una primera etapa son unifamiliares se multiplican en cada lote, donde se -
construyen una serie de cuartos que son rentados o compartidos por familia­
res, lo cual, al menos por un tiempo, evita el desplazamiento. 

Esta densificaci6n produce altos niveles de hacinamiento, pero sirve como -
defensa ante la presión del capital inmobiliario por refuncionalizar el es­
pacio urbano, cambiando el uso del suelo por otros más rentables. ±1 

Los sectores no populares no tienen problemas con respecto a la obtención -
de una vivienda en una zona consolidada de la ciudad, que cuenta con servi­
cios, equipamiento, etc. Pero está sucediendo que con el crecimiento explo 
sivo de las ciudades y, más aún, con la crisis económica que experimenta el 
c~pitalismo mundial, han surgido en las ciudades una serie de problemas que 
afectan también a estratos medios y altos y, como consecuencia, están sur -
giendo entre éstos reacciones que aumentan día con día su importancia al in 
terior de la dinámica urbana y social. 

En general existen pocos estudios sobre la movilización de sectores no pop~ 
res en América Latina y parece lógica esta falta de inter~s si se toma en -
cuenta que ellos no corresponden más que a un 20% ó 30% de la población de 
las ciudades. 

Sin embargo, pensamos que es importante incluir est:os sectores en el análi­
sis de los movimientos urbanos para poder dar respuesta a preguntas tales 
corno: ¿qu~ problemas están afectando a las distinas clases sociales en la -

l/ 
'%_/ 

Periódico Excelsior, 7 de enero de 1985. 
Este proceso de densificación habitacional se analiza en detalle en -
el. capítuio IV. 
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ciudad?. ¿qu~ mecanismos utiliza cada clase para cons~guir sus objetivos?. 
¿qu~ formas de articu1aci6n desarrolla con el ·estado y con otros grupos so 
ciales?. ·¿cuál es el impacto que están teniendo Jas distintas clases socia 
1es en la generación y transformación del espacio urbano? 

Podemos sintetizar los problemas que están haciendo reaccionar a los secto 
res no populares en 1a siguiente íorma: 

1). 

2) 

3) 

Deficiencias en los servicios: escasez de agua potable. falta de mante 
nimicnto. probleffias de tránsito, etc. 
Falta de seguridad a nivel urbano: aumento de robos a las viviendas, -
asaltos en las calles, etc. • · 
Cambio de .uso del suelo 11abitacional uniramiliar a otros usos como mul 
tifamiliar o comercial o reemplazo de usos habitaciohales por comerciO 
y oficinas_ 

Vemos que están proliíerando en la actualidad, tanto en las ciudades de 
los pa1ses centrales como de los periféricos, otro tipo de movimientos ur­
banos, distintos de los movimientos urbanos populares. Estos no están siem 
pre formados mayoritariamente por grupos populares y sus motivaciones de 
base son diferentes: defensa contra la inseguridad, mejoramiento de los 
servicios urbanos, control sobre su medio ambiente íísico, etc. 

En general cada grupo persigue el lo~ro de una mejor calidad de vida en la 
ciudad y la rapidez con que aumenta el número, la dimensión y la intensi -
dad de estas movilizaciones en todos los países nos permite pensar que 
'' •.• nos encontramos frente a una nueva forma de conflicto social, directa­
mente ligada a la organizacjón colectiva del modo de v.l<la". J:.../ 

¿C6mo se explica el surgimiento de este nuevo tipo de reacción entre los 
usuarios de la ciudad? 

La crisis econ6mica mundial determina. entre otros factores, una ''crisis 
fiscal del estado" que se expresa en una menor capacidad del estado para 
responder a las necesidades de equipamiento y servicios de la población. 

Esto produce un agudizamiento de la problemática urbana general. a tal gra 
do que ya no sólo afecta a los estratos populares (los que por razones es= 
tructurales son los que experimentan las mayores deficiencias y problemas). 
sino que también afecta en forma creciente a los sectores medios y aún al­
tos. 

Los altos niveles de contaminaci6n afectan a la atm6sfera que respiran to­
dos 1os sectores sociales; la congesti6n creciente del tránsito impide aún 
a los sectores altos trasladarse con rapidez (al grado de que en algunas -
ciudades se está llegando a la utilización de helicópteros intraurbanos); 
1a insuficiencia creciente de agua afecta a todos los sectores aunque des­
de luego los medios y altos son afectados con menor rigor. 

];_/ Manuel castells, Movímientos sociales urbanos, op. cit •• p. 2. 
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Al ~ismo t1empo la criGiS econGmica genera altos niveles de desempleo que -
geñeralmente van asociados con un aumento de 1a criminalidad, especialmente 
en las ciudades, vi6ndose especialmente aCectada la seguridad ~e los secto­
res medios y altos, ya"que el estado pierde capacidad de control sobre la -
delincuencia. 

Esta situación se agudiza en los pa~ses periféricos, dado que su misma rela 
ción de dependencia con el ~entro determina una capacidad económica mucho ::­
menor y una mayor fragilidad de las economías para enfrentar la crisis. 

Es así que en las ciudades de los países del Tercer Z..1undo y específicamente 
en América Latina, la prob1cm5tica urbana está creciendo con tal rapidez 
que se ha co~vertido en uno de los ejes de la preocupación de los estados, 
en la medida en que puede ser el semillero de la pérdida de legitimidad de 
los gobiernos. 

Frente a una problemática creciente. a la que el estado parece tener cada -
vez menos capacidad de afrontar, los sectores medios y altos están reaccio­
nando, creando organizaciones y llevando a cabo acciones para mejorar o de­
fender su medio ambiente f~sico y social y ésto se está produciendo de mú1-
tip1es y complejas formas, debido a que la dinámica social no es simple ni 
unívoca. 

La problemática urbana va a ser la que va a dar origen a las organizac~ones 
y movilizaciones de los distintos sectores sociales los que, en la medida -
en que esta problemática tiende a aumentar, tienden a transformarse en agen 
tes cada vez más significativos de la dinámica de producción y reproducci6tl 
del espacio urbano. 

En general puede decirse que Jos sectores no populares en América Latina es 
t5n reaccionando para mejorar su nivel de vida urbano y para proteger el es 
pacio f~sico que l1abitan. 

Los habitantes de las colonias medias y especialmente de las altas, sienten 
que el espacio de sus colonias les pertenece, aún el espacio público de sus 
colonias (calles, plazas) y, por tanto, debe ser deícndido de una posible -
invasión por parte de personas ajenas a la colonia. Asimismo deben ser evi 
tados aquellos usos que se consideren incompatibles con la vivienda porque­
tarde o temprano atraer~n extraños a la colonia (en el caso, por ejemplo, -
del comercio), o impedirán mantener un buen nivel de servicios (cuando se -
construyen multifamiliares en zonas unifamiliares los servicios de infraes­
tructura llegan a ser insuficientes y las ca1les se convierten en estaciona 
mientas). -

Los estudios que se han realizado sobre movimientos urbanos en países euro­
peos 1/ muestran que las motivaciones generales que ºestán por atrás de 1os 
movimTentos corresponden a las antes expuestas, pero han llegado más lejos 
en 1a defensa del espacio que habitan. 

]:__/ Véanse, por ejemplo, los trabajos de Manuel Castells y Jordi Borja en -
España, Portugal y Francia. 
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Muchos movimient:os urbanos se han producido en zonas que poseen ciert:os va 
lores históricos y/o arquitectónicos las ·que. por estar sujetas .ci. deterio= 
ro. pasai-t a ser candidat:as para su desaparición en Rras de la "LL:novación 
urbana". Los habitantes se organizan para deíenderse de: . 

a) Un eventual dcspJaznmicnto al ser reemplazados los usos habitacionales 
por usos •.~rñás rentables". y 

b) Una posible pérdida de los elementos valiosos de sus colonias. especial 
mente_ cdi.ficjos con valor histórico o arquitectónico. así' co~o plazas­
º parques que son importantes para la vida cotidiana de los habitantes. 

5) Movimientos urbanos y sector informal. 

El estudio de los movimientos urbanos populares ha adquirido gran auge en 
América Latina y pareciera que esto no es causal~ como tampoco parece cau­
sal el creciente interés de los gobiernos por el movimiento urbano popular 
y J.a gran cantidad de acciones estatales que en los últimos años persiguen 
el control de estos movimientos en muchos de los países del área. 

El desarrollo experimentado por 1os países occidentales capitalistas ha da 
do origen a una sociedad formada por grupos het:erogénos de personas en loS 
que una pequeña porcíón de la población concentra la mayor parte de 1os in 
grcsos y bienes. y una gran mayoría de la poblaci6n se reparte una propor= 
ci6n mucho menor de la riqueza. 

Estas diferencias han generado constantes presiones por parte de los gru -
pos menos favorecidos persiguiendo un mejoramiento de su. situación. presio 
nes que han cristalizado en movimientos sociales y pol1ticos que han teni= 
do tina gran trascendencia en el desarrollo social. 

En los países centrales el desarrollo del proceso de industrialización. 
llev6. por lo menos hasta cierto momento pasado no muy lejano. a la absor­
ci6n casi total de las fuerzas productivas por parte de la industria. ya 
sea como obreros o corno trabajadores en servicios 1igados directamente con 
la produccí6n :o considerados a veces como trabajadores "no productivos". 
Los obreros industriales desarrollaron en estos países (Europa occidental 
y Estados Unidos. básicamente) poderosas organizaciones de trabajadores 
que presionan al estado para lograr un mejoramiento de sus niveles de vida. 
incluyendo la obtención de m5s y mejores medios de consumo colectivo. 

En los países periféricos el proceso de industrialización no se ha desarro 
1lado al mismo ritmo que el crecimiento demográfico~ sino a uno mucho más-
1ento. y. por lo mismo. s6lo ha absorbido en forma parcial a ias fuerzas -
productivas. Es as~ que la mayor parte de las fuerzas productivas que co­
rresponden en general al sector popular. no tienen ninguna posibilidad de 
integrarse a organizaciones obreras formales (sindicatos) para luchar por 
la obtención de mejores niveles de vida. Sus empleos e ingresos. son ines 
tabies. para contrarrestar.1.o cual se ocupan en una gran variedad de subem-= 
pleos. generalmente en el sector servicios. los que son realizados fuera 
de cualquier organización formal y le permiten la subsistencia. Han surgí 
do as1 múltiples sistemas de producción informal. muchas veces realizada a 
escala familiar. con la participación de toda o parte de la unidad familiar. 
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Al no tener posibilidades de generar organizaciones deícnsivas en torno al 
trabajo; por las mismas características de éste. los sectores populares 
de1 Tercer Mundo van a tener en común una situación urbana deficiente. con 
múltiples problemas que afectan a la vida cotidiana de toda J.a familia: 
falta de agua. de drenaje. dificultades de transporte. falta de escuelas. 
de comercios adecuados. etc. 

Esta problemática urbana pasa. entonces, a ser la base de la movilización 
de los sectores populares y, como la problemática se da a nivel territo 
rial, el barrio pasa a ser el centro generador de organización y moviliza­
ci6n. 

Al mismo tiempo. es a través de esta organización y movilización como los 
sectores populares ... están consiguiendo 11crear 11 esa ciudad que les es negada 
por el mercado, es decir, están consiguiendo los servicios y los medios de 
consumo colectivo que les son indispensables para su reproducción. La im­
portancia de este proceso es tal, por la cantidad y proporción de pob1aci6n 
involucrada, que la mayor parte del crecimiento de las ciudades del Tercer 
"Mundo se está dando en esta forma, las ciudades están siendo "producidas" 
en gran parte por el sector popular de modo "informal". };_/ 

Tomando en cuenta lo anterior puede entenderse fácilmente la relevancia 
que tiene el estudio de .los movimientos urbanos populares en estos países, 
ya que surgen como una de las bases para la generaci6n de cambio social y, 
por lo mismo, es en ellos donde se encuentra uno de los principales peli -
gros potenciales para el orden establecido. 

Los movimientos obreros han servido de pilar fundamental para el mejoramien 
to generalizado de la clase trabajadora en los pa1ses centrales, lo cual -­
se aprecia claramente al comparar los niveles medios de vida de los traba­
jadores en centro y periferia. Pero, por otra parte, la misma relativa an 
tigUedad de estos movimientos obreros en el centro, ha hecho que los esta= 
dos nacionales y el capital hayan logrado desarrol.lar distintos mecanismos 
para mantener bajo control a estas organizaciones y disminuir su potencia­
lidad revolucionaria. 

De hecho, la transnacionalización de la economía mundial es una forma que 
utiliza el gran capital para evitar e1 pago de salarios y prestaciones ca­
da vez más altos en los países industrializados; las grandes plantas indus 
trialcs buscan localizarse en países donde pueden disminuir al máximo los­
costos de la fuerza de trabajo. es decir, en países periféricos. 

Como contrapartida ésto da, en este momento, una gran fuerza y predominio 
a los movimientos urbanos sobre otras formas de movilización social, por­
que al ser agentes relativamente nuevos dentro de la dinámica social glo-

]:_/ La producción "informal", conocida también como autoconstrucción, im. -
plica que la o las personas que producen una vivienda son las mismas -
que van a utilizarla. Los procedimientos constructivos utilizados son 
muy rudimentarios y la mayor parte del trabajo la efectúa el propieta­
rio, ayudado sólo en aspectos especializados por mano de obra califica 
da. -
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bal. no son aún completamente conocidos ni están. por tanto. bajo el con-
trol total del estado. · 

Por su parte e1 capital no puede desarro11ar mecanismos directos para con 
·trolar el fenómeno de los movimientos urbanos. porque no están relaciona::­
dos directamente con él. como en el caso de los movimientos obreros cstre 
chamente ligados al proceso de producción_ 

Otro aspecto de los movimientos urbanos que los hace diferentes de loé mo 
vimientos surgidos en torno al trabajo y que los hace adquirir una fuerza 
singular. es su capacidad de integrar a toda la unidad familiar en 1as ac 
cienes que se emprenden. Esto adquiere una gran importancia cuando. comO 
sucede con los movimientos urbanos populares. la mayor fuerza con que se 
cuenta es la movilización masiva. para llamar la atención de las autorida 
des acerca del problema que se está intentando solucionar. -

Esta movilización masiva es utilizada también por los partidos pol~ticos. 
pero se llega a ella en forma diferente. La singularidad del movimiento 
urbano se encuentra en que toda la familia experimenta y tiene clara con­
ciencia de 1os prob1ernas urbanos y. por lo mismo. todos sus miembros se -
sienten motivados para actuar. 

El camino para llegar a la movilizaci6n pol~tica es distinto: el obrero -
sindicalizado toma conciencia de su problemática de trabajo en la fábrica 
y en su calidad de trabajador organiza su lucha sindical. Para pasar a -
la movilización política del grupo familiar es preciso un convencimj.ento 
de 1os otros miembros de la familia acerca de que esta forma dé lucha les 
va a permitir mejorar su situación. 

6) Movimientos urbanos y clase social. 

Una de las hipótesis básicas de este trabajo es que en la actualidad exis 
ten movimientos urbanos de distintas clases sociales que actúan en distiTI 
tas formas y están produciendo di1erentes efectos en la ciudad. -

Para entender mejor ésto queremos especificar que es lo que se están enten 
diendo por las distintas clases sociales. como puede ser caracterizada la­
sociedad que estamos analizando y que problemas se presentan a la hora de 
intentar esquematizar la sociedad para su análisis. 

El concepto de clase social nos permite refer~rnos a una realidad social 
que es observada empíricamente. pero va más al1á de lo que podemos obser-. 
var empíricamente, y las distintas formas como podemos enfocar este con -
cepto se relacionan con distintas maneras de visualizar la sociedad !:_./ y. 
por lo tanto, con una postura filosófica frente a la vida_ 

Al hablar de clases sociales estamos hablando de diferencias. de una so 

]:./ Esteban Pinilla de las He ras. "Las clases sociales" real id ad social y 
problema te6rico", en: Nuestra sociedad. J. F. Marsal y B. Oltra (comp.) 
edit. Víncens-Vives. Barcelona. 1980, pp. 154, 155. 
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ciedad con grupos dif"erenciables que partic1pan rn5s o menos en la distribu 
ción de Jos beneficios de esa sociedad. Por lo tanto estarnos hablando de­
una sociedad desigual. 

No hay consenso sobre lo que es una c1ase social, sobre cuantas clases so­
ciales existen en la sociedad actual y Jos desacuerdos aparecen, tanto en­
tre los analistas de la sociedad, como entre las mismas personas que int:e­
~ran la sociedad. Un obrero no caJ~Ficado de la construcci6n dividir~ la 
sociedad en que vive entre "ricos" (los otros) y "pobres" (los que son co­
rno yo); un pcquefio 0mprcsario visualizará claramente la existencia de tres 
clases: alta, media y baja, en tanto que un c~ent~fico social podr§ hacer 
una d.i.stinción mucho más exhaustiva de los distintos grupos Que conf"orman 
la sociedad en que vive. 

Todas las sociedades humanas con cierto nivei de desarrollo muestran algún 
grado de desigualdad, pudiendo disti_nguirse en ellas dos o más c.lases so -
ciales, ya que para hab.lar de una sociedad de clases es necesario que exi~ 
tan, por 1o menos, dos clases. 

Hay algunas propiedades genera]es del concepto de clase social que puden -
ayudarnos en su comprensión y manejo. il 

l. La clase social es un concepto r~lacional porque cada clase se deíine 
por el lugar que ocupa en 1a estructura de c}ases de la sociedad y por 
su oposición o complementaricdad respecto a o~ra u otras clases. Cla­
se dominante implica la existencia de uria clase dominada; clase media 
implica la existencia de una clase alta y una baja, etc. 

"Uno de los aDpectos funda.mcniales del concepto de las clar;es es que 
é::;tas no exict:cn ai..sladas~ :r.:no como pa:ic•te de un sistema de clases. 
Lo que define y d-lotingue a Zas dive:r-cas cla3cD con Zas relaciones 
espea-Cf-icas que De cDtablecen t.!ntre ellas". y 

2. La clase social. tiene una duración histórica, es real "a distancia" -
por lo que no necesita materializarse en el espacio y no se constituye 
para alcanzar determinados fines. 
En este sentido se diferencia claramente de una manifestaci6n rnu.ltít~ 
dinaría donde J.as personas se refinen en un tiempo y un espacio concre­
to, voluntariamcnCe y con determinados fines. 

3. Las c1ases sociales son parcialmente cerradas, es decir tienen cierto 
potencia1 de transíerencia entre sus miembros, el cua.l var~a en distiE_ 
tas ~pocas y en distintas sociedades. 
As1, en ciertas sociedades la pertcne11cia a una clase se obtiene exc1u 
sivamente por l1crcncia (por ejemplo la pcrt~ncncia a la aristocracia = 
renacentista o al sistema de castas indio) y en otras sociedades carac 
terizadas por una fuerte movilidad socia1 (que puede ser causada por = 
un desarrollo económico acelerado o por otros factores), la herencia -

l./ Seguimos aquí parcialmente Ja exposición de Finilla de las Heras, op. 
cit .• pp. 157-160. 

~/ Rodolfo Stavenhagen, "Estratificación y clases sociales" en La desigual 
dad socia1, I, Claudio Stcrn, comp. Sepsetentas, M~xico, 1974, p. 61. 
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pasa a ser un 
cerJo cambiar 

factor 
de una 

secundario y la actuación del individuo pue9e
0

ha­
clase a otra. 

4. Las clases·sociales no tienen estatuto o personalidad legal, su exis 
tencia no depende de un reconocimiento jurídico, como es el caso de 
entes socic:ilcs como los sindicatos,. las sociedades anónimos o civiles,. 
la burocracia,. etc. 

5. Las clases soc ialcs son mul t idimensiona) es; se relacionan con di:mensio 
nes de J.a reaJ.ic.l.:.ld tan variadas como: poder económico,. poder político~ 
prestigio, domin."lción,. nivel educativo, ocupación,. etc. 

Se aprecia así la gran riqueza que encierra el concepto de clase social, -
el cu1oal " ..• ha sido construído para dar cuenta,. a trav~s de él, de otros 
problemas que han preocupado a los hombres: la desigualdad humana, la int~ 
graci6n o estabilidad de las sociedades,. la dife1·enciaci6n en la distribu­
ci6n de la riqueza y el pcider, los conflictos sociales y políticos y el mo 
vimiento de la historia''. l./ -

Como dijimos antes, las distintas formas o enfoques que podemos utilizar -
para explicar la realidad social se relacionan con una postura fi1os6fica, 
con una forma de concebir a]. hombre y a la sociedad. 

Haciendo una si~plificaci6n bastante burda de los enfoques posibles,. pode­
rnos englobarlos en dos grandes grupos: un enfoque "conservador" y uno "ra­
dical". 

El punto de vista conservador es el que considera a la desigualdad como al 
go "natural", insoslayable y muchas veces indispensable para el funciona-= 
miento de cualquier sociedad. Esta posición se basa en una concepción del 
hombre como individuos "naturalmente" distintos,. a cuyas diferencias se de 
be el surgimiento de la desigualdad. Al mismo tiempo como el hombre es -
'hat:uralmente'' egoísta, cualquier clase dominante va a tender a preservar 
su dominaci6n man teniendo hasta donde le c:s posible,. los sistemas de opre 
si6n y explotaci6n de las clases dominadas. 

El enfoque "radical" como contraparte, tiene una concepción del hombre co­
mo un ser perfeccionab1e y, por lo tanto,. de una posible sociedad (ideal) 
igualitaria hacia ln cunl debemos tender. Por ésto hace ~nfasis en los as 
pectas de dominRcion y explotación y en los conflictos que surgen entre 
las distintas clases los que son la base para el cambio,. para la evolución 
de la sociedad hacia niveles más igualitarios y justos. 

Hay problemas básicos que están en e1 meollo de la controversia aún no re­
suelta entre radicales y conservadores~ problemas que siguen teniendo vi 
gencia hoy dí.a. 

1~ El primero es acerca de 1a naturaleza del hombre: los conservadores 
desconfían de 1a naturaleza básica de1 hombre por lo que creen que es 
necesario contar con instituciones restrictivas,. que lo controlen. 
Los radicales en cambio tienen una visibn optimista de la naturaleza 

. .!/ Pinilla de las Heras, op. cit., p. 161. 
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humana, piensan que el hombre es perfeccionable y por Jo mismo descon 
fían de las instituciones res~rj_ctivas. 

2. Otro problema trata acerca de Ja naturaleza de 1a sociedad. Los conser 
vadores consi.dcran a la sociedad como un sistema con necesidades propi8s 
que deben ser satisfccl1as y los radicales la ven como el marco donde se 
libran disti11tas luchas y cuyas caracter~sticas arectan al resultado de 
esas luchas. 

3. Un tercer problema se reíiere a la i.mportancia del uso de ~a coerción 
(represión, íucrza). Para Jos conservadores el papel de ésta es poco 
importante y la: desigualdad es el resultado de las diferencias innatas 
a los hombres o de valores compartidos por toda la sociedad, en tant6 -
que para ]_os radicales lo que explica el mantenimiento de la esclavitud 
y en general de los sistemas desiguales, es la represión y la fuerza uti 
lizada por los grupos que se encuentran en una· situación de dominio. -

4. Con respecto al grado en que la desigualdad genera conflicto en la so 
ciedad, los conservadores sostienen que es poco importante, en cambio 
los radicales plantean que el conflicto social es uno de los principales 
efectos de la desigualdad. 

5. Los medios a través de los cuales se adquieren los derechos y privile -
gios son, para J.os radicales, la ~uerza, el Fraude y la herencia, y pa­
ra los conservadores, el trabajo bien realizado, el esfuerzo personal, 
etc. 

6. Los conservadores consideran a la desigualdad como algo inevitable, pe­
ro para los radicales es algo superable y que debe ser superado. (La 
teoria marxista sostiene que es inevitable en ciertas etapas de desa 
rrollo del hombre, pero que la evolución de la sociedad llevará a la 
desaparición de la desigualdad). 

7. La naturaleza del estado y de la ley es vista por los conservadores co­
mo la de representación de la sociedad con la función de promover el 
bien comGn. Los radicales ven al estado y la ley como instrumentos de 
opresión que la clase gobernante utiliza para su propio beneficio. 

8. Por último, las clases sociales son vistas por el enfoque conservador 
como un medio para definir ciertos grupos de personas con caracter1sti­
cas comunes. Para los radicales las clases son grupos sociales con in­
tereses particulares que inevitablemente entran en conflicto con grupos 
de intereses opuestos. Este conflicto es lo que, para la teoría marxis 
ta es la base de la lucha de clases, el "motor de la historia". -

Es clara la imposibilidad de llegar a una definición unívoca del concepto 
de clase social, por la complejidad que presenta el mismo. 

De todas maneras queda pendiente la necesidad de plantear cierta inter~reta 
ci6n de la estructura que estamos analizando y cierto aparato conceptual pa 
ra, con base en ellos, poder manejar la realidad empírica que nos interesa-:-
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La ·importancia de la selección de .-.:ilgún es.quema está _dada, en parte porque 
las distintas corrientes sL1gieren distintas políticas de acci6n. En gene~ 
ral los defensores del orden establecido ("conserv.ndores") tienden a conce 
bir la estructura de su propia sociedad de ac\Jerdo al esquema funcional -
(en el sentido positivo antes planteado) y de aceptación de la desig\1aldad 
~orno algo "natural". Los radic.3.les, J_os que quieren C.3mbjnr Ja socied.:id, 
tienden a concebir el mundo en forma dict6mica, enCatizando el co11flicto 
que está generado el movimiento que permitirá alcanzar el ideal de la so -
ciedad sin el.ases, Íflualitaria. 1_/ 

Un elemento importantrsimo, previo a la sclecci6n de cualquier esquema de 
las clases sociales, es el de concrctJ_Zar con cierta prcci!3i6n y r-1gor lo 
que entendemos por clase social. 

En este sentido coincidimos con la siguiente concepción 

" ••. clase soai.al es una caleogr•-Ca de la acción soe-i.al. Clace so -
aiaZ no es (jamás puede reducirse a ser) e Z :eesu Z ta do de Za agrega 
ai6n de ident;idades de individuos o de g1-upoa de individuos. CZa7 
se soc-ial es Za for•rna que adopta una det;e:rminada ciuna de ac:c:-iones 
soci.ales. Clase cocial es una p:ropieda.d que emerge de Zas reZac-Z:o 
nes que detel'-.minados grupos deca:rr•olZan en el pr-oceso de p:r•oduc -=­
ción soc-i.aZ. Estoa gY-upon son voportes mat;eriaZes de Za acción, 
pero no son po:r si mi:..;mo claccn. La claLJe eu una p:ropi.edad amera -
gen"te, una p:t·opiedad global de lo::; g:r-upos, que és"toc no tienen por 
s-C -individualmente, pero que emerge uoci-a.Z e hic"tór>-iccun1..-n"le de su 
accrión en r>elación a otr-os g2'upos ". !!_/ 

Esta concepci6n, indudablemente con1pleja y por Jo tanto dificil de manejar 
empíricamente, nos permite entender ncertadnmente el signiíicado y alcance 
del concepto. Nos permite superar Ja descripción estática (que es la que 
nos da la teorra de estratificaci6n) para, adem5s de escribir la realidad 
que estamos estudiando, intentar su e:xpl:i.cnci6n, J.a comprensi6n de los pr~ 
cesas dinámicos que están dando oriecn a esa realidad. 

Una de las cuestiones b5sicas a destacar es la que i10 debe confundirse el 
concepto de clase con un determinado grupo, ya que la clase Jo trasciende, 
va más lejos. Pero al mismo tiempo una clase necesita de un grupo o gru -
pos de individtios para mnterializarse en un tiempo y un espacio concretos; 
es en este sent~do que los grupos son sus soportes 1naterinles. 

La comprensión de ésto tiene gran importancia, porque a la hora de traba -
jar en el análisis de la realidad, vamos a tener necesariamente que manejar 
datos empíricos que nos van a permitir establecer una cierta estratifica -
ción de la población en grupos. Estos grupos van a ser representativos de 
determinadas clases, pero no~ la clase misma. 

La clase está más allá en el sentido de que representa todo un sistema de 

_!./ 

.?:./ 

Stanislaw Ossowski. "Interpretaciones de la estructura en una perspec 
tiva hist:6rica" en La desigualdad social II, Claudia Stern Comp., scp= 
setentas, }l&xico, 1974, p. 193 • 
Finilla de las Heras, op. cit., p. 180, plantea así su interpretaci6n 
del concepto marxista de clase social. 
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relaciones sociales que desar~ollan ciertos grupos y que adquieren. en con 
junto. ci~rtas propiedades que no poseian previamente. esto es. adquieren­
una propiedad global. ~/ 

Una propiedad "global 11 de la clase gobernante a su acceso directo a 1os 
centros de toma de decisiones. pero podemos encontrar grupos dentro de es­
ta clase que se encuentran marginados de la toma de decisiones ya sea tempo 
ral o definítivnmcnte por haber entrado en conflicto con otros grupos (de -
la misma clase) m5s poderosos. · 

Por el contrario, una característica inherente a los sectores populares es 
su imposibilidad de acceder a los mercados "legales" de suelo y vi.vienda, 
pero de hecho hay diversos grupos populares que por distintos mecanismos -
solucionan rápida y efectivamente su problema habitacional (grupos apoya -
dos por algún político influyente, otros que son objeto de un "plan piloto" 
por el cual el gobierno quiere mostrar su efectividad. etc.) 

Con esta concepción la clase social pasa a ser una categoría analítica o. 
en otras palabras, pasa a ,tener sentido sólo como parte de una estructura 
general de relaciones sociales en la cual se inserta. 

"Su estudio conduce al conocj_miento de las íuerzas motrices de la sociedad 
y de los dinamismos sociales; permiten pasar a la descripción a la explic~ 
ción en el estudio de las sociedades". :¿/ 

La clase debe también ser entendida como una categoría histórica porque es 
tá ligada a la evolución y desarrollo de la sociedad, es decir el conteni~ 
do y caracteristicas de una clase varía en distintos períodos hist6ricos. 
Las clases ". _. no son inmutables en el tiempo, sino que se íorman, se 
desarrollan, se modifican a medida que se va transformando la sociedad. 
Representan las contradicciones y, a su vez. contribuyen al desarrollo de 
las mismas. ~/ 

El esquema de clases sociales que caracteriza a la sociedad de hoy en la 
ciudad de México y en América Latina en general puede ser simplificado en 
tres grupos básicos: clase alta. media y sector popular. Estamos conscien 
tes de críticas serias hechas a este tipo de esquemas. tales como: ••. "LoS 
esquemas de clases altas, medias y bajas no tienen contenido socio16gico 
específico ni tienen relación alguna con estructuras socioeconómicas hist6 
ricas y concretas". !:!/ -

Desgraciadamente no hemos encontrado hasta ahora ningún esquema alternativo 
que nos permita manejar la realidad empírica de manera más adecuada. Por 
otra parte pensamos que es más importante la íorma como se maneja el esqu!:_ 
ma planteado que el esquema mismo, es decir es más importante el aparato -
conceptual sobre el cual se construye un posible esquema. 

1/ Pinilla de las Heras, op .. cit .. , p .. 183. 
2¡ Stavenhagen, op. cit., p. 57 
3¡ Ibíd., p. 58 
!!./ Stavenhagen, op .. cit., p. 60. 
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A primera vista puede pensarse que existe una contradicción entre la selec 
ción de un conccpt.:o de clase social derivado de la corriente de pensamien-= 
to marxiSta y la utilizaci6n de un esquema que coincide con la mayor1:a de 
los esquemas runcionalistas, pero no es as~. 

Se habló antes de la necesidad de rcelaborar y actualizar ciertos aspectos 
de la teor~a marxista y Gst.:e es uno de los puntos en que surge la necesidad 
de hacerlo. 

El desarrollo de la industrializaci6n 1/ .(en.cuya ·.fase primitiva se desa -
rrollan las ideas de Marx y Engels) ha-producido cambios trascendentales -
en el modo de producción mismo, cambios que son los que explican el surgi­
miento de la "clase media". 

En la medida en que la industrialización va desarrollándose se produce un 
proceso cada vez más acelerado de incorporación de la técnica al sistema -
econ6mico-productivo, pero es una tecniíicación que no Se hace a trav~s de 
los mismos hombres que intervienen en el proceso productivo porque integra 
conocimientos diferentes a los que poseen los trabajadores directos de la 
producción. 

La industria, cada vez más compleja y rn5s tecnificada genera necesidades 
nuevas de técnicos y proícsiona1cs de muy distintos niveles (desde el téc­
nico que realiza reparaciones elCictricas parciales al ingeniero que super­
visa el sistema de cncrg~a eléctrico de la empresa) que trabajan en campos 
ligados con. pero distintos. de la producci6n misma: finanzas. comerc~o. 

gestión. etc. 

Este proceso es tan importante y se da en íorma tan acelerada que puede de 
cirse que la técnica pasa a ser una nueva fuerza productiva dentro del prO 
ceso general de producción y con su introducción surge una serie de nuevaS 
relaciones social.es que van a ser las que caracterizan a la clase media. 

Uno de los problemas que se presentan para la definici6n de esta clase me­
dia es que existe un rango muy amplio de niveles entre lo que claramente -
puede ser definido como sector popular y la clase alta. Esto ha producido 
que en gran parte de la literatura se hable de .. clases medias" y que se sos 
tenga que ésta es " .•. imprecisa en su definición y numerosa en cuanto a -­
sus componente.S. 11 ±._/ 

La corriente conservadora ha producido gran cantidad de trabajos en torno 
a esta c1ase. en gran parte porque rompe con la peligrosa diC:otorní<J. burgue­
sía-proletariado y porque permite pensar en una sociedad futura de "clases 
medias" mlís igualitaria que se estar1.a produciendo "naturalmente" como con 
secuencia del desarrollo del sistema capitalista. -

Esto ha hecho que 1os grupos gobernantes hayan tendido a desarrollar esta 

l./ 

~/ 

Seguimos aquí parcialmente los p1anteamientos de José Luis Crespan. 
"Las nuevas clases medías''• en Nuestra Sociedad. Marsal y Oltra, op. cit. 
pp. 193-215. 
Crespán. op. cit •• p. 213. 
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nueva clase desde todos 1os frentes: económico, político, ideológico y cu1 
tura1, como una forma de asegurar la estabilidad del sistema actual, a tra 
v~s de la consolidación de la misma. 

Por ejemplo, en el terreno ideoJ6gico se exaltan los supuestos valores de 
clase media, se define a Ja sociedad actual como sociedad de clases medias, 
se desarrolla una cultura de m3sas dirigida a las clases medias, etc., etc. 

Ciertos analistas de la corriente marxista han reac6iona<lo rrente a fisto -
llegando a negar por completo la existencia de esta "nu'eva clase", buscando 
interpretaciones que permiten integrarla al sistema dict6mico, el único 
que dará origen a la revolución que permitirá cambiar a esta socic<lad in -
justa y desigual. 

El análisis de la clase media se hace también problemütico cuando se trata 
de entender cuáles son sus objetivos propios de clase, ya que se descubre 
que en ella parece no haber una conciencia colectiva que se formalice en -
objetivos a alcanzar. 

En ciertos aspectos la c1ase media puede ser asimilada a sectores obreros 
populares (vive de un salario, depende de un mercado de trabajo), pero en 
otros aspectos coincide con los intereses de la c1ase hegemónica, fundamen 
talmente en su interés por mantener la estabilidad del sistema capita1ist8 .. 

En general cuando hablamos de c1ase alta, clase media o sector popular, de 
bemos tomar en cuenta que dentro de cada clase existe una gran diversidad­
de grupos cuyos intereses son a veces completamente contrarios a los de 
otros grupos de la misma clnse. 

Dentro de la clase alta se han desarrollado fracciones de clase ligadas a 
distintos sectores de la economía: el sector financiero, el sector indus -
trial, el sector comercial, el sector inmobiliario. Todos ellos dan ori -
gen a fracciones de clase que manejan el capital y que resultan antag6ni -
cas, no sólo frente a las otras clases, sino también a otras fracciones de 
su misma clase .. 

El sector popular, por su parte, presenta una complejidad aún mayor.. El 
concepto marxista original del proletariado, la palanca revolucionaria pa­
ra el cambio social, necesariamente tiene que ser ~eeiaborado en la actua­
lidad. El proletariado se define por una relación de no propiedad de los 
medios de producción, como el sector social que vive de la venta de su 
fuerza de trabajo siendo explotado por la burguesía, al interior de un sis 
tema productivo capitalista-industrial. -

La forma como se ha desarrollado el capitalismo dependiente en el Tercer -
Mundo se caracteriza por un desarrollo mucho más lento de 1a industria ~n 
relaci6n con el creCimiento de la poblaci6n, que e1 que se produjo anterior 
mente en los países industrializados. Esto ha dado origen a una gran masa­
rle población que no es absorbida por el proceso productivo industrial (o -
por actividades relacionadas directamente con él) y que subsiste precaria­
mente realizando actividades ligadas a los servicios o a procesos de pro 
ducción "informales". Estos gra_ndes grupos pertenecen indudablemente al -
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sector popular aunque sus necesidades y problemas en ciertos a~pectos son 
muy ·diferentes de J.as de J.os obreros industriales sindicalizados.. (Véase 
e1 inc·iSo 5 Movimientos urba~os y sector informal) .. 

Para terminar debemos plantearnos ¿qué importancia tiene el análisis efec 
tuado para el estudio de 1a ciudad? 

Así como las distintas clases tienen distintas necesidades en los aspee -
tos económicos~ políticos· y sociales.·as~ también tienen diferentes nece­
sidades con respecto a la ciudad y distintas posibilidades de obtener lo 
que persiguen. 

Como los intereses de las distintas clases y aGn de distintos grupos al -
interior de ].as clases muchas veces se contraponen. ésto produce"' conflic­
tos en la ciudad que se expresan en muy variadas formas. Por ejemplo. mu 
chas veces las zonas residenciales de clase alta cuentan con una abundan=­
ce provisi6n de agua potable. en tanto que grandes zonas habitacionales 
populares no cuentan con ese servicio y el mismo escasea en zonas habita­
cionales de clase media. 

En los estudios de caso desarrolJ.ados en los capítulos IV y V se observan 
claramente algunos de los conflictos concretos que surgen en el ámbito ur 
bano y las formas como los cnCrcntan las distintas clases. En el siguie~ 
te inciso se analizan los movimientos urbanos en función de una serie de­
valares, tomfindose Ja clase como una variable independiente de acuerdo a 
la hipótesis de que las distintas clases sociales est5n dando origen a mo 
vimientos urbanos importantes dentro de la din§1nica social urbana. 

7) Movimientos urbanos de distintas clases sociales. 

Los movimientos urbanos originados por las distintas clases sociales tie 
nen como denominador común el de oponerse a algún proceso en marcha. ES 
te proceso puede estar determinado por la "lógica del Capital", la acci6n 
del estado o por la reproducción de sectores no capitalistas, los cuales 
constituyen los otros agentes íundamentales en la producción del espacio 
urbano. 

Las variables que se consideran básicas pnra nnnlizar la dinámica segui­
da por los distintos movimientos son: 

a. El conflicto, problema o necesidad que da origen al movimiento; 
b. la reacción de los vecinos; 
c. e1 tipo de organizaci6n creada o existente; 
d. 1os canales de acceso a las autoridades; 
e. 1a respuesta de las autoridades írente a1 movimiento; 
f. los efectos concretos del movimiento; 
g. e1 tiempo transcurrido en el proceso. 

E1 análisis de cada una de estas variables con relación a la clase social 
que está llevando adelante el movimiento nos permite entender mejor la -
forma en que se está dando la dinámica de producci6n del espacio urbano 
y específicamente el impacto que están teniendo en e1la los movimientos 
urbano S. 
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a. Conflicto. problema o necesidad que da origen a un movimiento. 

E1 ·tipo ·de conflicto varía fundamentalmente con la c1ase social. Los secto­
rés populares se movilizan en primer lugar (y éste es el problema que da or'i 
gen a las organizaciones) para conseguir la regularización de la tenencia de 
la tierra y la introducción de los servicios básicos. Su lucha se da en to.E_ 
no a la consecuci6n de necesidades b5sícas. las cuales no pueden ser. por ra 
zones estructurales,. satisíC:!chas por medio de los mecanismos "legales" que:= 
son manejados por los mecanismos de mercado y avalados por la acción del e~­
tado. 

En un segundo nivel• el sector popular se moviliza para organizar la vida so 
cial del grupo (construcción de una iglesia en la colonia. organización de :: 
festividades anuales. etc.) pero. como esta motivación no resulta tan impor­
tante corno la primera. por lo general no da origen a organizaciones,. sinocIDás 
bien aprovecha las ya existentes. 

Es interesante notar que en general la vivienda no surge como un motivo de -
reivindicación entre los sectores que no la poseen, siendo éste un problema 
que tiende a ser resuelto a nivel íamiliar. 

Los sectores medios por su parte se movilizan al sentir una seria amenaza so 
bre c;t patrimonio ya adquirido o que están adquiriendo (viviendas hipoteca:: 
das)• corno sucede, por ej cmplo,. cuando empresas de bienes inmuebles entregan 
viviendas que no cumplen con los requisitos prometidos. 

También se movilizan para mejorar su nivel de vida en la ciudad: contra la -
deficiencia de los servicios blísicos. por problemas de seguridad. de circul~ 
ción, etc. 

Estos sectores. nunque poseen la suficiente capacidad economica para ~ngre 
sar a los mercados "legales" de terrenos y vivienda y. por tanto, tienen 
acceso a la satisfacción de sus necesidades básicas. están resintiendo fuer­
temente los efectos de la crisis urbana y Gsto los estg movilizando y hacien 
do adquirir fuerza como grupo de presión. -

Los sectores altos se movilizan por mótivos hasta cierto punto sirni1ares a -
los de los sectores medios. aunque indudablemente los primeros resienten me­
n¿s y mfis tardramcnte los efectos de la crisis urbana, por lo cual &stos 
constituyen una motivación menos importante para ellos. 

En general los sectores altos actúan para defenderse de invasiones de otros 
usos en sus áreas residenciales, porque ésto puede determinar,. ya sea una in 
seguridad para los vecinos. o una desvalorización de sus propiedades, factor 
que adquiere gran importancia para este sector. 

Otro m~tivo que está siendo básico para 1a movilización de los sectores a1tos 
e~ e1 Problema de la seguridad. específicamente el aumento de robos y asaltos 
en zonas residencia1es de alto nivel. 

En la ciudad de Néxico se produjo una situación bastante singular con respeE,, 
to a este problema. En 1982. al cambiar el mando presidencial,. gran cantidad 
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de. "auxiliares de seguridad" que daban prátecci_ón personal a miembros del go 
bierno saliente quedaron desocupados produciéndose uña campaña de dcspresti= 
gio hacia los excesos cometidos por· ~seos en el sexenio reci6n terminado. 
En pocos meses se produjo una ola de asaltos a viviendas realizados por gru­
pos de individuos íuertcmente armados. con ,eran dcsp] i.cgue de violencia• a sal 
·tos que se concentraron especialmente en las colonias rcsidcnc~nles de m5s -
alto nivel. Como consecuencia se obsürva hasta ahora 9 en muchas viviendas 
de personajes irnportant~s de la polrt~ca y sector privado 9 una vigilancia 
particular fuertemente armada (guardias con mctrn11etn 9 etc.). 

Este probl.cma de la seguridad. parece no estar siendo tomado muy en serio por 
los analistas de los problemas urbanos; pero creemos que debe ser analizado 
más detalladamente 9 y no debe ser catalogado tan rápidamente como un ''pro ble 
ma burgués" de poca trascendencia para la gran masa de la pobla"""ción 9 ya que­
también está afectando a los sectores medios y cada vez surge más como una -
preocupación en las colonias populares. .!./ 

Una consecuencia de este problema de la seguridad. que al parecer no ha sido 
estudiado. es que están produciendo cambios en la concepción misma del espa -
cio residencial. dando origen a una tendencia creciente a construír unidades 
residenciales multifamiliares (generalmente de pocas unidades) que se organi 
zan alrededor de un acceso y vigi].ancia común pagada por los propietarios.:!:._/ 

Se está llegando. entonces. a una "autogestión de la seguridad" por parte de 
sectores altos y aún medios 9 como una reacción frente a la ~ncapacidad del -
estado para afrontar la delincuencia creciente en las ciudades. 

El problema llega a producir también una desvalorización de las propiedades 
localizadas en zonas sometidas a contrnuos robos y asaltos 3/. lo cual es un 
reflejo de que éste es un prob1ema para el cual no se ha enContrado hasta 
ahora ninguna solución real y estable. 

En el sector alto se observa una búsqueda. de una "scmiprivatización del cspa 
cío urbano" .!:!_/ 9 es decir de un control sobre el espacio público de la colon"I"a 

.!/ Por ejemplo. en la colonia San }-liguel Teotongo, ejemplar en cuanto al 
grado de desarrollo alcanzado por la organización vecinal y por la ef ec­
t ividad de su fun.cionamicni:.o que la han llevado a ser 1.íder del movimien 
to urbano popular en la ciudad de Néxico 9 en enero de. 1985. uno de los -= 
asuntos importantes discutidos por los vecinos en sus reuniones 9 era có­
mo afrontar 1a gran cantidad de asaltos a los que se veían sometidos sus 
vecinos en las calles de la colonia durante la noche. 

:¿/ Es interesante notar que en el caso de la ciudad de Bogotá 9 una de las -
primeras ciudades latinoamericanas donde surgen fuertes problemas de se­
guridad. desde hace algunos años. las residencias más caras han dejado 
de ser unifamiliares en extensos terrenos. pasando a ser departamentos 
de gran lujo en edificios con avanzados sistemas de seguridad. 

1/ Esto se notó claramente después de la ola de asaltos de 1982 en una de 
las colonias residenciales más grandes y notorias de la ciudad de México 
(El Pedregal de San Ange1) 9 donde aumentó el número de residencias en 
venta y fue castigado fuertemente su precio comercial por la falta de 
compradores. 

!!._/ Pedro Pírez, Seminario de Investigación 9 Ciudad de Néxico 9 1984. 
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que permite, supucst..:.::i.Illente, qbtener seguridad (contra]_ sobre el ingreso de -
extraños a la colonia y sobre robos y asaltos) y,, al mismo tiempo,, da una e~ 
clusividad a la zona residencial que mantiene o ~asta aumenta su valor en el 
mercado. Basta dar un vistaz~ a ]as secciones de venta de bienes raíces en 
los periódicos de la actualidad,, pnrn poder medir la importancia que ha ad -
quirido para los sectores medios y nlt.os una "pr.lvncía compartida" por un p.!::_ 
quefio grupo que nu111enta el nivel tle seguridad personal. 

b. 'Reacción de los vecinos. 

La primera cons .. t.ante común que se encuentra en todos los movimientos es que 
se inician con una rcu11ión de los vecinos de ].a colonia donde se expone el -
problema que los afecta,, se recejen opiuioncs,. y de la cual surge algfin tipo 
de organización o programa a seguír: se elíge una mesa directiva o se nombran 
uno o varios encargados de manejar el problema de o.cuerdo a la opinión de la 
mayoría. 

En algunos casos sólo se reúnen los vecinos directamente afectados (por ejem 
plo,. en una colonia popular se reúne sólo el grupo que no tiene regularizada 
su situación o que no tiene drenaje) y,. si existe alguna organización formal 
en la colonia,. buscan su apoyo. 

En las colonias donde se mezclan distintos sectores sociales se observa que, 
para ciertos problemas sólo se reúnen los vecinos del sector popular (obten­
ción de servicios,. legalización de la tenencia de la tierra) y para otros 
s61o se reúnen los que pertenecen a sectores me<lios y altos (defensa contra 
cambios en el uso del suelo,. prob]cmns de seguridad)~ Cunndo se realizan 
reuniones mixtas, éstas resultan en general mcr~mente informativas~ Es en -
este tipo de colonias (bastante comunes en Ja ciudad de M€xico y muchas ve -
ces resultado de antiguos p~1cblitos rurales que son absorbidos por el crec~­
miento de la ciudad atrayendo,. por sus características, a sectores medios) 
donde parece darse la mayor apatía entre los vecinos, la falta de interés 
por participar en la organización. 

La cnusa de esta apatía parece encontrarse en la diversidad de intereses que 
presentan los grupos sociales que conviven en la colonia, unida a la inexis­
tencia de problemas ngud,s qlte afecten seriamente al sistema de vida de los 
habitantes (al menos en íorma inmediata). 

En 1as colonias mixtas, originalmente populares,, que están siendo invadidas 
por sectores medios y a1tos,, estos últimos sectores se han integrado conscien 
temente buscando la mezcla social (el encanto de vivir en un antiguo pueblo 
integrado a la ciudad), donde el control social se da a través del conocí 
miento entre vecinos. 

En todas las clases sociales se observan fluctuaciones en el volumen e inte­
rés de los vecinos participantes: en el sector popular una vez que se logra 
la introducción de los servicios básicos para 1a mayoría, decrece fuertemen­
te 1a participación en la organización vecinal; en los sectores medios y al­
tos sólo se dan altos niveles de participación en casos coyunturales frente 
a un problema agudo,. bajando la participación (al menos en reuniones y COOP.!!_ 
raci6n de trabajo personal) al aminorarse o desaparecer el problema. 
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Posteriormente 1as íormas de reacción de los vecinos van a variar de acuerdo 
a la clase social a que pertenezca el grupo, por la diferencia de recursos -
disponibics para cada uno de ellos. 

Los sectores populares van a actuar fundamentalmente por medio de la moví -
lizaci6n física: visitas constantes a la Dclegaci6n l~echas por los represen­
tantes acompañados por grupos (en lo posible numerosos) de vecinos demandan­
tes, ya que van a adquirir mayor fuerza para presionar al gobierno y obtener 
sus demandas si logran llamar la atenci6n sobre su problc1na. 

Estas visitas van apoyadas por demandas escritas que son entregadas en las 
oficinas correspondientes y en oficinas de íuncion.:-trios de m<lyor nivel que 
podrían inílu"\.ír en la solución del probl.cma. 

Cuando este sistema no íunciona o cuando el grupo siente el peligro inminen­
te de que se tomen acciones en contra de sus intereses (por ejemplo~ una 
erradicaci6n de 1as familias en situaci6n de tenencia irregular), se organi­
zan movilizacíones masivas en lugares públicos, a veces centrales, y se bus­
ca todo tipo de apoyo que pueda aumentar la fuerza del movimiento: de parti­
dos políticos, otros grupos en situaci6n similar, etc. 

Cuando se produce un estancamiento de la situaci6n y el grupo ve lejanas sus 
posibilidades de éxito, a través de la organización existente los vecinos 
cooperan con dinero y trabajo para realizar Una soluci6n temporal o aún efec 
tiva (construcción de un tanque da agua potable, construcción de una capillEl, 
introducci6n de tubos <le drenaje, etc.) 

Los sectores medios nctfian fundamentalmente por medio de sus representantes 
y sólo en casos extremos se movilizan. ma~ivamentc conio una .forma de presi6n. 
Un caso interesante se produjo en la ciudad de México en 1981 cuando 1os ve­
cinos de una zona media se opusieron dr5sticamcntc a la venta de una pequefia 
calle de su colonia hecha por el D.D.F. a una compañía t.ransnacional 1/ que 
quería nmp]iar sus instalaciones en el 5rea. Los vecinos buscaron el-apoyo 
del Consejo Consultivo de la ciudad de M6xico y un grupo de vecinas muy deci 
didas llegaron a acostarse y ocupar toda la calle para impedir las obras, e~ 
sa que se logró devolviéndose a la calle su uso públ.ico. 

Este sector est5 muy consciente de la importancia de 1a elección de sus repre 
sentantes, ya que de e1Jos va a depender en gran parte el logro de 1os obje-­
tivos perseguidos. 

Los sectores altos no necesitan efectuar movilizaciones físicas, ya que en -
tre los vecinos van a haber personajes importantes del gobierno, políticos o 
iniciativa privada, o relacionados con altos niveles de gobierno, los cuales 
van a ayudar a la organización a conseguir su objetivo. 

Esto ~unciona así para problemas puntuales o muy agudos, pero se ha visto 
también que en 1as colonias de clase alta con mayor desarrollo de la organi­
zación vecinal, es muy importante la constante colaboración de la mayor par­
te de los vecinos, aún cuando ésta se reduzca muchas veces sólo a una f;olab~ 
ración monetaria. 

];_/ La Colgate Palmolive. 
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También se ha dado un caso interesante en la ciudad de México de una colonia 
de clase ·alta que, opini~ndose a la construcci6n de una gran torre de ofic~­
nas en plena zona residencial, los vecinos (encabezados también por señoras)· 
han realizado varias marchas por la vía pública en la calle más concurrida -
de la colonia, para protestar por este l1echo. La construcci5n ~leva algunos 
años detenida, pero h.'-1sta ahora no se ve seguro el éxito de los vecinos. )_/ 

Hasta que el gobjerno institt1cionaliz6 las organizaciones de vecinos en la -
ciudad de México, haci~ndolas obligatorias, rnucl1as colonias residenciales de 
nivel alto no necesitaban de ellas, ya que crU-SUficiente contar con uno o 
dos vecinos "influyentes" para lograr el mejoramiento del área. 

La creciente inseguridad que se est5 dando en las zonas residenciales y el -
aumento de los problemas de tránsito y de· crecimiento explosivo de la ciudad, 
está haciendo que aún las colonias de nivel alto se estén organizado y actuan 
do en forma muy dinámica, tanto para impedir la invasión de otros usos en su­
interior, como para autogestionarse sistemas de seguridad internos. Est5n -
proliferando los cierres de calles en las colonias. ~/. los cuales son ile­
gales pero siguen siendo tal.erados• así como el pago directo por la seguri 
dad. 

c. Tipo de organizaci6n. 

Con respecto a esta variable el sector popular se diferencia notablemente de 
los otros dos sectores ya que para él la organización de vecinos es fundame.!!_ 
tal desde el inicio de la colonia (especialmente en las colonias populares -
periféricas de origen irregular). Como no tienen seguridad sobre la cenen -
cía de la tierra ni tienen los servicios básicos, para conseguir estas rei -
vindicaciones les es indispensnble orgnnizarse y presionar a las autoridades 
como grupo. Cuanto m~s organizado y numeroso el grupo, mayor scr5 su capaci 
dad de presionar y mayores sus posibilidades de obtener sus demandas en un ~ 
menor plazo. De Gsto se desprende el que la uni6n de organizaciones de resi 
dentes tales como la CONAMUP (Coordinadora del Movimiento Urbano Popular) efl 
Néxico, den una mayor fuerza y efectividad a los grupos demandantes adscri -
tos, siendo generalmente m5s difícil obtener regularización y servicios para 
grupos aislados. 

Para los sectores medios y altos no es indispensable una organización (espe­
cialmente para estos últimos), pero por sus características socioculturales. 
en el caso de hacerse necesaria una organización (para afrontar algún proble 
ma determinado o porque les sea impuesta por el gobierno), buscan que ésta -
sea representativa, elegida por el grupo y renovable. 

El tipo de organizaci5n de vecinos existentes en la actualidad en México ha 
sido implementado por el estado desde los años setentas, pero éste 1e da ca­
rácter de obligatoreidad en 1980. 

it En los últimos meses se han reiniciado 1as obras para terminar esta con!!_ 
trucci5n, con lo cual los vecinos parecen haber perdido la batalla. 

2:_/ Veáse capítulo V. 
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La ley Orgánica del Dcpartan~cnto del Distrito Federal especifica la forma -
"De los órganos de colaboración vecinal y ciud.adana". 

De acuerdo a éste, la conformación de estos órganos es la siguient~. 
manzana de la ciud;:id elige un "Comité de Manzana"; el conjunto de 1 ···; ..... 
de manzana de la colonia conforma la "Asociación de Residentes" la ,_: ...• ·: 
ge un comité de representantes formado por un presidente, un secretario y 
tres vocales. Los presidentes de las Asociaciones de Residentes de todas 
las colonias del Distrito Federal forman diecisei·s "Juntas de Vecinos", una 
por cada Delcgaci6n del Distrito Federal., eligiendo ~ada junta su propio 
comité de reprcs.e:ntantes. 

Los dieciseis presidentes de Juntas de Vecinos forma"n el "Consejo ConsU.ltivo 
de la ciudad de México", organismo máximo de representación de los vecinos, 
y entre ellos eligen un Coffiité Directivo formado por un presidente, un seer.!::_ 
tario y tres vocales. 

Los artículos 47, 48, 49, 50 y 51 de la citada Ley fijan las atribuciones y 
obligaciones de las Juntas de Vecinos, que básicamente son : 

1) Recibir información sobre los servicios públicos; 
2) proponer mejoramiento de los servicios públicos; 
3) informar sobre ·los asuntos de inter~s de la comunidad; 
4) opinar y proponer soluciones sobre servicios prestados por la Delegación; 
5) opinar sobre las medidas que toma la Delegación; y 
6) cooperar en casos de emergencia 

Las obligaciones y atribuciones del Consejo Consultivo son similares, pero a 
nivel de todo el Distrito Federal. 

La formación y funcionamiento de estas organizaciones está reglamentada en: 

Reglamento de Integración de las Juntas de Vecinos de1 D. F., publicado 
en el Diario Oficial ~1 12 de septiembre de 1972; 
Reglamento Interno de las Juntas de Vecinos de1 D. F., publicado en el 
Diario oficial el 14 de julio de 1974; y 
Reglamento Interno del Consejo Consultivo del D. F., publicado en e1 Dia­
rio Oficial el 14 de abril de 1975. 

En estas ordenanzas se detallan las formas de organizacion, integración e 
instalación de estos organismos. así como sus atribuciones y obligaciones y 
las facultades que tienen sus directivos.. En general estos "Organos de Cola 
boraci6n Ciudadana" tienen las funciones de opinar, informar, dar a conocer:­
proponer, participar, promover y cooperar, Sirviendo como enlace entre los 
habitantes de la ciudad y los representantes político-administrativos de la 
misma. .l./ 

En síntesis, los principales organismos que oficialmente representan a los -
habitantes de la ciudad de México son 

-. Comité de Manzana (a nivel de cada manzana de la ciudad) 

.l./ Ricardo Silva Mendoza, "Ori;anizaciones de vecinos", DEPA, UNAM, México, 
1985, Himeo; Ma .. de la Luz A1icia Zárate, "Organización Veci~a1", México, 
1985, Mimeo. 
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Asociaci~n de Residentes (a nivel de cada colonia) 
Junta de Vecinos (a nivel de cada delegación), y 
Consejo Consultivo de la ciudad de México (a nivel de la ciudad). 

La verdadera importancia de esta organización se capta cuando se visualiza 
su magnitud. En 1982 la org.nniznción estaba íorm<Jda por 169,000 mic.mbros, 
34, 000 manzanas (5 represen tan tes por cada manzana) y 1, 553 Asociaciones de 
Residentes. l._/ 

Dentro de esta orenni.zación hny c.olonias de todos los niveles sociales y no 
parece haber una correspondencia entre nivel social y grado _de participación 
aunque en general los representantes de niveles más altos provienen de colo-
nias medias. :?:__/ ~ 

Esta iniciativa del estado de tomar en sus manos la organización vecinal sur 
ge como una reacción ante 1.:i proJ.iferación en aumento de movimientos y orga-=­
nizaciones vecinales que se estaba dando.espontáneamente. A1 institucional_!_ 
zarlas el estado tiene mayores posibilidades de controlar1as e impedir que 
estos movimientos se desarro11en en forma autónoma y se transformen en una -
fuerza política amenazadora para e1 sistema. 

Ilasta ahora pareciera que esta acci6n, unida a otrns m5s sutiles, como la de 
integrar gradualmente al aparato político administrativo a los l.íderes que 
surgen de estas organizaciones, han dado los resulta.dos esperados por el se_s 
tor gubernamental, aunque no puede asegurarse que ésto siga funcionando ind~ 
finidamente de co11tinuar acreccnt5ndose la crisis econ6mica y urbana. 

d. Canales de ¡¡cccso a. lns nutoridad~s. 

Los sectores populares s6lo ct1entan con la posibilidad de acceder, en gene -
ral, a funcionarios de sceundo o tercer nivel en la Delegación y, excepcional 
mente, al Delegado. Sus can.:::ilcs de acceso son: const.::intes visitas, escritos­
y largas esperas frente a lns oficinas y, eventualmente, la organización de 
manifestaciones masivns para llamar la atención de la prensa y obtener apoyo 
de políticos u otros grupos que pudieran auxiliarlos en su lucha. 

Cuando un movimiento urbano popular se integra a una organización mayor que 
ya cuenta con apoyo político, ya sea de funcionarios de la administración o 
de la oposici6n al rGgimen, generalmente aumentan sus posibilidades de obte­
ner acceso a las autoridades. De hecho la CONAHUP (Coordinadora del Moví 
m~ento urbano Popular)~ integrada por las colonias populares más combativas 
de la ciudad, ha obtenido en cierto sentido tal reconocimiento oficia1, que 
es recibida en audiencia por el Presidente de la República en forma regular. 

1/ Consejo Consultivo del Distrito Federal, Informe de labores, junio 1982 
I! En este sentido muchos de los inTormantcs entrevistados plantearon 1a 

existencia de presiones del aparato gubernamental en las elecciones de -
mayor nivel (de Juntas de Vecinos o Consejo Consultivo) para dejar de es 
tos cargos a personas, sino incondicionales, por lo menos no antagónicaS 
al aparato político-administrativo. 
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Los sectores medios. aún cu.::indo no posean contactos con altos nive1e_s a<lmini!!_ 
trativos. tienen mayor íacilid.::id para comunicarse con íuncionarios medios y 
de alto nivel. por lo que su íorma de acción principal va a ser a través de 
sus representantes quienes escriben. visitan. se relacionan. etc •• con los 
funcionarios encargados del asunto que les interesa. 

Sc51o en casos extremos van a llevar a cabo manifestaciones masivas. pero ésto 
será un arma mucho menos utilizada que Jo que lo es por parte de los sectores 
populares. 

Los sectores altos tiPnen contactos con altos niveles de gobierno en íorrna di 
recta, por lo cual sus canal.es de acceso a las autoridades se darán muchas ve 
ces q nivel personal: conseguirán citas o entrevistas (que pueden ser so1ameil 
te telefónicas) con íuncionarios <le alto nivel y no necesitarán, salvo casos­
muy excepcionales. de movilizaci.ones del grupo como arma para conseguir sus -
objetivos aunque, como se ha visto. esta forma de acción no queda completamen 
te descartada.. -

Esta utilización de contactos directos con altas autoridades que.pueden hacer 
los sectores altos. es indudablemente muy efectiva. pero no puede utilizarse 
más que para asuntos coyunturales y de importancia como impedir la construc -
ción de un hospital en una zona residencial, quitar un mercado o cambiar una 
l~nea de transporte pGblico. Para asuntos de la vida diaria. como mantener -
un eficiente sistema de vigilancia en 1a colonia o mejorar el servicio de re­
colección de basura. no es efectiva la movilización de influencias; cada vez 
se ha hecho más necesaria 1a organización estable de los vecinos los cuales -
mantienen estos servicios cooperando monctariarnente. " ••• Si uno quiere vivir 
como rico. tiene que p.:ignr .•• " .l./ 

e. Respuesta de ]as autori<ladcs. 

La mayor p~rtc de l.:is ciudades latinoamericanas, y la de M~xico no es una ex­
cepciónl> está habitada por el sector popular y se encuentra en situación irr~ 
gular de tenencia de ]a tierra y de carencia de servicios. 

Como al estado mexicano le interesa primordialmente mantener el contro1 y 1a 
"paz social" las autoridades van. en general. a responder a las demandas de 
estos sectores con promesas de rceularización y de dotación de servicios e 
inicia~do un proceso qt1e puede prolongarse m5s de 10 afias. 

La única alternativa que se le presenta al estado es tolerar las ocupaciones 
ilegales y nbrir un di5logo con los grupos organizados para. a la larga. do -
tarlos de servicios básicos. 

l./ Entrevista con residente de una colonia de alto nivel que se precia por 
el funcionamiento de su organización vecinal; los vecinos han comprado 
camiones de basura, patrullas de vigilancia y tienen un administrador de­
dicado exclusivamente a vigilar el mantenimiento de la colonia y el funcio 
namiento de los sistemas de seguridad y limpieza. A pesar de que entre -­
los vecinos hay personajes influyentes. éstos prácticamente no han tomado 
parte en la organización, " •• algunos ni siquiera pagan •.• "la cuota mensual. 
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S61o en casos excepcionales est5 el c~tado recurriendo a desa1ojos, dado que 
1a crítica situación económica y social que carac-teriza a la coyuntura ac 
tual es en sI potencialmente peligrosa para la estabilidad politica, y el go 
bierno trata de evitar en lo posible la gcneraci6n de conflictos. -

Durante el proceso de ne~ociaci6n que se establece con los sectores popula -
res hay un intercambio de í.avorcs entre lns autoridades y los grupos organi­
zados. Las autoridades solicitan a los grupos su asistencia a manifestacio­
nes de apoyo político al partido oí.icial y a cambio ].es oí.recen, por ejemplo, 
la ins~alación del alumbr.3.do público solicitado antes por el grupo.. ' 

Esta tolerancia de las autoridades frente a ]_as ocupaciones ilegales no se -
da en forma cotnpletamente aleatoria. Algunos analistas sostienen que el go­
bierno tiene un "proyecto de ciudad" dif"erente al que hace explícito en e1 -
discurso oficial y que hace que la segregaci6n social sea cada vez más marca 
da en el conjunto de la ciudad. Lo que está sucediendo es que 1as autorida:: 
des están siendo mucho más tolerantes y "comprensivas" con las ocupaciones -
ilegales en el norte y oriente de la ciudad (fuera del Distrito Federal) que 
lo que lo son en el sur y poniente, además de que e1 proceso de regulariza -
ci6n y dotación de servicios sea más rápido al norte y oriente.. l/Es asI como 
se explica que, a pesar de que el D. F. muestra tasas de crecim~ento de la 
pob1aci6n en descenso, la ciudad de M~xíco sigue creciendo explosiva.mente. 
Algunos municipios del Estado de M~xico que cstfin siendo r5pidamcnte integra 
dos al área metropolitana estiln creciendo a un ritmo superior al 9% anual. -

Los sectores medios, aunque menos numerosos que los populares, tienen un ma­
yor peso en el juego pol~tico y las autoridades a las que acuden intentan 
responder, hasta do11de les es posible, con rapidez a sus demandas. 

Claro que cuando se trata de ir contra procesos tales como el crecimiento ex 
pJ.osivo y especulativo de las zonas habitacionales, o como la insuficiencia­
creciente de vías de circulación de la ciudad, no se alcanzan 1ogros positi­
vos. En el primer caso porque es mfis poderosa la presi6n econ6mica ejercida 
por el capital inmobiliario y en el segundo caso porque este problema es ma­
nejado por autoridades de mayor nivel para el conjunto de la ciudad. 3./ 

Una forma de reacción del estado muy importante es su intento (muchas veces 
exitoso) de integrar al aparato político-administrativo a los representantes 
de los vecinos que surgen como líderes y, una vez dentro del sistema políti­
co, ellos pueden ser utilizados para mantener el control sobre el grupo, o, 
a1 menos, detectar el surgimiento de movimientos políticos de cualquier tipo. 

Una serie de presidentes de organizaciones de vecinos de la zona de Satélite, 
al norte de la ciudad de Néxíco, donde se ha producido una movilización veci 
nal muy combativa, han pasado a ocupar cargos de Presidentes Municipales de.-

Javier Farrera, trabajo presentado en el seminario "Novimicntos Sociales'~op.cit. 
En la zona habitacional de clase media y alta de Satélíte, al norte de -
la ciudad de México, los vecinos han in tentado infructuosamente impedir 
que continúe la construcción de nuevos fraccionamientos, tanto por las -
deficiencias que ya existen en los servicios, como por el problema que -
representa el contar con un Gnico acceso al centro de la ciudad: el Ani-
llo Periférico, en e1 Valle de Néxico, diciembre" 1983, Nimeo .. 
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su zona y hasta de Diputados F~derales. Esto se repite tambi~n en el D. F.: 
un e~-presidente del Consejo Const1ltivo del Distrito Federal es actual candi 
dato a Diputado suplente para las próximas. eleccion.es de julio de 1985. ra= 
rece ser que las organizacj_ones vecinales están siendo una efectiva escuela 
para ingresar en el sistema político .. 

Esta acción la realiza el estado. no sólo entre los sectores de clase medía. 
sino tambi5n entre los sectores populares. pero en este caso integrando a 
los representantes como funcionarios o "gcstion.:'.ldores" de menor nivel, una -
vez que Gstos l1on aprendido a tratar con el sector pGblico en su trabajo co­
mo rcpréscntantes .. 

Las respuestas que dan las .nutor--J.dades a los sectores altos son rápidas y p~ 
sítivas para los vecinos cuando se trata de algún problema puntual sin -imp12_: 
caciones po1íticas o de otro tipo, especialmente cuando se mov~lizan las in­
fluencias adecuadas. Así se logra quitar un mercado de la vía púb1ica. mo -
ver una J ínea de transport"e público. mejorar un acceso via.1~ etc. En a.lgu -
nos casos el gobierno no permite el cierre de calles a pesar de 1as presío -
nes de vecinos influyentes y otras veces permite cambios de uso en Zonas re­
sidenciales a pesar de la oposici6n de los vecinos, a causa de presiones po­
líticas o económicas 1nfis fuertes, como sucede cuando se construyen edificios 
en a1tura en zonas resL<lencialcs uniEarniliarcs.. l/ 

Por otra parte la crisis fiscal del estado está aTectanclo directamente a las 
posibilidades de acci6n del gobierno por la límitaci6n de recursos a la que 
se ve enfrentado.. En general no está en posibilidades de responder a las 
demandas cada vez mfis Tr~ct1cntes de los vecinos de las zonas residenciales -
de clase alta para n1cjorar el nivel de servicios y de seguridad, por lo que 
la respucst.n que les est5 dando a estos grupos es la de permitirles que ellos 
mismos se gc;stioncn su mcjor.--1micnto ele servicios y su sistema de seguridad 
vecinal. 

Es as~ que cada vez son m5s comunes en la ciudad de MGxico, en las colonias 
de clase alta {y aún en las de clase media). la compra de unidades de reco -
leccí6n de bnsura y de vehículos policiales (patrullas), as~ como el pago 
por los servicios de recolección de basura y v:í.gilancía entre todos los vec_! 
nos. 

f.. Efectos. 

Los efectos logrados por los movimiento~ urbanos populares son la regu1ar~za 
ción de la tenencia de la tierra y/o la dotaci6n de los servicios demandadoS. 
pero ésto se logra pasando a través de un largo proceso y debiendo pagar por 
la escrituración de la propiedad y por la introducción de los servicios. 

];../ Como se vió, la colonia Pedregal de San Angel no ha logrado cerrar sus -
calles a pesar de haber1o intentado usando todo tipo de recursos y en 
otra colonia de clase alta, Las Palmas, los vecinos no han logrado impe­
dir que se acabe la construcción de una altísima torre de oficinas, a pe 
sar de llevar años de lucha contra esta obra. lucha que los ha llevado -
hasta a manifestaciones callejeras .. 
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Este 1ogro. produce a su vez otro cfrcto que es el de elevar e1 va1or de 1os 
terrenos y propiedades, produciéndose con Gsto la expulsión del área de 1os 
vec :Lnos cori menor capacidad ec·onómica, J.os c¡uc no pueden pagar los costos de 
1a regularización y venden sus prop~c<lndcs n un precio muy superior a su cos 
to origiríal, <lcbicndo rcinic.i.:1r m5s hacia la periferia el proceso de integr~ 
ción a la ciudad. 

Es en esta forma que Ja di115n1Lca del proceso <le urbanización capitalista con 
vierte a ]_os movimi.entos 11rbanos popu·l~rcs en una avanz.:tcla para integrar al­
mercado <le bienes raíces, terrenos pt:'rif6ricos origin.:ilmente poco atractivos 
para el <les[trrollo urb«no (debido a lo cual no h3n sido acaparados anterior­
mente por el cupita~ inmobiliario). 

Paralelament:e el sistema poJ.ítico-administrativo integra o intenta integrar 
a los líderes de los movi1nicntos quienes, como representantes de los vecinos, 
aprenden a obtener una nueva íucnte de ingresos ("tramitación de documentos") 
y por medio de ellos el estado mantiene el control sobre la din5mica social 
interna de las colonias populares. 

Claro está que existen cxcepcio11es entre las colonias populares, siendo que 
a 1 gunns de e l.] as han al ca nzado un n.i vel de conciencia política muy alto y no 
permiten la i11tromisión est~tal, s~grccnndo y aLacando duramente a los veci­
nos qt1e se prestan a colaborar con el aparato estatal. it 

A nivel de sectores medios !.iC logran algunos eíect:os positivos para el grupo 
q~1e se moviliza. pero en ge11ernl los problemas relacionados con la seguridad 
y con la calidad de los Si:.!rvicios urbanos parecen mantenerse y en algunos C.f!. 
sos cmpcoriln, porque continGa el crecimiento incontrolado de la capital y 
empeora la sit~1~cl6n eco116mica de la gran mayoría de la población. 

Entre estos sectores se ha <lC!sarroll.udo una fuerte y din5míca organización 
vecinal de clase n1edia que l1a logrado grandes avances en algunos sentidos 
(por cjctnplo, cumbio de ~raza de algunos ejes viales, ~uspensión de acciones 
en proceso corno la recuperación de la calle de Colgate Palmolive, etc) y que 
paralelamente adquiere conciencia de su fuerza corno grupo y que no duda opo­
nerse al gobierno establecido. ~/ 

Otro eíec~o resultnnte del proceso seguido es que estas asociaciones de vec_! 
nos de clase media han llegado a transformarse en un trampolín pol~tico que 
permite a sus l~deres alcanzar altos puestos político-administrativos. Esto 
es visto por parte de la población como una pérdida del sentido original de 
la organización, que es la lucha por un mejor nivel de vida en la ciudad. 
Claro está que lo mismo puede ser visto en forma inversa, o sea que un dipu­
tado o prcs~dente municipal con una experiencia previa en liderazo de veci-

it De hecho ésta es la posición de la mayor pnrte de las colonias populares 
afiliadas a la CONAMUP a través de la cual el movimiento urbano popular 
ha trascendido sus límites pasando a coníorrnar un movimiento social que 
intenta teóricamente mantenerse Lucra del juego político. 

~/ En 1982 las organizaciones vecinales de Satélite llevaron adelante una -
intensa campa~a en contra del candidato a diputado del part~do ofic~al, 
ganando el candidato del principal partido opositor (PAN). 
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nos tendrá una visi6ñ mucho más clara de las formas como debe actuarse para 
.aliviar los problemas urbanos. 

Los sectores altos son ]os que lo~ran efectos más drásticos y en menor ticm 
po, en parte por la fuerza que representan los contactos con altos niveles­
de gobierno y en parte porque tienen la capacidad econ6mica para gc~tionar­
se soluciones propias (reco]ección de basura. seguridad). 

En este sentido hay que tomar en cuenta que muchas veces los logros obteni­
dos por los sectores altos sirven como antecedente pura facilitar posterior 
mente a los sectores medios la obtcnci6n de los mjsmos. Es as1 que se est~ 
observando en 1~ ciudad de México el cierre de ca] les 6in colonias medias, -
así como tambi~n la autogestión de sistemas de seguridad a nivel colonia y 
la presentaci6n de aínparos ante decisiones estat.'lles que afectan negativa -
mente a los vecinos. 

La crisis urbana que. en ciertos aspectos, alcanza aún a los sectores altos, 
unida a la institucionalización de las asociaciones de vecinos ·por parte 
del estado, han dado como resultado el desarrollo de organizaciones de cla­
se alta muy activa en la defensa de su patrimonio, en la búsqueda de control 
sobre el espacio público de la colonia, y en la autogestión de la seguridad. 

Hay también otro efecto importante que está obteniendo la organizaci6n veci 
nal masiva en la ciudad de México. 

A pesar de que. de acuerdo a la Ley, las Juntas de Vecinos sólo tienen corno 
atribución la de "opinar y proponer" sobre asuntos que aLectan a los veci -
nos. esta opinión es tomada cada vez más en cuenta, especialmente en ciertas 
zonas de Ja ciudad. 

As1. por ejemplo. a cualquier particular que quiera constru~r en zonas cata 
legadas como patrimonio histórico le:.es exiS?ída. además de una serie de apro 
baciones oficiales (como la demostración de que el uso del suelo que está -­
proponiendo cst& de acuerdo con 1.a carta de uso del suelo correspondiente), 
la aprobación de la Junta de Vecinos. Esto se está haciendo obligatorio en 
forma progresiva en toda la ciudad. y está funcionando efectivamente como -
una forma de control especialmente en zonas ocupadas por sectores medios y 
altos. 

g. Tiempo transcurrido. 

·Esta variable está en relaci6n directa con la capacidad de cada sector de 
utilizar los medios de presión que tiene a su alcance para obtener sus de 
mandas: influencias. pagos en dinero. movilizaciones masivas, etc., pero 
también puede ser influenciada por factores de otro tipo. por ejemplo. de 
tipo político. 

Por ejemplo, el que los vecinos del Pedregal de San Angel no hayan logrado 
hasta ahora cerrar sus calles se debe a que, desde el punto de vista pol~ti 
co. ~sto sería una abierta demostración de cómo el sector de clase alta ma::­
neja al estado para su beneficio. lo cual no es aceptable para el aparato -
estatal, ni corresponde tampoco completamente con la realidad. 
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En general los sectores populares van a ser los ~ue reGuieran de plazos más 
largos para obtener sus demandas, los que mayores dif.icul tades cncue.ntran 
para ellri. Al sector alto a veces le es suficiente una visita personal o 
una llamada telefónica para lograr su objetivo, en ·tanto que los sectores 
medios pasan por un período de negociaci6n y presiones sobre las autorida 
des, que les permite eventualmente alcanzar el objetivo buscado {aunque, co 
mo se vi6, no en todos los aspectos). -
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CAPITULO I I I 

L A U R B A N I Z A C I O N E N AMERICA LATINA 



CAPITULO III 

LA URBANIZACION EN AMERICA LATINA 

U. General~dades 

El an~lisís de la din5m~ca urbana nnceriorrnente J1ccl10, adquiere caracterís 
ticas específicas en América Latina, región que se considera parte del Tel? 
cer Mundo. Un somero rcp3so de sus cnractcrísticas dcrnopráficas, económi= 
cas y sociales,. osí como de sus pntroncs de urbnnizaci6n, nos permiten en­
tender mejor la rorma como se está p1·oducicndo esta dinámica urbana. 

La unidad de la rcgi6n, a pesar de la existc11cia de grandes diferencias en 
t:re paises o grupos de pa.'lsPs, estú l• .. Jsad.:i. en el aspecto territorial y re-= 
forzada por el estilo de desarrollo que la caracteriza, por un tipo espe -
cial de relaci6n con el resto del m11ndo, por una forma de inserci6n en la 
din"ámica económica,. social y política mundial y,. por supuesto,. por una pr~ 
blernática presente y futura común. 

En relación con la poblaci6n,. los patrones comunes más sobresalientes son: 
un decrecimiento sostenido de la fecundidad en un número cada vez mayor de 
paises, el cual se une a t1n estancan1iento en los 1ndices de mortalidad. 
(Dcspu€s de alcanzarse ritmos de disminuciGn de la mortaliclad bastante al­
tos,. este <lesc1._~nso se ha cnsi C!.it<Jnc;ido; la csperni1za de vida aumenta, pero 
muy lentarnc11te). l~a t1ni6n de nnilios factores cstfi produciendo en la regi6n 
una redt1cci6n en el riltno de crccimje11to de ln pob]nci6n, e] cual,. a pesar 
de no ser todavía muy m:ircado,. tiene grnn .irnporrnnc:ia desde el punto de 
vista demográfico,. porque muestra un cambj_o en la tendencia que se observó 
desde la postguerra hasta Jos años sc<.Pntns, a aumcntn.r const.1ntcmcnte el 
ritmo de crecjmicnto poblacJonal. 

Esta dismLnt1ci6n rlc] riLmo de crccJmicnto no qtiicrc decir que la poblaci6n 
vaya a dejar de crecer., ya que la insercia demográfica es tan fuerte que,. 
aún hoy, América LHtin.-i PS ln rcBión del mundo que, después de Africa,. 
crece m5s rápidamente. 

Se observa t:imbiL>n una disminución en ]a acclcr.élción clcl crecimiento de 
las grandes ciudades, como reflejo del ritmo de crecimiento de la pobla 
ción total. A pcsnr de ~sto,. en Amé1-ica L.'.:ltina se cncontrnr:in al gun;is de 
las ciudades mtis grandes c..lcl mundo h:lcia fines del siglo. 

El patrón que caracteriza la cstruct..ura de ]a población latinoamericana 
tiene una forma piramidal con ~1na base amp]ia,. es decir,. con una gran pro­
porción Ge jóvenes. Los cambios que se están produciendo en las tendencias 
de crecimiento tienden a cambiar esta estructura,. disminuyendo la propor -
ción de menores y aumentando la de personas en edad de trabajar. Esto lle 
va a esperar en el futuro,. 1ndices de dependencia menores,. pero al mismo ~ 
tiempo implica la ncccsidnd de generar gran cantidad de empleos para esta 
poblaci6n que está ingresando o ingresará en los próximos años al mercado 
de trabajo. 

Asimismo es gignntcsco el volumen de lA población que necesita ser educada,. 
sin olv~dar q~1c el <lesnrrol]o t~cnolGgico y ccon6mjco actual requiere ca-
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da vez más altos nivc]es de C;".Jp<lc1-Lación y preparación, pasando a ser la 
educación factor básico para posibilitar el desarrollo. 

E1 desarrollo económico de América Latina muestra un eJemento común a to -
dos los pa~ses de la regi6n en la actuaJidad: una situacibn cr~tica, apa -
rentctncnte sin salida, que se caracteriza por los niveles de deuda externa 
rn5s altos de ]a l~istorja, por una inClación que en algunos paises ha llega 
do a estar completamente fuera de control y que a pesar de los grandes es-:=­
fucrzos que estfin hncicndo los gobiernos, no ha podido ser detenida, y por 
una nueva situación de dc¡>~n<lcncia con respecto a ]os pa~ses centrales 
que, yendo más allá ele ln <l~pendencia tecnológica~ hace que las posibilid~ 
des de subsistencia y de ñcsarrollo de toda la región estén dependiendo di 
rcctament .... e de sus posibilidades de obtener nuevos finn.nclamientos cxternoS. 

En los Ultimas nños, especialmente con Ja depresión económíca de 1982-IY83, 
el crecimiento cconbmico de gran número de pa:ises latinoamericanos se ha -
visto detenido, lo que ha 11echo imposible generar empleo para grandes gru­
pos de la población, elcvfindose los niveles de desempleo en forma crecien­
te y en especial los niveles de subempleo. 

Se está produciendo una urbanización creciente del desempleo y del subem 
pleo, es decir, éstos se están concentrando cada vez más en las ciudades 
donde paralc]nmcntc se esta Jlroduc~endo un acelerado crecim~cnto del sec 
tor informal. de 1a 0conom!a, el cttnl pnsa a transformarse en la forma de 
subsistencia bñsjca por una proporción crccjentc de Ja población latinoam..=_ 
ricnna. 

Una de las razo11cs hfisjcns qtic PXplicnn Ja decllnRciGn económica de Am~ri­
ca T.ntina es el deterioro de ]ns condiciones de interc~--imbio, el ct1al, en 
vez de dism1-nuír después de un período crítico (como se esperaba), tiende 
a empeorar con e1 tiempo. En otras palabras, AmGríca Latina vende produc­
tos qtie cada vez valen menos en el mercado mundial y tiene que comprar 
bienes y servicios cnda vez más elaborados desde el punto de vista tccnoló 
gico y cada vez más caros a precios del. mercado mundial. -

Aunqt1c ~ste es un nspccto que at~fie no s61o a Am~rica Latina, sino a todo 
el Tercer Mundo, adquiere características en la rcgiGn que llevan a poner 
en duda gran parte <le l.os conceptos sobre los cuales se ha basado y se ba­
sa la pol1tica <le <lesarrollo seguida por Jos gobiernos de los pa~ses lati­
noamcr icanos. 

La contradicci6n f11ndnmental que caracteriza el est~lo de desarrollo lat~­
noamericano es la falta de congruencia entre, por una parte un proceso di­
námico de crecimiento y de transformación productiva y tecnológica de la -
economía y, por otra parte, un proceso de cambio y de transformación social 
que no lleva consigo justicia distributiva ni mejor~miento de los niveles 
de bi~nestar de toda la pobloci6n. l:__/ 

Otro aspecto que sobresale entre los patrones de desarrollo económico es 

};_/ CEPAL, N. U., {_.mé_:ic~__!~:-~_i.na en el umbral de los ~ños_~, Nov. 1979. 
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la íragilidad de las econom:í.as latinoamericanas frente a los c.m~bios que -
experimentan los países del centro. Las alz3S del petróleo de 1973 a 1979 
afectan fuertemente a las economías centrales y el impacto de su retroceso 
se sien~e con mayor resonancia en Am~rica Latina. En 1974-1975 la rese 
ci6n no afecta tan violct1tamente a la regi6n porque recibe un constante 
flujo de capital externo que le permite continuar su desarrollo. Este flu 
jo se suspende durante l.a crisis de 1980-1~81 y Arn~rica Lntina entra en -
una "crisis de la deuda" en ln cual se encuentra sumergida por completo en 
la actualidad .. 

El conjunto de ractorcs que estfin afectando l.a cconomia de la rcgi6n hnn -
llevado a los pa1ses a cnCrcntar una incapacidad de financiar su desarro -
llo, lo que los hace m5s depcnd1cntes del cenLro de lo que nunca a11tcs I'ue 
ron, tomado en cuenta que,. además, muchos paises del 5rea no son autosufi= 
cien tes en productos alimenticios, siéndoles indispensable importar parte 
de ellos .. 

Con relación al desarrollo social, la característica más destacada de 1a -
región es la existcnc ia y persistcncj_a de una desigualdad ccon6mica muy 
acentuada, la que, aunque tambí~n presenta grados variables en los dístín­
tos pa~ses, es en general mucho mayor que la que ha caracterizado y carac­
teriza a los pa~scs jndustrjalizados .. 

La elíte o pcque~o crupo de poblaci6n que concentra la mayor parte de los 
ingresos, tiene en l.a mnyor~a de los paises latinonrnerjcanos un n~vel de -
vida muy alto, coniparable al nivel de las elites de los pa1ses centrales, 
en tanto que el grueso de la pob1.nción subsiste con inFrcsos precarios y -
frecuentemente insuf icjcntcs, siendo éste uno de 1os problemas que están -
en ]a base de la ccncracJGn de tensiones sociales al interior de los pa1ses .. 

La rcgí6n se 011cucntra en un proceso de cambio de una fuerza de trabajo m~ 
yorit:ariamcntc ngr5cola, a una fundnmentalmcnte urbana no agricola, carac= 
terizada por un ~uerte aumento del sector terciario. lEn 1950 el 54.7% de 
la P .. E .. A .. de la región trabajaba en la agricultura, proporción ~ue baja a 
un 34.9% en 1980). l_/ 

La salida de fuerza de trabajo del sector agropecuario, sector que se ha 
caracterizado por los mfis altos porcentajes de pobl~ción de extrema pobre­
za~ parece ~puntar en dirección de mejores condiciones de vida.. En los ca 
sos en que el sector terciario se liga a ]a din3mica del proceso producti-= 
vo, el increm~nto de la fuerza <le trabajo en este sector implica un mejora 
miento real de esa población.. Cuando el sector terciario se ve aumentado­
mns que nada por desempl.cados de1 aparato productivo que generan sus pro -
píos empleos ofreciendo servicios personales y no productivos, habrá cam -
bio por el paso de las ramas primarias a los servicios {lo que implica una 
mayor urbanización de la población), pero los niveles de pobreza seguir§n 
siendo relativamente similares .. 

La educación como indicador del desarrollo social muestra aparentemente 

.!/ Alberto Curie!~ "Pobreza. y subcmpleo en América Latina", Revista de la 
CEPAL, Núm. 24, Dic. 1984, p. 43. 
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gran contradicción con la sÍtuación de 1a ñistribución del ingreso. Los -
niveles medios de a1íabct~zación. escolaridad y matrícula en escuelas son 
muy superiores a los que se encuentran en otras region~s del Tercer Mundo. 
El analfabetismo ha descendido con gran rapidez en l~s Gltimas d~cadas y -
el aumento de matrículas en escuelas se está dando tan rápidamente que ha­
ce esperar un mejoramiento aGn mucho m5s significativo en los pr6ximos 
años en ]a educación de Ja población ]atinonrnericana. cspcci.alrncnte en lo 
que respecta a los niveles educacionales medio_y StJperior. 

Esta elevación de los nive]cs educativos está hHcicndo que J.a poblo1ci6n al 
canee los conocimientos suficientes p.3ra nspirar 01 mejores empleos y a ni::­
veles de vida mñs a] tos, y al mismo tiempo para que tome conc~cncia de las 
desigualdades existentes. As1.para ~sto ser tambi~n un cl~r11c11to poLencial 
mente generador de tensiones sociales. cuando los pa:I.scs no buscan la for::­
ma de responder a las aspiraciones de la mayoría de la población. 

Hay otros indicadores que muestran asimismo que Am~rica Latina est§ auncn­
tando cada vez más la proporción de poblaci6n que se va incorporando. más 
lenta o más r§p~damente. al desarrollo. Cada vez es mayor la proporci6n 
de población que tiene acceso al consumo de energía eléctrica. ha aumenta­
do el consumo de calorías y proteínas por persona, y ha disminufdo el núme 
ro de personas por cada rnédi.co. signo de un mejoramiento en la ntcnci6n d"C 
la salud.. J:./ 

Las distintas dimensiones del desarrollo soclal m11estrnn, en general, un -
avance importante en los Gltimos veinte o treinta afias, nunque aGn queda 
un ]argo camino por recorrer. particularmente en los pa1ses relativamente 
m6s atrasados, para que el conjunto de la poblaci6n latinoamericana pueda 
acceder a los beneficios socia]es que se han l1ccho posibles a parcir de 
los avances económicos logrados. 

Un aspecto importante de la moderniz.aci6n social experimentada por Am~rica 
Latina. es la formación y expansión de sectores medíos urbanos. Este pro­
ceso de expansión se ha producido con una aceleración e intensidad tales. 
que no guarda relnci6n con lo que podr~a haberse cspcy·ado del crecimiento 
y estructura de la cconom~a. La urbanizaci6n acelerada ncompailada de una 
creciente mecropolizaci6n. la grnn expansión educativa de los niveles rne -
dios y superiores. Ja creciente burocratización de ]as actividades públi -
cas y privadas. el gran incremento de los servicios prorcsiona]es. la cspe 
cializaci6n. tecnificación y mayor complejiUad de mueras actividades econ6 
micas y del estado, así como la preponderancia de pautas culturales de cla 
se media. son algunos de los factores que contribuyen a este proceso expaTl 
sivo de los sectores medios. Todo ésto ha contribuido a la apertura de -
nuevas y mayores oportunidades ocupacionales para sectores de clase media 
lo que ha permitido el crecimiento de 6stos. que adquieren un creciente pe 
so pol:ltico en el juego de fuerzas sociales que se esta dando al interior·­
de los pa:i:.ses. 

Uno de los grandes problemas de Arn~rica Latina. ligado directamente con la 

.l_/ Naciones Unidas, CEPAL. Población y desarrollo en América Latina. Doc. 
E/CEPAL/CEGAN/POB.2/L.3.·, Octubre 1983. 
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forma como se ha dado el desarrollo económico, es el desempleo... Hay un gr~ 
ve desajuste entre la oferta y la demanda de empleo en toda la regi6n y es­
te problema se est~ concentrando cada vez más en las ciudades... El desempleo 
abierto s61o corresponde a una parte de Ja problcmfitica rea~, ya que se con 
sidera que el subernpleo, como ocupaci6n inc~tabJe en activicfades de baja -
productividad e ingresos Tcducidos e irregulares, tiene una magnit~id mucho 
mayor ... 

En 1978 seºcstj_m.:Jba que el 27% del total de Ja .Jucrza de trnbajo latinoame­
ricana estaba 'subutilizada; s6]o un quinto <le ~sta corr~s1~ondia a desempleo 
abierto y el 80% restante a djsLintns Corinus de subempleo, concentrado en -
las ciudades en e1 sector-in.Jormal ... 

CEPAL define como sector iníormal a .las unidades C)"ue se caracterizan por la 
facilidad con que es posible incorporarse a ellas; porque poseen un nivel -
mYnimo de organización de tipo tradicionaJ; tiene pocas exigencias en mate­
ria de capital fisico y humano, y son de tamaño pequeño... En general las ac 
tividades que caracterizan al sector informal se relacionan con el comcrciO, 
los servicios, Jos empleos por cuenta propia, el trabajo temporal en la in­
dustria o en la construcción, etc ... 

Este sector, en el que se unen estrechamente ]as condjcioncs de desempleo y 
pobreza, rcpresc11tnba en 1979 el 35% de la Cucrza de trabajo en 11 paises -
latinoamericanos 1/; en 1984 se estima que el desempleo abierto s11bi6 hasta 
el 30% en algunos-países de la región y el subcmpJ_eo hasta el 50% de la íueE_ 
za de trabajo total ... ±1 
Aún cuando estas estimaciones sean cxnger::1dns, es indudable que los niveles 
de dc-sempleo abierto y subcmpleo h.::in numen todo en los íil timos años en la re 
gi6n como consecuencia de la crisis económica; pero lo que es .'.1Ún más gra-= 
ve, no se ven posibilidndcs claras de cambiar estas tendencias en un .futuro 
cercano: el desempleo tiende a seguir aumentnndo y el subemplco tiende a 
ser cada vez más la única alternativa de subsistencia para la gran masa de 
la población latinonmericana. 

La gravedad de este problema es tal, que parecia que la situación pol1tica 
es objetivamente insostenible. El factor que parece ser la clave para ex -
plicar, hasta al1ora, el relativo mantcnLmicnto de los 6rdenes instituciona­
les- en muchos de Jos países latinoamericanos, es el acclerndísimo crecimien 
to del sector inrormal de la cconom1a, el que l1a permitido y esta permitie~ 
do a una proporción creci.ente de la pobJ.ación generar ciertos ingresos que­
le permiten la subsistencia. 

La venta callejera, los servicios no necesarios (cuidacoc11cs, lavacoches, 
boleros, chicleros), la producci6n y venta de comida casera y una inmensa 
variedad de formas de "autoempleo" están permitiendo n una proporción ere 
ciente de personas subsistir con un m~nimo de ingresos que tjcnen la ventaja 
de no ser contabilizados por los si:Stamas oficiales, por lo cual no se paga 
impuestos sobre ellos ... 

l./ Naciones Unidas, CEPAL, América Latina en el umbral ••. , op. cit ... pp ... 97-
99 - ------------------

~/ Organizaci6n Regional Interamericana de Trabajadores (ORIT), Balance de 
1984, publicado por el Peri6dico Excelsior, 11 de enero de 1985 ... 
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En un futuro próximo no puede t..!Sperarse <]lle dism].nuya la presi6n por nuevos 
c~pleos, especialmente en las grandes ciudades, .'.lÚn cuando disminuya el 
ritmo de crecimiento de su población. Esto representa un fuerte desaf1o -
para 1c;;s países del área, especialmente si se nspira a crear empleos sufi­
cientes en actividades de mayor productividad. 

El resultado directo de esta precaria situación económica es una "masifica 
ción de la pobreza" 1/. En 1970 CEPAL csti.mó que cerca del 40% de lapo-= 
blaci6n de Amér1ca L:lt in<l se C>ncontraba viviendo en condici.oncs de pobreza, 
y,· para fines de siglo~ se estima que rni'.is del 30% de ]a población permanece 
rá por debajo de los niveles de pobrc2a absoluta. Esto implica que alrede-
dor de 169 mi3loncs de hnbitnnLcs cstarfin en esta sit11nc16n. ~/ -

Lo anterior c_:ostá indicando que, a pcs.-?r del notable crecimiento económico 
que ha experimentado Amfirica Latina en los ülCimos decenios, la situaci6n 
de_gran parte de la poblaci6n no l1a mejorado; por el contrario, se han acen 
tundo los contrastes en las condiciones de vida de distintos grupos de la 
poblaci6n latin0Qmcric.-1na. Esta experiencia vivida por Am~rica Latina ha 
dado origen a un profundo escepticismo respecto a la creencia tradicional 
de que el crecimiento econ6mico pro<lucir1a, por s~ mismo, la.soluci6n de 
los graves y difundidos problemas ~e la pobreza, de la dcsigtial distribuci6n 
de la rir¡ueza, de] desempleo y del subcmpleo, problemas que trndicjona]mente 
han existido)' persisten ~n la rcgi6n. 

La pobreza no se rcstJelve con un 11H2ro trasp.:.iso de ingresos de ricos a pobres, 
sino con la transformaci6n de li1S condiciones estructurales y de funciona -
miento del sistema ccon6mico, social y i>o11cico, que permite alterar en for 
ma permanente los pntroncs distributj_vos actuales, en un contexto ndecuado­
de dina1nismo ccon6mico y social que gnr.-111tice a los grt1pos de menores recur 
sos el mantcnindento de ingresos reales más elevados, sin perjudicar el ere 
cimiento econfimico al extremo de frustrar el mismo intento rcdistri.butivo.~ 

2). La urbanización. 

La urbanización, por su parte, también presenta ciertos patrones muy carac­
terísticos que hacen n América Latlna f.1cílnu,~nte diferenciable de otras re­
giones del Tercer Hundo. En primer lugar cfr~!:it:aca la velocidad con que se -
cstfi urbanizando la rcgi6n~ q~ic hace que ya en este momento algunos pa~ses 
tengan niveles de urbanización similares a Los de pa1ses industrializados y, 
aGn:m~s, de continuar las tcn<lcncins actuales, para fines de siglo Am~rica 
Latina estar§ mfis urbanizada que las regiones industriales. 

Si a 6sto se suma la velocidad con que cst5 creciendo la poblaci6n, se ve 
claramente que los volGrnenes de poblaci6n urbuna que se esperan en la re 

_!_/ Se considera como "linea de pobreza absoluta" a la cantidad de dinero 
requerida en cada país para comprar la canasta mínima de bienes y ser 
vicios privados que_ satisfacen las necesidades básicas; y se conside= 
ra, como "indigcnc ia ":a un ingreso insu[ic ientepara adquirir los a limen 
tos mínimos .:idecuados. (N.U., CEPAL, América Latina en el urnbral ••• -
op. cit.) 

:!:_/ OEA (Organiznción de Estados Americanos), Iníorme del. Secretariado Eco 
nómico, enero de 1985, publicado en el periódico Excelsior, 12 de ene:: 
ro de 1985. 
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gión no tienen prcccd0ntes en la urh.:inización de los pa:ises centrales • 

. La poblaci6n \1rbana ]atinoamericana aurncnt6. de 54 millones en 1950, a 102 
millones en 1960 y a 24b mil]ones en 1Y83. absorbiendo el 92% del crecí 
miento de la población total entre 1Y60 y 1983. ~/ 

Se estima que en ]as últimas dos décadas la mayor parte del crecimiento de 
la poblaci6n urbana es producto del crcc~miento natural: el 64%.entre 1960 
y 1970 y el 72% entre 1970 y 1980. Es por 6sto que el descenso del creci­
miento natural de la poblnci6n expcrimrnt~do en los GltLmos afias ha tendido 
a hacer decrecer tambLGn el numc11to de la población \trbnna. 

Aunque la poblaci6n continüa conccntr~ndose. la velocidad de la concentra­
ci6n parece 11abcr c1npezado a dfsminuir desde la <lªcada de los setentas. no 
solo como efecto de la dismint1ci6n del crecimiento de la poblaci6n total, 
sino también porque surgen nuevas posibilidades de emplazamiento en zonas 
periféricas. 

La expansi6n urbana se ha caracterizado por la concentraci6n en ciudades -
de 20,000 habitantes y más. y especialmente en las ciudades mayores. Aun -
que esta Oltima tendencia pnrece hnber disminuido en los setentas. las pers 
pectivas de crecimiento de las c~udadcs mayores siguen s~endo enormes. -

Si consideramos como poblac16n urbana a la que h:ibita en ciudades de 20.000 
habitantes o más. ]a proporción de la población total de América Latina 
que puede considerarse urbana s\1bió de 32.4% en 1960 a 47.3% en 1980, lo -
que corresponde a un aumento absoluto <le 53 a 128 mi] lenes de personas en 
veinte años. tVénse cuadro 1). 

Esta proporción es muy superior a la encontrada en otras rcgj.ones en desa­
rrollo (en 1975 Am~rica Lati11a 40.5%; Africa 18.1%) y se acerco mucho m§s 
a la distribuci.6n espacial de la población que caracteriza a los pa1-ses i~ 
dustri.ali.zados. 

El porcentaje del crecimiento de la población total que es absorbido por -
los centros urbanos de 20.000 habitantes y m§s, pasa de 63% en los sesen -
tas a 73.7% en los setentas; esto quiere decir que entre 1960 y 1980 dos 
de cada tres. nuevos habitantes de la rcgi6n se establecieron en ciudades. 
~/ 

En general el proceso de distribución espacial de la población en Am~rica 
Latina ha producido \Jna ampliaci6n del espacio ocupado y un aumento del 
grado de concentrací6n de la población. Ha aumentado el número de centros 
urbanos. as~ como la poblacibn de los nücleos previamente existentes, am 
pliándose las redes urbanas nacionales. 

La gran ciudad o mctr6polis ha ido cambiando st1 aspecto: han aparecido en 
ellas vastas zonas suburbanas y satélites que funcionan en estrecha rela -
ción con los núcleos centrales. 

1/ Unitccl~~tions, Internacional Confcrcnce.on Populatíon, Doc.:E/Conf./76/4 
~/ Ibid. 
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Uno de Jos elementos comunes que parece en la distribuci6n espacial de la 
poblacl6n de todos Jos paises latinoamericanos. es la existencia de una -
"primacfa metropolitana". es decir,, de al menos una ciudad principal que 
concentra la mayor parte d~ la poblaci6n y de los recursos. i1 

El grado de primacía Cue en numcnto hasta los aílos cincuenta. presentándo 
se en paises con diferente grado de desar1·ollo y magnitud demográfica y = 
territorial. pero la inforrnaci6n disponible para Ja década de los setentas 
parece mostrar una tendencia a la disminución del ritmo de crecimiento de 
las ciudades primarins. 

AGn asi,, el crecimJento esperado en nlgunas de las ciudades mfis grandes -
de la región es c;,..onsidcrado a veces como ''n.terrador''• lo que no es raro -
si se observa el ritmo de cr~cimiento que presentan ciudades como la Ciu­
dad de M~xico. Sao Paulo o Río de Janeiro. 

"En algunas ciudades. ni los planeadores saben a ciencia cierta cuan 
damente están aumentando los números,, ni que servicios hacen falta" .. 
(V~ase cuadro 2). 

rápi 
~¡-

Hasta hoy no se ha llegado a ningún acuerdo definitivo acerca de los cos­
tos y de ]os bcne.ficios que trae consigo ~sta primacía, os.1: como tampoco 
se ha llegado a conclusiones clar.Qs acerca de sí existe un "tamaño óptimo 
de ciudad". 

En los aaos cincuentas y sesc!ntas se pcnsnba que para alcanzar niveles 
más altos de dc~:::irrol lo era indispensnble la concentración de personas,, 
actividades e invcrsi6n pGblica en una o dos grandes §ercas metropolitanas 
en cada país. En Jos setentas se vi6 qt1e,, unidas al crecimiento econ6mi­
co,, se producen en América L.:::1tina gig.-111tescas desigualdades en la distri­
buci6n de la riqueza y ]a primacra urbana pasa a ser vista como un factor 
clave en la generación de ~stc "antidesa.rrollo". ~/ 

En la actua].idad parece existir un consenso sobre la urgencia de detener 
el crecimiento de ]as ciudades primarias. especialmente en países donde -
la macroceíalia (excesiva primacía de la ciudad principal) está exigiendo 
inversiones coda vez m5s gigantescas para disminu~r los problemas metropo 
litnnos que nunca se llegan a resolver. tendiendo a crecer constantemente. 
A pesar de Ja existc11cia de este consenso, explicitado en los discursos -
de los gobiernos. hasta ahora las acciones gubernamentales parecen quedar 
se más en el discurso que en acciones concretas. ya que a pesar de la -
aplicaci6n de diversos pro~ramas de descentralización. el tamaño esperado 
de las mayores ciudades de América Latina es completamente nuevo en la 
historia de la l1umnnidad. 

La mayor parte de 1os pa~ses de la región enfrentan un conflicto entre la 

_!_/ Wayne A. Cornelius,, "Introduction" en Metropolit:an Latín America. The 
Challenge and che Response, Cornelius ~nd Kcmper Eds .• Sage Publica -
tions. 19 78. 
Harrison & Rowlcy, La población y las necesidades humanas, IPPF. The 
Lorendom Press,, Suffolk. Inglaterra,, 19-s4. p. 22. 
Portes & Browninp 
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Ct:ADRO 
PORCENTAJE DE POBLACION URBANA EN EL MUNDO Y SUS REGIONES . 

. (en ciudades de 20,000 habitantes y más) 1920-1975. 

REGION 1920 1930 1940 1950 1960 1970 

Mundo 14.3 16.3 18 .8 21.2 25.4 28. 2 

Países industria- 29 .8 32 .8 36.7 39 .9 45.6 49.9 
liza dos (a) 

Europa 34.7 3 7 - 2 39.5 40. 7 44.2 4 7 .1 

Uni6n Soviética 10.3 13.4 24. l 27.B 36.4 42.7 

Países en de sarro 6.9 8.4 10. 4 13. 2 17 .3 20.4 
110 (b) 

Aml5rica Latina 14.4 16.8 19.6 25 .1 32.B 37.8 

A frica 4.8 5.9 7.2 9.7 13.4 16.5 

(a) Incluye Europa,. Norteaméríca, Unión Sovit?tica y ocean.1'.:a. 
(b) Incluye Asia, América Latina y Africa. 

19 75 

29 - 7 

52.l 

48.2 

46.4 

22.2 

40.5 

18 .1 

Fuente: Bryan Roberts,. Ciudades de campesinos,. siglo X.XI Edit., 1980,. p. 
16 y Gilbert y Gugler,. Cities,--POv~_E"~_and Developrnent, Oxford 
University Press, 1982, p. 5. 

CUADRO 2 : 

CRECIMIENTO DE LAS MAYORES CIUDADES (millones de habitantes) 

CIUDAD / Aflo 

Ciudad de México 

Sao Paulo 

Río de Janeiro 

1950 

3.0 

2.5 

2.9 

Fuente: Harrison & Rowley, 1984, op .. cit., p. 21. 
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1980 

15.0 

13 .o 
9.2 

2000 

26.0 

24.0 

13.3 



creciente primacra metropolitana y los objct~vos nacio11alcs de desarrollo 
a mediano o largo plazo. El problP1nn cst5 en qu¿ las gignnt0Rcas invcrsio 
nes requeridas para sat1sfacer las 11Pccsidadcs humanas y mantener una in= 
fraestrt1cLura que pcr1nita al capital privado seguir opera11do con gana11cias, 
en este tipo de centros (que es donde cstfi inayor111cnte concentrado), consu­
me una parte tnn grande de Jos rect1rsos del ¡,a.Is, que el dcsnrrollo nncio­
nal se ve post.crcndo o, al menos, obstaculizado. 

La capacidad económica del país no es suficiente p.'.lra mnntcner funcion'ando 
"adccu.::1d;.imcntc" ]as .'írPas metropolitanas y al mismo t.icmpo llevar ndel.nnte 
medidas efectivas de descentralizaci6n, lns que rcquiereh ta1nbi6n de ft1er­
tes inversio11cs concentradns en otros puntos del paYs. 

Las dcseconornías crecientes que caracterizan la situaci6n actual de todas 
las grandes 5rcas metropolitanas de América Latina se relacionan con la 
congesti6n del tr5fico, la dcgradaci6n del n1edio ambiente (que en algunas 
ciudades ha alcanzado niveles peligrosos) y en l.os costos cada vez más al­
tos de dotación de servicios e infraestructura urbana (en la medida en que 
crecen las ciudades se hace cada vez m&s difícil, y por tanto m5s caro do­
tarlas de agua suficiente, energía el~ctrica, auficiente, etc.). 

A pesar de todos estos problemas, hnsta ahora las ciudades mayores parecen 
scgu~r 1nostrando condiciones favornblcs pnra el desarrollo: en ellas se 
dan los Indices de mayor producti.vidad, poniendo en duda el st1pucsto de la 
tcor~a ccon6mica de que la productividad entre diferentes zonas tenderra a 
igualarse como resultado de Ja migración l1acia las zonas donde los salarios 
son m5s elevados. Es posible que lo anterior se deba a que las dcscconomias 
que ya se dan en l.'.:ls ciudades son hasta .::lhora externas a las empresas, es 
decir éstas no intcrnalizan los costos de la contaminación o de Ja conges­
ti6n, ]os Ct1alcs se cst5n descargando sobre el conjunto de la sociedad. LI 

Asr como el estado tuvo un papel decisivo en el establecimiento de las con 
diciones que hicieron posible la concentr.:ición, espacial, parece estar fo-= 
mentando su fortalecimiento. De hecho, puede decirse que el estado est5 -
subsidiando directa· o indirectamente, al sector privado a través de la asi_s. 
naci6n de ].os recursos relacionados con la industria1izaci6n. Uno de los 
objetivos centrales del estado latinoam~ricnno está siendo el de generar -
economras de escala para el capital industrial y esto, inevitablemente, es 
tE favoreciendo el aumento de la concentraci6n urbana. -

En estas condiciones, reducir el gasto público en las áreas metropolitanas 
puede tener efectos directos de dismi:-:ución de la tasa de crecimiento econó 
m1co, lo cual explica que los gobiernos no hayan optado por esta política. 

Es asY que, desde el punto de vista del desarrollo econ6mico de l.os paises 
latinoamericanos, la concentraci6n espacial en grandes &reas metropo11tanas 

N .. U.,. CEPAL, "Población y Desarrollo en América 
CEPAL/CEGAN/POB.2/L.3, p. 43. Será ínteresante 
rán reforzadas las corrientes anticoncentración 
desastrosos efectos producidos por el sismo del 
1935 en la ciudad de :México. 
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rcst1lta fuJ1c~onAl y. JJOr lo tanto, <1ebc tornarse ~n ct1c11Lu que las grHn­
~es ciudades segujr/Jn si0ndo una de las caract...crlstlcas prlncipal_es de 
la cJisLribuciún espac·ial de la poblaciÍ.>n. MicnLras se 1n<:intenga la desi­
gual dad carnctL'.'r j st.ica del csti lo de desarrolJ.o prcvtll ce iL>11tc, ] a Lende!!. 
cia a la concentra.r:ión sPguirfi cxist:Jcndo •. l./ 

Aunque es :indud3b]c que J_a prim;:_ic.Ía mct...ropolit.ona y los desigualdades 
que Ja cr1r;tctcriznn ~on consect1er1cia del Lipa de rlcsarrolJo econ6n1ico que 
se ha producido Cn la regi_ón, un clc·:-~arrollo capiLa]ísta dependiente, hay 
también et.ros f~1ctorl..!S, como JA. política de desarrollo urbano gubernamen. 
t:al, r¡uc hnn contribuido n. Ja poJar1zncjÓn rlel crecimiento urLnno. Dcst!!. 
ca ]a carer1cin de una JloliLica efcctLva <le c]es~rrollo urbano nacional ya 
que en An1~rica 1.aLina Jns pollLicas de dcsnrrollo econbmico (que normal­
mente son ]ns dirPctriccs Lús·icéJs del <lcs<:irrollo), r<-tra vez han incluido 
expljcJturrH .. !T1te una r1 iri""1c~nsión espacial, ni han s·ido c;;_·tpaces de medir adc­
cuad:-Jmc·nt e el j mp<jC to que puc·dcn 1] egar a t.ener lu.s po] 1 ti cas cconómi cas 
sobre el creci111ic·r1t_o urb<JllO. 

Por ejemplo, en M&xico, el ¡>rogrurna de p&rqucs industriales fracas6 al 
intentar reducir la co11cent.rnción industrj_al <..~n las tireas metropolitanas 
existentes, en par t.. e porque J.os nuevos sitios industrinJ es fueron local..i_ 
zados demasjado cercad(:' éstas; " •.. más que lograr una descentralización 
efectiva, esLos 11uuvos ~¡t-ios indtJstrinJes tjcnden a exLc!nder los limiLes 
de las i1reaS met.ropol i t..anas cxi stentes ••• " 2=._/ 

La planeacibn del rlesarrollo t1rLar10 en A1r1&rica Lat±na ha estAdo influen­
Cil1da por ideas y Leorius dcsarroJladas en los pa{ses centrales, las que 
no rcsu]t.an ;:ipropinr1;:1~ ni r~urccen funcionar frente a las rea] id;;i.des latJ:. 
noamerjcnnas. 
La fal] a más común es ] a j mp] ement~nc j ón de "pJ anes maestros" que hacen 
énI'asis en la infraestructura física sin cn~cnder los aspectos económicos 
y sociales del dcsurrolJo urbano, ccJr1tribuyendo n la scgrcgaci6n espacjal 
cnt.re t. réibajo y vj v j c:11r1n con sus con~f:'CUcncj as nega t.. i vas para el funcio­
nam] cnto de ]as cit1doitlr·s. 

Hasta uhora la mayor p:1rt_c· de 1r,::_..: !--Lt-.t•.:mo;s de plancacjéJn impJcmenta<los 
son más rcnctjvos que fJiuposit ivus:. trntun de detener l3S Lendencias exiJ2._ 
'Lentes 1!1Ús que prevenir o redirigir el crecimiento urbano futuro y hast.a 
al~1ra no han logrLldo el conLrol boLrc el crecimiento de las ciudHdcs. 
Esto se produce c:speci.nlr.1cnte en las graudes ciudades, lns que crecen en 
una gran p.8rLe .-~n f :Jrm3 irregular, y por completo fuera de unos linea­
rnicn'Los "rnc:ionulL-!s" de p1wncaclón; las zonns menos adecuadas para el 
crecimiento urbano son ocupud~s irregularmente por J_os sec~ores de meno­
res rc-cur~oos, lo ru~1] i::q1lira nlLÍ.~-:>imos cnst..os po~LL·t·iurL'S p:.irn integra.!:. 
las alt.ejido 11rliuno. 

Los s:i.stcmns y ::11•.1r:Jto~ que muchus p::tÍ~es lat."i11oamer·icanos han desarro­
llado en lns Ú] Limas dos df.:!cudas parn Ju pluneación ele su dcsarrullo urbano 
están cumpliendo anLe Li:..-,clo con objetivos pol1t icus de jusLjf"icac:ión de deci-

l/ lbid •. 
~/ Cornelius, Met.1-opolit..dn 1_.<-tLir_:_i_~_!._, op.cjt.. •• 
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sjoncs tomadas previomc11te, son ut~lizados con fines demag6gicos y como 
una Corma i1nportante de generaci6n de empleos burocr5ticos. 

3) Las perspectivas 

Las perspectivas para cstn rcgion que presenta contrastes tan grandes no -
parecen ser. desde luego. muy previsibles. La mnyor parte de los pron6st.!_ 
cos anteriores sobre Am~rica Latina han fallado y la conyuntura actual pre 
senta características tnles. que no· es posible visu.::iliziir como puede la re 
gi6n superar el ca11ej6n sin salido en el cual se cnct1cntra. -

Es muy importante tomar en cuenta que la situación ¡ictual, ilSÍ como el .. ti­
po de problemas que enfrentan los países latinoamericanos son de caracterís 
ticas y dimensiones nuev.qs, por completo diíercnt.:.cs a los experimentados -­
por los países industrial.izados en anteriores ~pocas de desarrollo. Esto 
es válido tanto para los aspectos económicos, como demográficos, sociales 
y urbanos, por lo que será necesario que los gobiernos de la región imple­
menten políticas y programas de acción nuevos e imaginativos, resultado de 
un conoc:iJniento serio y proíundo de los problemas. 

A pesar de algunos progresos logrados en 1984 en la situación económica, -
las perspectivas para el futuro inmediato de América Latina son sombrías, 
especialmente por el peso que impone la deuda externa a la ccono1nía de los 
países, que ha llegado a absorber el 60% del valor de las exportaciones r~ 
gionales .. 

En la mayo=ía de los países el ingreso per capita cayó en 1984, aún más 
que en el nfio anterior como resultndo, entre otros factores, de la aplica­
ción de las políticas de ajuste impuestos por el Fondo Mon~tario Interna -
cional.. 1../ 

De acuerdo al Secretariado de la O.E.A ... los síntomas actuales indican que, 
aún más importante que los efectos que están teniendo los programas de ajus 
te y descapitalización, son las presiones financieras externas las que im-­
piden a los gobiernos regionales una reconsideración de estrategias que 
permitan la adaptación de América Latina a los profundos cambios científi­
cos, tecnológicos~ financieros y comerciales que están transformando por -
completo las relaciones internacionales. 

Las estimaciones muestran que, aún en el caso de que América Latina consi­
ga refinanciar su deuda externa y elevar sus tasas de crecimiento, el desem 
pleo afectará a más de 11 millones de latinoamericanos en 1990 y alrededor­
del 30% de la población (mas de 100 millones de personas) se encontrará en 
el año 2,000 por debajo de la línea de pobreza absoluta. 

Las perspectivas relacionadas con la capacidad de competencia de las econo 
mías latinoamericanas en el contexto de la economía mundial no son mejoreS; 
e1 dec1ive de las tasas de inversión global a un ritmo de más del 12% anual 

.1../ O.E.A., Estudio sobre la situación económica actual de América Latina, 
publicado por el periódico Excel?ior. el 8 de enero de 1985. 
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desde 1983, el creci~nle prntc·ccjc.nisrno vn los países industrj<Jlcs,, la c:nm 
petencia con mucl1os ¡1roductos subsidiados por pH1ses de la 0.C.D.E. (Orga= 
nizacíón de Cooperación y Desarrollo Económico) y el .numcnto <lel deterioro 
de los t€rminos de intcrcam~io, Lodo co11tribuye para hacer rn5s dif1cíl 1.as 
exportaciones rcgionR]es. 

De acuerdo al Banco Interamericano de Desnrro]lo (BID), las perspectivas -
de que Arn~ricn Latina pueda atender al servicio de su deuda a trav~s del -
aumento de sus cxpoi-tacionQs son "sol o modestas". Aunque numen ten las ex­
portaciones, es probable qt1c esto sea contrarrestado por pagos de intere 
ses m§s <lltos y no se recupere11 ncccsar~an1~nte las i1nportncioncs. 

La única forma <le que los países puedan c·rnpc>z:ir a recuperar 1as pérdidas 
en el ingreso por habitante cxperimcnta<las en los GlLLmos lres afias es, de 
acuerdo a este organismo, la reorganiznci6n de la deuda externa de acuerdo 
con la capacidad de pago de cada país y el cnco1~trar medios para atraer 
nuevas entradas de capital extranjero. ~/ 

Algunos organismos internacionales (b5sica.niente el Fondo Monetario Interna 
cional y parcialmente también el BID) están fijando ] os lj.ncarnicntos de pO 
lítica que deben seguir los países latinoamericanos para hnccrse rnereccdo-=­
res de una rcncgociaci6n de su e.leuda externa y de nuevos prést<'1mos que pe.E_ 
mitan mantener Cuncjonnndo al sistc1na ecu1~81nico. 

Es así que los pnfses han logrado considernblcs !::>Upcr.:ivi.ts L!tl sus balunces 
de pagos, pero 6stos 11an sido rcst11tado de 1Jna drnstica dis1ninuci6n de las 
importaciones y no de una mejoría de las cxpu1-tacJuncs ni de Ja sit~1nci6n 
general. 

Las po11ticas rcsLrictivas adoptadas cst~n cnus~ndo ln casi pGralizaci6n -
econ6mica de los pa1ses, lo que indudablc1ne11tc dcber5 cnmbinr en el corto 
plazo, ya que se estfin sobrepasando los 11mites que pueden llevar a una 
desestabilización total de los sistemas políticos actuales. 

Existe además otro factor que no podrá ser dcjndo de lado por mucho tiempo; 
la internaclonalizac~6n de la cconomfa ha at1mentado y hecho tan complejas 
las relaciones entre los países de todas ]as regiones del mundo,, que no 
pt1cde pensarse que la economía de los pa~scs centrales pueda aislarse de 
lo que ocurre en la periferia y viceversa. 

Tercer Mundo, Segundo Mundo y Primer Mundo constituyen un mismo sistema in 
terrelacionado y si las economías de mercado latinoamericanas no 1opran sS 
lir adelante, no es nada difícil prever que los sistemas políticos actua -= 
les perderán su legitimidad y serán reemplazados por otros que tiendan a 
establecer relaciones de dependencia con el Scpundo Mundo, pasando a formar 
parte de las econorn~as socialistas. 

Esto es algo que, s~ bien no está explicitado en docL1mcntos oficiales, es­
e& presente como preocupaci6n en los países del centro e indudablemente 

J:../ Banco Interamericano de Desarrollo, Progreso Económico y Social en Amé 
rica Latina, Informe 1984,, p. 201. 
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tendr§ que tener influencia en la forma como cvolucio11e la situaci6n futura 
de América Latina. 

Por. su parte la act.uación dC los gobiernos de los paísPs latino.:-imcrj.-c.-1nos -
parece caracterizarse hasta ahora por tina fnlta generalizada de 1mn~~inaci6n 
para enfrentar los problemas. 

A pesar de que existen sistemas pol :í.ticos y posjciones pol ít:1cas muy distin 
tas entre los difcrCntcs pa'.íscs, ]_ns polí.ticas implementadas parecen orien::­
tadas en un mismo sentido, se están apllcn.ndo el mismo Lipa de medidas y ob 
teniendo el mismo tjpo de fracasos, aunt1ue con distintos matices. -

Con respecto a la población, el problema íund:1mcntal pz:ira el futuro de la -
región {ndem5s de la ncccsic1ad de educar a la grnn masa de'poblaci6n de me­
nores con que cuenta) es el de crear los empleos suficientes para la crecien 
te fuerza de tr:1bajo. 

Ya en la actualidad se dice que los paises 1:-itinoamcricnnos cst.'3:n "hiperur­
banizados", <lado que el crecimiento <le la poblncJón <le las ciudades sobrcpa 
sa con mucho a las oportunidades de empleo industrial. -

Este es un concepto que, a nuc-stro cntend1...-"r, n0cc-sari<ltncnte liabrá que cam -
biar, ya que la evolución del proceso de <lesarrol lo el.'.:.onúmico y tecnológico 
muestra claramente una tendencia irreversible hacja ].a disminución <le los -
empleos industria]_cs (hasta ahora consi<lcrados como los "pro<luct:.lvos"), como 
consecuencia de una creciente nutomat~zaciGn de ]a prodt1cci6n. Esto debe 
llevarnos forzosamente a replantearnos frente a lo que jn1p11ca el dcsarro 
110 económico y socjal en el mundo actual y futuro. 

Por muy r§pidamente que aumente el sector i11odcrno de la economia y aunque -
no se introduzcun i11novacioncs tendientes a economizar mano de obra, el ta­
mafio de este sector es demasi¡tdo pequcfio i,ara absorber mas que una pequefia 
parte de la expansión masiva de la fnerz.a de t rabnjo urbnna que se espera. 

Como la mayoría de las industrias !icgujrfin sicn<lo de cnpitnl intensivo (en 
parte porque, si en las condiciones act11a1cs .. los pn:J.scs ]3tj_no.3.mcricanos -
introdujeran procesos industriales intensivos da mono de obra, aucdar~an 

completamente fuera de competencia sus productos en el mercado mundial), es 
ya imperativo para los gobiernos idear sSstemns difor~t~tes que ¡>ormitan la 
generaci6n de empleos en otros sectores, hasta h<ice poco consit.lcrados "no 
productivos", para posibilitar a su población la obtención de un nivel de 
vida adecuado. En este sentido es muy importante que los gobiernos tomen 
en cuenta las posibilidades que podría abrir el sector informal de la econo 
m:C.a que, de hecho, estA siendo el pilar del "no desarrollo" actual. -

Otra posibilidad de acción que no ha sido exp]oroda m5s que a nivel de dis­
curso por los pa~ses de la regi6n, es la de desarrollar mecanismos proteccio 
nistas internos a la región, que le permitan crear mercados más limitados -­
y menos competitivos, pero lo suficicienternente grandes corno para dar impul 
so a la producción interna. -

Si aceptamos que la coyuntura internacional no es una crisis más del sisee-
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ma capitalista, sino <JUC se está produciendo un cambio mucho m5s profundo, 
podemos visualizar las perspectivas futuras en forma difcr¿nte. 

Estarnos pasando de un modo de producción cnpitalista industrial a otro mo­
nopo1Jsta de nutomntiznci6n, rCf!ido por ]a ~nform5tica. 

T~os paises industrj;1les europeos ostfin disminuyPndo cada vez m5s los em 
pleos 11 product ivos11

; no es aue cst6n produc jcndo menos, s:ino que producen 
más con menos mono de obra. 

Como nn 11an desarrollado nce1cradomcnte campos nuevos como la informfitica 
(lo que si han hecho Estados Unidos y .Japón), se les est5.n produciendo 
crecí_entes problemas <le desempleo r¡ue están llevando a1 surgimiento de pro 
blcmas politices internos: los parados de los astilleros españoles, los m"'i" 
11eros ingleses ccsa<los. 

En América J4atina estamos. mientras tanto, tratando desesperadamente de in 
dustrializarnos en el sentido tradicional, de llegar a competir con la in-= 
dustria del centro que se moderniza cada vez más rápidamente, por lo que -
sólo est.amos consiguiendo que la brecha entre centro y periferia sea cada 
día m5s grande. 

/\Gn hoy se sigue hnblondo ele países "dcsarrolloc.losn y "en dcsarrol_lo", con 
lo que se est§ implicando que hay un proceso que lleva, de una situaci6n 
de atraso, hacia otra que es considerada como la meta a alcanzar. 

Ya es tiempo que tomemos conciencia que los paises del Tercer t-1undo no es­
tamos en un camino que nos 11cvará (en el supuesto de tener ~xito) hacia -
un desarrollo como el logrado por los pais del centro. Nuestra realidad -
es completamente diferente a lns situaciones pasadas y presentes experimc~ 
Cadas por el Primer (y el Segundo) Mundo. 

Nunca el centro tuvo magnitudes tn.n grandes de pob1ación, nunca creció su 
población tan rápidamente; nunca se desarrollaron en ~1 ciudades tan gran­
des, nunca se afrontaron problemas de tales dimensiones. 

Además de reconocer esto, lo importante es preguntarnos cuales son las 
perspectivas que se abren ante esta realidad tan diferente. Todavía no se 
ven claramente, pero lo que si sc~uirá siendo válido es que centro y peri­
feria, dos aspectos de una misma realidad, no podrán funcionar en forma in 
dependiente. -

Además, una de las consecuencias del desarrollo tecnol6~ico y de los siste 
mas de comunicación e informAtica, es que el mundo tiende a hacerse cada ~ 
vez mfis pequeño en términos de movimiento de información, lo cual está cam 
biando desde los sistemas financieros hasta las formas de penetraci6n ídeO 
16gíca. -

Como un subproducto de este último aspecto se está produciendo una tenden­
cia que es muy clara en Am~rica Latina hacia una uniformización creciente 
de los niveles de vida, tendencia que hasta ahora en muchos de los pa~ses 
queda a nivel de aspiraciones. Lo importante es que los medios masivos de 
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co"municación están influyéndo en li.1S aspir:iciones do· Ja pohlaci-ón que se 
centran en alcanzar 11lveles de ~ida ¡1ron1edios 1nfis altos. 

Dentro de esta re~lidad cambiante, la situaci6n q1ic caractcrL~a a gran par 
te de los países latino:imcricanos ho. si<lo def1.nida por CEPAL como de "semi:' 
dcGarrollo", ya que presenta cspecificj.<l3des que ln hacen d.ifcrcnt.c de laS 
situaciones que se observan en las regiones prcdominantc1nc11tc rurn]es y 
más atrasadas <lcl Tercer Mundo. 

Este semidcsarrollo ha hecho surGir algunas interro¿;:intcs para l¡is cuales 
aún no existe una sol uci6n, tal es como ... : 

si el estilo de dcsnrrol].o pr~vnlccicntc co11d11clr5 incvitnb~c1n0ntc a un 
cnllcj6n sin salJcln, clebido a ]u conce11tr:ici6n de los ingresos y a la -
desigualdad de los nivc] es e.le vi<ln, al cmpobrc.!citnicnto de grandes masas 
de la pob] nción, n ] a i ncap¡ic iclatl <le ofrecer L·mplco productivo a \In ere 
ciente sector de 1.a fucr2a <lC trabnj o, y .a la vul ncrab il id ad ante 1 os -= 
cambios en la conyuntura intC?rnnciona.l, factores todos que aparentemen­
te son inseparables de este estilo. 

si existe la pos ibi 1 ic.lad <le superar la he te rot:,1~nc -idn<l estructural o po­
larización que es también c:~1r;1cterí~;tica e.le este csti1o de dc.G.3rrollo, 
o de mantenerla <lcntro de líinitcs manL•jotbles,. sin requerir de modalida­
des de desarrollo ra<lical.1ncntc c.llsti.ntas. 

Existe, entonces una contradicción b5sica entre las clcm:1nd.-i.s re]ocionadas 
con una expansi6n ncelernda <le la econo1n!a y ]_ns dc1i1;1n<las por transforma 
cioncs social.es tendientes a hacer más cqu:itnti.vn la. distribución de sus -
productos. 

Estas demandas, co11tradictorins y crccic11tcs, son difíciles de compatibil~ 
zar porque corresponden a las ncccsid.::i.<lC!s e intcrc~ses de grupo y scct:orcs­
socialcs con diversos grados de orgnnjznci6n y <l~versos niveles de raciona 
lidad en la Llefinicjón de sus objetivos y en la sclL•cción ele sus medios d"C 
acción. 

Aqu~ se oncucntra la base de la gencrnci6n de tensiones soc~n]cs que, de -
hecho, en algunos paises l1an 11cvu<lo n la i111posic~6n de ~istcmas autorita­
rios como finica salida para mantener e: or<l01, estnblecido. Si cstns con -
tradiccioncs continfian extt..!ndiénUosc y profun<llz~tnc.losc en 1os países de la 
región, pueden volverse inmanejables. 

América Latina ha dado algunas lecciones nl mundo que no deben ser olvida­
das a ln hora de analizar las perspectivns que se nbrcn hacia el futuro. 

El proceso de desarrollo experimentado por la región ha demostrado, en con 
tra de las creencias tradicionales, que no basta el crecimiento económico­
para acabar con las desigualdades de la distribución; que no basta urbani-
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znrse p.:ira que se produzca el desarrollo c-conum:ico; y que tampoco es sufi 
ciente elcv.:lr los niveles cduc.:Jtivos p_.1ra que se den mcjornrnicnto en ]os 
nivel.es de vida. 

Por úJ. t:imo, no c!::t5 Uc.!mSs re ca 1 car el poten e i.11 polít ic.1mcnte explosivo que 
tiene la rcgi5n, sí se to1na en cuenta que., una poblaci6n creciente que t~c­
ne cada vez ~5s cn1~~1cJ<l.1d pnra captar y discernir acerca de su sistema y ni 
vel de vida. ün rL·Jación con o'Lros grupos de su propio pnís y aún con otros­
pníscs., cst.'í sujeta :i concJjciones econc'"5m:icas cada vez mi=ís deterioradas y se 
enfrenta a un Juturo por dcm5s :incierto., en un mundo en que J..1s desigualda­
des tienden n .:i.tw1~nt:.::1r progrc-siv<.uncnte .. 

A pesar de llJS dlfJct1Jt.1dcs que se visualizan en el l1orizo11tc, el único ca­
mino válido pnra Arnérica LaLlna está en el logro de su unidad como región y 
de su autosuficiencia L•conómica,. 1/,. la cual,. aunque :.>i~mpre .será en cicrt.o 
grado rel.:itiva,. dl.!be llegar a :;;er-la bose de su .fuerz;:i .. 

4) La ciudad <le }l~xico, la ciudad 1n5s prnnde de AmGrica Latina. 

No quermos hacer aquí una revisi6n cornplcta., ni de la historia, ni de las 
característicns sociales., ccon6rnicns ni de l.a estructura urbana de la ciudad 
de :México. 2/ Sólo queremos plantear los elementos indispensables para vi 
su.:iJ.izar comO se ha dcsarrolJ.ado cst.3. ciud:ld que ha lJeg::ido a ser la más -
grnndc de América Latina y una de 1 as más grwndcs del mundo. Entender cómo 
l1a sido posible a]cnnznr esta magnitud., cu5les son Jas ventajas que ofrece 
y cti5Jes son Jos grandes problemas que enfrenta. ~l5s que ponernos en el 
papel crítico del t.--:c.:nico., querernos pon~rnos en el pnpel del habitante de -
ln c.iudnd Ue MC'x.ico,. p.:-ir:1 posteriormente p.'l~:>nr, en los capítulos siguientes, 
a ver mús dctal lnd;1mcnte como e.st5 .1ct11ando e.ste habitante., como está reac­
c.ton.:indo a los problcm.'.ls que cnft·L>nta· y cómo está participando en la dinámi 
ca socinl, ucon6mica y polTcicn de esta gigantesca cLudad. -

Desde antes de 1a llegada de los espafioles (1519), la ciudad de M€xico., en­
tonces Tcnocl1titl5n,. tenia ya la importancia de una capital.. Por los rela­
tos de éstos, se conoce 11

••• la animaai6n da loe 1ne1•cadoc, Za majestuosi-dad 
y Za masa irr;poncrz"te de los palacios y sobY•e t:-odo del con.:junt;o de -templos 
que Y't-l:lala1-ian lc:c pir•6nides".. 3/ En 1521 es dcstruído el conjunto urbano 
azteca y ]as pic<lr.:-is de los temf)Jos son utilizadas para construír los nue 
vos edificios de Ja ciudad colonial cstimfindose su poblaci6n de alrededor -
de 300.,000 habitnntes., n la llegada de los c.spafioles. 

Al empezar la reconstrucción J_a población había disminuído a 30,.000 habita.!!_ 

1/ S.P. Saraswati., Naciones Unidas., Scminarlo de trabajo, Mimeo. 1985. p. 7 
"i_! Cuando hablamos de ciudad de México., nos referimos a la unidad urbana Í.!!_ 

dependiente de los límites p~lítico-administrativos. es decir lo que ac 
tualmente se conoce como área metropolitana de la ciudad de México y -­
que incluye una serie de municipios del Estado de México .. 

]_/ Claude Batai1lon, Hélene Riviere D'Arc, Ln ciudad de México,. sepseten­
tas, 1973, p. 11. 
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t~s. incluyendo espafiol~s e indígenas. Ot1ince afias despu~s la nueva ciu -
dad pasa a ser sede del virreinato. inst:a].5ndose m5s tarde en ella la Uni­
versidad m5s antigl1a ~e Am~rica. 

Sólo en el siglo XVIII ] a c iudañ !"'r>cupcra Ja población que ten 'ía Tcnochti­
tlan. ya q11e. a pesar de F~ importancia corno cnpjt:al pol'ítica y centro co­
mercial para Espaíla durante toda la co].onia, el crecimiento de la ciudad 
se produce muy Jcnt:n1ncnte. Stibsisten hasta hoy. corno l1erencia de una eta­
pa colonial de gran rj quozn • gran número de edi íicios, es pee ia] mente igle­
sias. que se mc%clnn en el centro de Ja ciudad con edificaciones modernas. 

Jlasta mediados del siglo X1X la ciudad crece lentamente sin grandes cam 
bies: alred~or d~l CPtltro monumental viven las íamilias aristocráticas 
criollas y el clero; los s0ctores populares viven en la periferia. rodea 
dos por vill;is dcdicndns n actividnc]cs agr1colas. 

Hacia fines del siglo XlX e1npieza a desarrollarse una economía capitalista 
en el pais. Con la Revo].uciGn (1910) se dan las bases para la industriali 
zación del país, y es la ciudad de M6xico la que presenta las caracter~s = 
ticas más favorables para acogerla: el sistema de infraestructura m5s dc::sR. 
rrollado, el m:1yor mercado de consumo del país. cierta concentración induS 
t:rial. y unn m.1no de obra rclativ::nncnt:c bien preparada. Se une a ésto el­
que la ciudad es la. scc.le de]. Gobierno Federal. en ella se toman la mayor 
parte de las decisiones 11acionnles Jo cual fnci]ita las transacciones co -
merciaJ.es. ..!_/ 

Todo 6sto explica el ncelcrado proceso de crecimiento que se prodtice en es 
te siglo. especialmente a partir <le 1 os años cu.:lrénta. cu3ndo se intcnsif°I' 
ca la Jndustrlaliz;iciún al ;-1plicarse una polít.ica de sustituci6n de impor::­
tacioncs, consecuencia de la s~gunUa Í:Ul~rra Mundia.1. 

El crecimiento econ6mico del pais se n~anti0nc elevado hasta parte de la dª 
cada de los sctent:ns (entre 1950 y 1974 crece a una tasa ünual del 6.8%).­
pero siempre ncom¡>GRndo por factores ne~ativos comunes a los pa!ses latino 
americanos: dependcncin del exterior. desigualdad en la distribución del ::­
ingreso y excesiva concentración del crecimiento en la capital e expensas 
de otras regiones del pais que permanecen muy atrasadas. ~/ 

Con la crisis ccon6mica mundial que se lnicia en los setentas y se agudiza 
en los ochentas. la economía latinoamericana y entre ellas la mexicana, en 

~/ 

Garza G. and Scht.cin!?art.. M •• "r-féxico Citv: The Emerging Ncgalopolis". 
en: Netropolitan Licltina America: The ChaJlenge and the Response. Vo1ume 
6. Latin American Urban Rcsearch, Ed. Cornelius W. and Kcmper R .• SAGE 
publications, London, 1978. 
Luis Unike1, Crescencio Ruiz Ch. y Gustavo Garza. El desarrollo urbano 
de Néxico. Diagnóstico e Implicaciones futuras. El Colegio de México. 
1976. p .. 27. y Scht:eingart. Martha. "Mexico City: Social Dynarnics. 
Problems and Polícies". trabajo presentado en la Conferencia Interna -
cional sobre Grandes Ciudades. UNESCO. Corp. UNESCO. Corporaci6n Metro 
politana de Barcelona. Barcelona. febrero de 1985. 
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tra en una fu~rte crisjs que agudiza los n.spcctos negativos de1 crecimien­
to,. a pesar ·de la "bonanza" producida por el petróleo en las dos últimas 
d~cadas. 

En 1900 la poblaci6n de la ciudad era de 345,000 l1abitantes, pasando a 
1'045,.000 en 1930. Entre 1940 y 1970 el ritmo de crecimiento de la ciudad 
supera el 5% anual, casi duplica11do la pobl.aci6n cada diez afies. Desde 
1970 en adelante se observa una disminución en el ritmo de crccimjcnto, 
(pasa a 4.8% en los sctcntns), pero la inercia del crAcimicnto es ya tan -
grande que la poblaci6n en 1980 superó los 14 millo11cs de habLta11tcs, lo 
que la hace la ciudad m.::ís poblada del mundo en ese momento. De no variar 
las tendencias se espera c¡ue la ciudad supere los 30 millones de hubitiintcs 
para íincs de siglo. ~/ 

El crecimiento industrial ha sido aún mús acelerada; la ciudad. cucn ta con -
el 6.8% de las instalnciones industriales en 1930 y con el 29% de las mis­
mas en 1975; su part:icipación en el producto nnci_onal pnsa del 29% al t .. S.4% 
entre esos mismos años. 2:_/ 

A pesar del fuerte crecimiento de la industria, ésta no ha sido capaz de -
absorber la gigantesca demanda de mano de obra q~ie se ha concentrado en la 
ciudad, siendo el sector terc~nrio el que l1n crecido n una mayor velocidad 
estimándose en la actualidad que emplea a r.i.:is del 587. de ln pohlnciún cco­
n6micamente activa. 1/ Este creci1nicnto <le ]os servicios se ha producido 
en parte por el creci;;lL'nto de la bu·rocrncia (lo que contribuye al desarro 
llo de sectores de clase media), pero tambi6n porque una gran parte de la­
población que no consig11e cn1plcos estables se n~upa en servicios de baja -
productividad e ingresos origin5ndosc una gran v¡-ir:ied;id de subcmp1-cos (cu_! 
dacoches, boleros, venta de ccimida en ]a calle~ cte.). En 1978 se estim6 
que el subempleo en el DistriLo Federal se habla clL'vado l1¡Jsta un 47.6:Z <le 
la P.E.A. JJ 

El centralismo que caracteriza a M~x1co y q~1e explica en gran pRrte la inu 
tilidad que hasta ahora han rnostra<lo los esfuerzos estatales por c1csccntr8 
lizar la población y actividades, queda evidenciado con las sigu1_entcs ci= 
fras: se estima que alrededor del 50% de todas las actividades no agr~co -
las del pa~s se concentran en la capital; en 1972 la ciudad absorb~a el 
50.8% de la demanda nacional de prod11ctos industriales y el 42.5% de la de 
manda de productos de consumo durables. Esta concentración de]. consumo eX 
plica la tendencia de las empresas industriales a locali2nrse en la ciudad. 
Cerca del 68% del capital y reservas bancarias se concentran en la ciudad; 
así como el 42% de los depósitos a corto plazo y el 93% de los de largo 
plazo. Es especialmente destacada la concentración del empleo público en 
la capital: se calcula que el 35% de los emp]eos públicos íederales están 
concentrados aquí. 

El crecimiento de la población y las actividades económicas se ha dado 
acompañado por una expansión f~sica del área urbana, produciendo un proce­
so de metropolización, es decir la ocupación de gran parte del valle de M..§_ 

1/ Schteingart, Martha, "México City: •.. ", op. cit .. 
""1_1 Garza., Gust:.avo, El proceso de industrio.lización en ln ciudad ele México, 

1821-1970, El Coleg~o de M6x~co, 1985. 
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xico por la población y activid.:illcs urbanas. absorbiendo en c.Ste creci_miC.:E. 
to a las antiguas vill.c:is que rodeaban la ciud:id. 

"Los pueblos englobados aZ pasar se proZe-tarizan en Za p:i.•oximidad de Zas co 
Zonias -indua-triaZes (no:i."t.e y es-ée) o, al con-trario, adaptan aus quin-tas 
a:r>ietoc::i.,áticas pa:i."a ·-transfo~'fnarZaa en vivienda:::: de Zu,jo moc!e1--ni::.adas. Los 
7riat:.os de Za trwna u:i.,bana son ocupados entonces por Zas eiudadc::; pe1-.didas 
de Zos pa:raca-idis-tas o pOl" viviendas y coZon.iav proZe"larias, fo.imaZmen-te -
organizadas. Loa an-tiguov pu.cbZoa dc::.;a.1•1-.oZZan y diversifican en nuevos 
centros comercia lea cu antiguo mer·cado ". lj 

Asr como la población crece lentamente durante el pcriodo ~olo11íal, t;~mJlOCO 

la ciudad experimenta grandes cambios en su estructura físico h.::1sta la se -
gunda mitad del siglo XIX. A mediados del siglo pasado los sectores altos 
abandonan el centro, insta15ndose hacia el norponjcnte y pasando a ser ocu­
padas sus antiguas rcsidcnc~as por los sectores de rncnores rec11rsos qtiicnes 
las transforman en pensio11cs. vecindades. etc. 

Maximiliano de Austria construye, durante su gobierno (1863-1867) su casti­
llo sobre 1n colinn de Chnpul.tcpcc y 3bre el Pc'.lseo de la Reforma, que se 
transforma en el eje de la nueva zona residencial de la clase alta, acele­
rando el 6xocJo de 6stns hacia el poniente. 

En esa 6poca lns familias acaudaladas constrtiycn cas.::1s de campo en la parte 
occjdental del valle: Tncuba. Tacul~ayn. Snn A11gel. 

Durante la dictadura de Porfirio nrnz (1876-1911) se nbrcn nuevas avenidas 
se construyen sistemas de nlcantarilJ.ado y nuevos fraccinn~micntos para los 
distintos sectores sociales. consolid5ndose la scgregaci6n socio-espacial 
con el establecimiento de los sectores de menores recursos J1acia Pl norte y 
este de la ciudad. 

En los cuarentas se establecen nuevas industrias en el norte de la ciudad y 
1ns clases medias abandonan el centro para establecerse al sur y al ponien­
te. Los inmigrantes rurales llegan a las zonas centrales decadentes donde 
habitan en vecindades con altos niveles de 11acinnmiento. 

En la d~cada de los cincucntns la ciudad c1npicza n crecer fuera del Distri­
to Federal hacia el norte. sobre terrenos dc1 cstndo de ~I~xico. Como una 
forma de evitar que continúe el acelerado crecimiento del D. F •• el Regente 
(jefe del D.D.F.) prohibe en 1948 seguir fraccionando al interior del Dis -
trito Federal. La ciudad empieza a extenderse r5pidan1ente hacia el norte -
sobre el estado de }J~xico. Se construye Ciudad Sat~lice, gran Craccionamicn 
to de clase media al estilo de los países centrales y los sectores popula -­
res ocupan irregularmente grandes extensiones en el nororiente. sobre el an 
tiguo vaso del lago de Texcoco, en terrenos sin servicios y sujetos tolv3 
neras (tormentas de polvo) e inundaciones en tiempo de lluvias. -

.l../ Bataillon y Riviere D'Arc. op. cit •• pp. 31, 32. Este proceso de inclu 
si6n de un antiguo pueblo en la trama urbana es analizado en el capítulo 
IV: "Las Fábricas". 
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En los setentas se acelera la extensión de ]a ciudad sobre el estado de Mé 
xicos estableciéndose gran cantidad de industrias y nuevos fraccionamicntOs 
irregulares. Netzahualc6yotls que se inicia como un fraccionam~ento popu­
lar cuyos lotes son vendidos irregularmente sin servicios sobre el antiguo 
vaso del Lago de Tcxcocos pasa de 65,000 habitantes en los setentas, a 1.3 
millones de habitantes en 1975. 

En 1977 COPEVI estim6 que el 65% del ~rea urbanizada de ]a ciudad de M~xi­
co estaba oc11pada por Crnccionamicntos populares, los cuales en su gran ma 
yoría surgen irregularmente en Lerrenos sin servicios y a través de un lar 
go proceso logran la int:.roducci6n de los .servicios y construyen sus viviei1 
<las (en gran µurte por auLocunstrucci6n). 

Los fraccionamientbs de c]_asc media pro1ireran hac~a el surs poniente y al 
norponiente como prolongación de Ciudad Sat~lite, y surgen grandes centros 
comerciales que duplican los servicios del centro descentralizando hasta -
cierto grado el Funcionamiento inter110 de la ciudad. 

En la presente décadas a pesar de aseveraciones oficiales acerca del éxito 
que se estfi logrando al disminuir el crecimiento de la ciudad de M€xicos -
5sta sigue expandiéndose acelerada e irregularmente hacia el norte y ponien 
te sobre el estado de Méxicos al grado de que no existe un.:i ide<:J cJ.ara acerca 
de la magnitud de este proceso. l/ J.os sectores medios y altos continúan 
instal.:indose al ponjpntc y su1~,. y-la segrcgución socio-espacial de Ja ciu­
dad se acentúa. 

En 1940 la ciudad ocupaba 117 kilómetros cuadrndos; en 1970:633 kms. 2 y pa 
ra 1985 a J. rededor de 1200 km2. Esto da una i.dca de ] a rapí dez con que coil 
tinún crccicndos a pesar <le yue desde Jos ~e ten tas la velocidad del crecí= 
miento tiende a disminuir,. de acuerdo a l:1s cifras oficiales. 

¿Qué es lo que explica que la ciudad de México siga creciendo. siga atra -
yendo personas y que a pesar de los escuerzos estatales por descentralizar 
las actividades y J.n pobl3ci6n no se haya logrado un avance notorio? 

Indudablemente que la base de la respuesta ese§ en la cconomia. Hasta hoy 
la ciudad de M6xico sigue siendo el lugar m5s atractivo para el capital: 
las empresas t~cncn un mercado de venta asegurado y un vastísímo mercado -
de mano de obra. Al mismo tiempo aqt1í d~sfrutan de otras ventajas de loca 
lización que oírcce el área mctropolitnna, tales como facilidades de comu=­
nicación con todo el pa1ss contacto directo con los funcionarios que toman 
las decisioness etc. 

Las facilidades y garantías que hasta ahora ha ofrecido el gobierno al ca­
pital para que se instale en ciudades medías no han lle~ado a ser suficien 
tes para contrarrestar la atracción del mercado metropolitano. 

~/ El problema es de tal magnitud que en el levantamiento censal de 1980 
los pobladores de muchas zonas irregulares del norte de la ciudads im 
pidieron la entrada de los encucstradores of icinles. -
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Mientras las empresas perrnan0zcan en la ciudad y mientras se sigan instalan 
do nuevas crnprcs.3s, seguirá llegando población atraída por el empleo indus= 
tria1 y especialmente por el empleo que se genera alrededor de la industria, 

·bá.sicamente en servicios .. 

Adem5s de concentrar e]_ empleo industrial, la ciudad de M6xico es el princi 
pal foco de cmp].co burocrático: las oficinas federales, muchas paraestata = 
les, las institucj_ones educativas, culturales y recreativas patrocinadas por 
el estado proljferan en ella. 

Junto n ellas se han instalado las mejores instituciones privadas de todo -
tipo, la~ que, en el mejor de los casos, abren sucursales en ciudades meno­
res, pero mantienen su central e~la capital por el prestigio que ésto re -
presenta .. 

Paralelamente se ha desarrollado una ampl~sima gama de trabajos informales en 
la cual se basa la economía de gran parte de la población.. Esto, como se -
vió, no es una característica especial de la ciudad de Néxico, sino que es 
comGn a todas las grandes ciudades latinoamericanas y del Tercer Mundo y, -
por el volumen de personas que involucra, pensamos que debe ser visto como 
un factor esencial en la economía actual de este tipo de ciudades. 

Ahora ¿cuáles son los problemas que debe enfrentar el hn.bitante del área me 
tropol itana? 

1/ 
""1/ 

El problema de la vivienda y de los servicios : 

Tnl vez el problema m5s t1rgcnte y que afecta a mayor nGrnero de personas 
en la ciudad de ~15xico es el de la vivienda. En 1977 se estim6 un d~­
ficit de 577,000 unidades y actualmente el Departamento del Distrito Fe 
deral ha planteado que se rcqu~eren 800,000 viviendas para responder a­
las necesidades de vivienda nueva, de reposición de vivienda deteriora 
da y para reducir los niveles de hacinamiento. l/ 

Pensamos que el prob1 e:oma tiene una magnitud mucho mayor aunque su medi­
ción es muy difícil, por distintos factores, A.1}-'unos de Jos cuales sur­
gen claramente en el cnpYt~1lo IV en el estudio de lns vecindades. 

Los principales componentes del problema son: 1os altos niveles de haci 
namicnto 2/; la falta total o parcial de ~ervicios 3/ y la irregulari = 
dad en la-tenencia de la tierra, estimándose que al-menos la mitad de -
la población que se establece en el área metropolitana lo hace en forma 
irregular, inicialmente. 

Schteingart, M., op. cit., p. 15. 
No es raro encontrar que habitan 10 personas en un cuarto Gnico de no 
más de 10 metros cuadrados. Esto ha sido ampliamente mostrado última­
mente por los medios de comunicación cuando, a raíz de los sismos del 
pasado septiembre, se ha mostrado la situación de miles de vecindades 
de la ciudad de México. 
De acuerdo a la información del D.D.F., alrededor del 80% de las vivien 
das cuentan con agua potable y se estima que al menos 3 millones de ha= 
bitantes no cuenta con servicio de alcantarill~do. (Schteíngart, op.cit) 
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Como se planteó anteriormente., la mnyor parte del crecírniento de la pobla­
ción de menores recursos en el úrea metropolitana se está produciendo en -
~a actualidad en los municipios conurbados del Estado de M~xi~o. 

Asr es como vlsualiza en la actualidad el gobierno del Estado de M~xico la 
problcrn5tica 11abitacionnl del ~rea 

''Par-a dar cabida a Zas ::reisc-ientas rni Z per·sonas que ª!lualment;e llegan a 
v-ivir- al catado de /L1étci.co., dent;.r•o del área met:r•opoZit.ana., ce dabcr-Ca cons­
t;:ru-C1'' un p::•omcdio de 100.,000 viviendas., pero el mayor> c:;ufe1•zo que oe :r··ea­
Z-iza., de mcnze1•a ine-tit;.ucional y organi.zada., p:r .. oduce :::.6Zo unas tre-int;a mi.Z. 
y el r·cirt.o es de au-toconslrueción., Za mayo:r•-Ca de gent;e que p:r.•incipia con -
una ca~it;a de palo y Zálninas de car>t;Ón y luego hacen cua1--.li"tos con pa1--.edes 
de ma-te2•iaZ., uuanda cuentan con Za ayuda de loe corrrpadPes "~ J../ 

¿Cómo se entiende que, a pesar de la graved.'.ld de esta situación la pobla -
ción continúe lleg.'.lndo al área metropolitana". 

La población de escasos recursos tiene. ya sea en ciudades medias o peque­
ñas, un problema de vivienda similar y, desde luego, la vivienda rural pre 
senta, en muchos aspectos. dcíiciencias mayores que la vivienda urbana, eS 
pecialment~ con respecto a la posibilidad de obtener servicios, que en el­
carnpo es mucho 1n5s remota. 

Aunque puede argumentarse que el nivel de l1acinamicnto en la vivienda urba 
na es muy superior. esca desventaja es contrarrestada por otras ventajas ~ 
que ofrece la ciudad. Por ejemplo: la posibilidad real de que los l1ijos -
alcancen rnej ores niveles educativos (las estndíst icas oficia les dcmucs tran 
que los niveles de escolaridad son proporcionalmente 1n5s altos en la ciu -
dad de México). También el nivel ncadérnico es en gL'nerul mfis alto; un 
alumno de la ciudad de M6xico tiene rn5s posibilidades de ;1ccedcr a la edu­
caci6n secundaria o superior que uno proveniente de una escuela rural. La 
gran variedad de trabajos que oírece la ciudnd, aún cunndo para grnn parte 
de la población consistan en "nutoempleos" corno íormas disfrazadas de dcscrn 
plco, también es vista corno un atractivo por la población> lo que está in-­
dicando que la situaci6n en zonas rurales o pequeños nsentamientos no es, 
en conjunto, mejor para la población de menores recursos. 

A pesar de que periodistas. ac.'.ldémicos y todo tipo de personns de sectores 
medios altos insisten en proclamar las ventajas que presenta, (especialmen 
te para la población de escasos recursos) el campo y la provincia, la ini""ñte 
rrumpida corriente de personas que continGa llegando hasta el 5rea metropo -
litana y hacia otras grandes ciudades del país están demostrando otra cosa. 

La difjcultad de trasladarse de un lugar a otro en el área metropolita­
na es otrc1 de los problemas m5s notorios. Sin profundizar en 6sto quere -
mas señalar los que nos parecen los principales factores que están atrás 
de este problema. Uno es que la irracionalidad con que se ha dado el cre­
cimiento de la ciudad determina para la mayor parte de los habitantes la -
necesidad de recorrer grandes distancias para realizar las actividades di~ 

.!/ Periódico Excelsior, miércoles· 30 de octubre de 1985. 
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rias. Otro es ]a insuCiciencia e inadecuaci5n de los sistemas de transpor­
te de personas, que se relaciona directamente con" una congesti6n del Cráns~ 
to que, en la ci1Jdad de M~xico es permanente durante el dia (prácticamente 
no puede hablarse de ''horas pico'?. La con~esti6n del tránsito ha llegado a 
ser una de las caracteristicas de todas las grandes ciudades del Tercer Mun 
do; éste es uno de los ma]es de los cuales se quejan todos los sectores so= 
ciales, aunque los afecta en distintas Corroas: los sectores altos no pueden 
circular con rapidez en sus vehiculos; para los sectores populares ~sto im-
plica una diCicultad aún mayor para los traslados diarios. ' 

El estado gasta grandes cantidades en la ampliación y apertura de vias que 
r5pidarnente se ven saturados por e]. n~mero siempre creciente de veh!culos. 

En la ciudad de ~f~xico se han implementado solL1ciones parciales que inten 
can disminuir estos problémas: por ejemplo la construcción del sistema de 
ejes viales. la descentralización administrativa interna para evitar los 
constantes traslados de la población a grandes distancias. etc. Especial 
mente en este último aspecto se han lo?rado ciertos avances, pero como la 
población sigue creciendo tan rápidamente, los avances se ven superados. 

La contaminación. 

Este es uno de ].os prob]cmns más graves en el sentido que est§ aCectando a 
la salud de la poblaci6n e influye directamente en su calidad de vida. La 
ciudad de México ha alcanzado o está a]canzando "records" en niveles de con 
taminación de distintos tipos y los resultados de las acciones estatales pa 
ra contrarrestarlo 11nn sido h3sta aho1·a, por completo insuficientes. l.os -
niveles de rtiido est~n aCecta11do al sistema nervioso de la poblaci6n; la 
contaminación del aire no puede ser erradicada en una ciudad con millones 
de vehiculos que se trasladan lentamente y a los que no se les controla la 
emisión de gnses tóxicos y en donde funcionan gran parte de ]as industrias 
del pals sj.n controles severos sobre s11s procesos productivos. 

La gran cantidad de población que no cuenta con sistema de drenaje influye 
también directamente en la contaminación de los mantos freáticos. del aíre 
y del suelo. así corno tambi€n influye un servicio de limpieza que se ve so­
brepasado por el volumen de poblaci6n y de desechos que ~sta produce. 

La inseguridad : 

Este es un problema que, corno se verá en los siguientes capítulos. aparece 
cada vez más entre las preocupaciones de los habitantes de la ciudad de Mé­
xico, aunque no es en absoluto exclusivo de esta ciudad, sino que ha pasado 
a ser una constante en todas las grandes ciudades. 

Se relaciona con la deshumanización que produce la gran ciudad; la gente ya 
no se conoce entre sí; los vecinos no se ayudan. etc., pero en este caso. -
así corno en todas las grandes ciudades de América Latina se relaciona tarn -
bién con los problemas estructurales de pobreza. desempleo, etc., los que -
se ven agudizados en los momentos de crisis econ6mica como el de coyuntura 
actual. 
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La neurosis urb~na: 

Los altos niveles de ruido y la presión que constantemente siente el habi­
tante de 1a ciudad de M~xico por las congestiones.del tráfico, las conges­
tiones de los servicios de transporte, de los comercios, de los centros de 
recreaci6n, etc., hacen que pueda hablarse de una neurosis urbana que se -
refleja en la agresividad que muestran los 11abitantes, con su vch~culo, al 
hacer "colas", etc_, etc. 

Estos son alg~1nos de los problemas que 1nns afectan a los habitantes de la 
ciudad de }I6xico y que están generando una degradaci5n creciente en la ca­
lidad de vida d~ éstos. Hasta ahora, a pesar de ellos, no se ve una ten -
dencia importancia a emigrar de ella, pero tal vez la agudización de los -
problemas producido por el sismo del 19 ..de septiembre, tenga efectos impo.E. 
tantes en el cambio de las tendencias. 

Los estudios de caso que se presentan en los cap~tulos IV y V muestran con 
mayor detalle los problemas que están aíectando a los habitantes de dos co 
lonias de la ciudad de M~xico y la forma como están éstos reaccionando 
frente a su problemática urbana. 
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C A P I T U L O I V 

"L A S F A B R I C A S" 

E S T U D I O DE. CASO 



CJ\S CADA m: T1ZAFA N. 



CAPITULO IV 

1,.. La historia 

"Las Fábricas" es., hasta mediados del siglo pasado., un peque:ño pueblo rural 
localizado en las afueras de la ciudad de M~xico, dedicado fundamentalmente 
a1 cultivo de frutales y hortalizas que se vcndian en un mercado al aire li 
bre. en la plaza. ndonde .:lcudía todo el pueb]o. Sus frutas eran famosas por­
su sabor y hasta aliara los nntipuos rcsjdcntes de la ciudHd de M€xico recuer 
dan con nostalgia las perns, manzanas, nguacates y tejocotcs de Ja zona. -

Las primeras noticjas que se tienen de este Jugar datan de tiempos precort~ 
sianos: 

"Después de haber si-do der:r~ot.ados Zos mexicano:::; en Ch.apuZtepec, por Za 
consp-lraci6n~de Copi-Z, ... eZ Rey Cocoxtl-l los ZZev6 pr-lsioneros a Cul -
huaoán. Cuando Za guer:r·a de cst;e i-·eino con loe Xochimilcas, los mexi.ca­
nos fueY•on g:r·andes fact;o:r"'es pay-a el -t1··iunfo de .Cocox'tli, pero pol" eso -
mismo les empezó a inspira1 .. temo:r, y pal"G. ev1>tar cualqu-i.er- venganza en 
lo sucesivo, los dc::;t;c:i•r6 a un Zuga:r llamado ••..•.• "que er•a un llano 
al p-ie de un cerr•o, copiosarnent;e poblado de v"lboroas y saband-i.jas ponzo­
fi.ozas, ye1mo y de poco p:roduc"to. 11 La in-tenci.ón e::r-a que perecrie:r:.an ah"C -
de hambre -o- poro los anima Zes venenosos. 
Pasado algi1-n t-icrnpo muri6 Coccx-tli, y su sucesor, Achit:.ome-tZ, env-i6 unos 
mensa;je:ros para Babe:i .. (¡uc Jiab-'Ca ::;ido de Zos pob:r>es mex-icano::; y ::;i acaso 
quedaba aún alguno. 
Fue g:r-.ande la adm1>ración de loa mcnsaderos al ZZega:i·· a ....•... y ver> -
los canrpoa que ant;ec evt:..al.Jan incul-t-os y llenos de vaband-tjas, cuidadosa 
ment;e cultivadoc, y laJ: ollac ll.cnaa de Zav culebras y animales que Zos­
deb"f':an haber ncabado, Di :i.,;: icndo de a lir¡¡cn-to a los pobres cau-tivos. 
En-to Jzi::-.o que el Rey Z-c::: d7-:e1"'a Z iccnc1:a pa1•a qi-1.e pudie:i-·an eni,y•ar> a Z.as 
ciudades a ccm;e:i•c1:ar y al poco t-[cn1po, ?os 1,·.'c~r.icanol:: le uor•r·espondieron 
con la más neg1•a de la::; ·i1;g:i•ati-tudeD, uac:i•if'icanrlo, dPF:olZando a la h-i.ia 
del Rey, para que fucf•a mad:i .. e de suv dioDcc y le Z 7a.:naron "la nm.jel" de -
Za discoi-.dia ". y 

A unos 150 metros al sur de la igles~a y centro del pueblo, corr1a el ria de 
la Magdalena, actual avenida con ese nombre, que atravesaba el pueblo de po -
niente a oriente y en cuyas entonces limpias aguas lavaban las sefioras. Al o­
tro lado del rlo existía una propiedad llamada "El Cabrío" de la cual se ha -
escrito: 

" .•• hab1:a una finca de campo que l lcg6 a ae-:i•edi-tar -tanto que ya no se de 
cí:a: ~P a '~as Fáb:r~cas'~ s~no al CabP1:o. En es-te lugar a orillas del Pe 
dr>egal, se criaba g:i .. an can-tidad de ganado cabr-1:0, de"" cuya leche se ha- =­
c-!an :r .. iquí:simos dulces,~ .• les llamaban "panoch-i.-tas". Ece lugar- er~a uno 
de los p»efer·idos poro los vecinos de San Angel para sus d-Cas de campo. -
Sal-Lan gr·andes caravanas: Zas señoras y gent;e se1 .. --ia en oar>:rua¡jes y loa -
jóvenev. en ncndos bur>ros, :formando grandes y alegr·ca cabaZgat;as, en Zaa 
qut.: todo c.iu ,fúl:·ilo y :i•cgoci;io. En la ac"tuaZidad ha decaido nTZA.cho ese pa 
seo. 2/ -

]:_/ FERNANDEZ DEL CASTILLO, Francisco, Historia de San Angel y sus alrededores, 
México, Imprenta del Musco Nacional de Arqueología, Historia y Etnología, 
1913. pp. 197, 198. 

:!:_/ FERNANDEZ DEL CASTILLO, op. cit., p. 196. 
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Todos 1os antiguos habitantes del pueblo,. así c;mo muchos de la ciudad de 
México,. recuerdan con nostalgia al Cabrío y eil especial a las "panochitas 11 

hechas con piloncillo y leche de cabra que se cornlan bajo los árboles. Cuen 
tan también que entre esos árboles se aparecía "la Llorona". 

La vida del pueblo era muy intensa hasta principios de este siglo: se cele­
braban una serie de fiestas religiosas como El Santo Niño,. el Sagrado Cora­
zón,. la Virgen de Guadalupe; se traía música,. se organizaban bailes,. eran -
muy alegres. Hasta los años cuarentas todavla se recogía dinero casa por ca 
sa para pagar ]as mjsas que se hacían en la igJcsi<J. del pueblo. " •.. loS cu=­
ras cobraban veinticinco cent.avos por cada misa .•. ".!:.._/ 

En 1832 hubo una epidemia de cólera que se propagó por el pueblo; los veci­
nos hicieron traer una imngen de la Virgen de Guadalupe para acabar con la 
epidemia. Por 1920 hubo una epidemia de "influencia española" muy dañina que 
produjo gran cantidad de muertes entre los habitantes del pueblo~ " •.• se 
quedaban las casas con todos los muertos adentro •..• " :!_,/ 

A mediados del siglo pasado se instalan en el pueblo dos f5brícas textiles 
de grandes dimensiones: "La Hormiga" y "La Alpina",. la primera de hilados y 
tejidos y la segunda de casimires finos. 

Antiguos habitantes del pueblo cuentan que en los terrenos de "La Hormiga" 
se encontraron tres barriles llenos de dinero,. al excavar para hacer unas -
ampliaciones. Gracias a ésto la fábrica se hizo mucho más grande. 

Las industrias vjenen a cambiar por completo el sistema de vida rural hasta 
entonces imperante y ]o tranforman en una localidad netamente industrial. 
El pueblo crece por la lJ~gada de los obreros y sus familias y por la cons­
trucción de las instalnciones f~bri1es y de las viviendas para los obreros,. 
las que debían ser construidas por los propietarios de las industrias de -
acuerdo a la ley. 

Las fábricas pasan a ser el elemento más importante del pueblo: no sólo son 
la fuente de trabajo básica para sus habitantes (todas las antiguas familias 
del pueblo tenían uno o varios de sus integrantes trabajando en ellas),. sino 
que toda la actividad del pueblo gira en torno a ellas. Las fiestas del pue 
blo son organizadas por las fábricas y se celebran en sus locales. En los = 
días de íiesta se arreglaban especialmente los locales de las industrias y 
las puertas estaban abiertas para todos los vecinos; había comida,. música y 
baile,. siendo esperadas estas fiestas con gran expectación por los habitan­
tes. 

Las industrias instalan también unos grandes campos deportivos paLa sus o­
breros; poco a poco estos campos pasan a ser usados por todo el pueblo y se 
transforman en un centro de diversión popular donde se reune toda la pobla­
ción para apoyar a sus equipos. Esta actividad era tan importante para el -
pueblo,. que hasta los años sesentas muchas de las ca11es de éste tenían or­
ganizado uno o más equipos de futbol,. con uniforme y balones propios,. entre 
nando regularmente y haciendo constantes competencias entre las calles. -

~/ Informante que vivía en el pueblo en ese tiempo. 
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Es a~í que las fábricas son tanto generadoras de prosperidad para los habi­
taTites del pueblo, como organizadores de su vida cotidiana. 

Al mismo tiempo, se continúan prOduciendo en el lugar frutas y hortalizas -
de sus famosas huertas. 

Al oriente del pueblo existe hasta hoy u11a antigua fábrica de papel llamada 
"Loreto y Peña Pobre", junto a la actual avenida Revolución. Esta fábrica -
sigue funcionando l1oy d~~, pero siempre lo ha hecho en forma marginal al 
pueblo de "Las Fábricas". Sobre esta industria se dice que pudo ser uno de 
los molinos del Marqu&s del Valle de Oaxaca, licrnán Cort~s, y que en 1972 -
era un molino de trigo administrado po~ don Pedro de Miramón, español. 

El molino es rematado en 1814 y se instala en él una fábrica de~papel. Esta 
es vendida varías veces y camb:i.ó también al rubro textil, hasta que en 1906 
la compró don Alberto Lenz, quien la vuelve a convertir en fábrica de papel, 
funcionando así hasta hoy día. ~/ 

A principios de siglo, el pueblo era descrito así: 

"Varios caminos, a cual más pint:oresco, conducen a ....... , cent;r·o fa-
bril. de impor·t.ancia y lugar· de amenas diversiones. 

La pequeña población es rrnAY Dimpática y r•isueña: gi-.. andes y gr>aciosas -
fi.ncaG de rec:reo, con gr-andes l:uer•tas y jai-•dines, De lcvan-tarz a o:riZ las 
del :r1:o, que Z.a divi.de en dos pa.r>'tcs: la Van.da de a1 .. riba y la de abajo, 
según aus má.::r·gencn. 

Es-ta dife1·encia de al. ti,o-a ha dado lugar• a una ci::.u..ación curiana: en 
-ti.empos de epidemia, el lado al-to cavi nada ha cufPido, mien"tr-aa que 
el lado bajo ha quedado devalado, pr·ir:c-ipal.mcntc en la (epidemia) de 
/.Jat:.Zazahua-tl en 1?46, que caua6 -tanta mo1-.t;andad en toda Za República, 
y la de c6Zc1 .. a morbo en 1832. En la pa1-.t;.e al-ta, que viene qu.edando 
ap:roximadamen-te a quince me-ti .. os, en -téi .. mino medio, del nivel del r-Co, 
[;e die:ron pocoa casos, y en la baja, que est.a:r>á dos o -tr•es metros sob:r•e 
dicho nivel, fue:ron muy cont.ados los que ce salvaron. El lado alto tie 
ne también. fama do ser rm-ty caliente, poi" cs-tar junt.o al pedregal, cuyCis 
rocas se calientan rm-.tcho con los 1~ayos solares. 

Los llabi "tan"tcs de .•...•. , adcmáa de loe p1 .. opie "ta1 .. ios que viven al Z-C -
por tempoiudas, o tienen sus negocioa fuera de la poblaci6n, se divi­
den en dos clases: una, que como ~odov los habitantes de Za A~nicipaZi 
dad se dedican. a la flor>-i.cu Z -tu2-.a y a Za cr>:Z:a de aves de corral., y ot:.r>Ci., 
Z.a mayor> par>-t.e de Z.a población, oeu.padc. poi" empleados y operarios de -
Zas dos grandes fábr-icas de -tejidos de algodón que hay all-'C: "La Hor~ 
ga" y "La Abeja". 

As-C es que, Zas domingo:::, la población p:rcaen-ta un aspee-ca pin·toresco 
de vida y animacn:6n, muy dife1 .. en"te deZ que p:resen-ta siempre San Angel 
con sus cal.Z.es siempre Hemidesie::r'tao y si'len.ci.osas, y no solamente hay 
más animaai.15n en Zas -of:as púbZ.icac, cino que el comer-c-io es mayor pues 

Y FERNANDEZ DEL CASTILLO, op. • cit.• pp. 190, 191. 
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c.."Uen-ta con aZgunos peqi...eños establecimienr:.os ae tiendas de_ i~opa, ¿:apa­
terias y ot:ros, de Zos que oa>•ece por completo San Angel . •• 

En ••••••• hay muchas y bonitas fincas .•. En Za calle de PopotZa entá 
Za humi.Zde casa que fue de "Pedro eZ. Negra" (famoso asaZ-tan-te y c:r.;es"i­
no de o:r>i.gen afr•icano que asolaba Z-a región el aiglo pasado) .. . A Za -
entrada de la pobZaci6n hay una her•mosa c:ascada ... Y 

Esta cascada fue descrita por Justo Sierra en el sígJo pasado de la síguie~ 
te forma: 

"Una mon-taña ae endereza aZ borde del abi;;,mÓ; capr•ichosas rocas se a­
ga1"ran a Za mon"taña con sus enor•meG an."lenas de piedra_, corno t:.err,e1 .. osa~ 
de caer: por• Za cumbre de la sei-•1 .. an-'Ca_, soberb-ia_, espantando con .nus ru 
gidos a las aves que huyen devpavoridas al acercarse a ella, 1Jiene am-:::: 
pli.a y magn-!f-ica una corr-ien-te de agua. De impPoviso eZ álveo se pier­
de_, el -:r·.<f.o aborda el prec-lpi.ci.o_, enci-•écpase como si. -tuvi.ei-·a el vér•-tigo 
de Z.a aZ.-tur>a, osa-ila un rrrinu-to_, y desbara-tando al fin su cauce en el -
vac~o, brinaa, se precipi~a_, azo-ta con furia gigan-tcDca Zas peñas de -
Za pendient.e, y ru.eda poz• fin en Z.o hondo de Za quebradura_, jadean-te, 
bañando c.us nuevas riberas con una bZ.anqu-'Csima nában de espuma_, en 
-tan-to que su hálit:,o de b:r'Umac Di~be al ciclo cn-t:re las alas .,m::.Zt.icolo:res 
del arCoi.:r•is .•. 

Junto de sober•biaa const;.rucciones llenas de c.sa ::;evrra pocs?..a de Z.a in 
duirt:i.,ia mode:,,na, r•odeada de un paivaje t:ncant.ador•_, se Jzal la Za pin-to-­
resca cascada de .•...•. De Z.o al-to de la f6b:ric:a, que ha ido a buvcar 
a orillas de Za c::o:r•:i•ien"le cZ. alimen"lo de : .. n..f:; eno1~1es mtíquinas_, ue di.s­
fr'U.ta de un panor·wna beZl-1.si.mo." y 

Al poniente del pt1eblo, en lo que hoy es una gran unid.:.Jd hnbitacional perte 
neciente al Seguro Social, existían dos ranchos, cuya propietaria los vende 
por 1930 a don Pascual Ortiz Rubio 3/. Este le renta la parte de riego al -
hijo de don Pedro Matsumoto, japonéS que viene a México a hacer el Jardín -
de Chapultepec, o sea lo qtie hoy es la primera seccí6n del Bosque de Chapul 
tepec. Matsumoto instala en estos terrenos un invernadero de flores, los -
compra y cuando decide que los tierras ya no sirven para ese uso, los vende 
al Seguro Social. La señora Ortiz Rubio compra también en esa época un terre 
no al interior del puebla. Tiempo después el Presidente I ... Óf)C"'z.Mateos (cuyo -­
período presidencial se prolonga de 1958 a 1964) construy~ su casa inmedia­
tamente al sur de Río de la Magdalena, casa que actualmente es la residencia 
de la Embajada China. 

La población del pueblo formaba una verdadera comunidad, " ..• los vecinos 
eran pocos y casi todos eran familia ••• " 4/. Hasta hoy todas las familias 
"auti?nticas" de "Las Fábricas" dícen ten~r parentesco entre sí, aun cuando 
hay fuertes desniveles sacia1es entre ellas y algunos parientes "ricos" no -
reconocen los lazos de parentesco. 

l/ 
y 
3/ 
'El 

Ibid., pp. 196, 197. 
SIERRA, Justo, El Renacimientn, Periódico Literario, 
facsímil.ar. U.N.A.M .• 1979, r ." 294. 
Presidente de l.a RepDbl.ica dYsde 1930 a 1932. 
Antiguo residerate en el puel,lo. 
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2.- Un pueblo devorado por la ciudad: proc~so de integraci6n del pueblo a la 
ciudad de México. 

El puebl~ originalmente agrícola y posteriormente industrial se conserva se­
parado de la ciudad de México hasta mediado~ de los años cincuenta. déc3da -
en que se producen una serie de hechos importantes que hacen crecer r~pida-­
mente a la ciudad de ~J&xico hacia el sur y que producen la integraci6n gra -
~ua1 de "Lab F5brjcas" al tejido urbano. 

Par~ hacer un análisis mfis detallado de la forma como se ha producido esta -
int~graci6n que l~a llegado a convertir al antiguo pueblo en una colonia mAs 
de la ciudad Ge ?-1éxico, se .annl izaron fot.os aéreas de la zona tomada E:. en los 
años 1941~ 1963 y 1980 1/. con las qu~ se elaboraron planos de uso del suelo 
que p<::rmitcn analizar eT cambio cxperirr.entado en el área .. 

Como puede observarse en el plano IV .1. de 1941. 111.as Fábricas" era en esa -
fecha aún un pueblo industrial loca] izado en las afueras de la ciudad de Z.~é­
xico. Es notable el gigantesco tamaño de las industrias. que corresponde a -
formas de producción primitivas. 

Alrededor de las industrias se ha desarrollado la vivienda popular y el cen­
tro funcional del pueblo sigue siendo la iglesia y la plaza localizada junto 
a ella, donde Ce instala el mercado y se reune la población. Existen aGn nu­
merosas huertas y han aumentado, especialmente hacia el poniente. las casas 
de fin. de semana de familias de altos recursos de la ciudad de M~xico. como 
prolongación de lo que ocurre en San Angel. barrio colonial ocupado en su ma 
yor parte por población de alto nivel socioeconómico. que se localiza al no.E: 
este de "Las Fábricas". 

En síntesis. por los años cuarentas "Las Fribricas" es un pequeño pueblo in -
dustrial cercano a la ciudad de M~xico, b5sica1ncntc popular. con gran canti­
dad de huertas y plantaciones frutales. utilizado parcialmente como lugar de 
descanso de fin de semana por residentes de la capital. 

En los años cincuentas, debido a problemas económicos de los propietarios, -
ambas fábricas textiles cierran, y el pueblo pierde su base económica. de 
trabajo. y con ello el centro de actividad que daba cohesión a la vida de sus 
habitantes. 

Los inmuebles de las industrias. así como las viviendas construidas por sus 
propietarios para los obreros. fueron adquiridos en su mayor parte por el De 
partamento del Distrito Federal (D.D.F.) y los obreros despedidos reciben -
una indemnización que les permite a muchos de ellos comprar un terreno con -
una pequeña hortaliza en el mismo pueblo o más hacia el poniente. Algunos de 
los obreros se niegan a abandonar las viviendas que les había dado la fábri­
ca y hasta hoy. algunas de éstas siguen siendo habitadas por ex-obreros y/o 
sus familias. Debido a esta situación irregular muchas de estas viviendas no 
han recibido ningún tipo de mantenimiento, encontrándose a veces en pésimas 
condiciones. 

ll Las fotos aéreas se seleccionaron. dentro del período de estudio preselec 
cionado. de acuerdo a las posibilidades de información existentes. y a 
los momentos más ejemplificadores del cambio experimentado .. 
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"La~ Fiíbricas" la pérdida de la comunidad orjginal. no debe limitarse a 
una visión nostálgica de un "pnsado mejor". sino que debe servir para en­
Lender porqué está sucediendo ést::o. no sólo en est::e lugar, sino en general 
en las ciudade-s modernas, y p<Jra encontrar los element:os que permiten de 
sarrollar las comunidades del íuturo. 

3.- El uso del suelo actual. 

Para hacer un análisis más detallado del uso actual del suelo en el área 
se hicieron levantamientos casa por casa. los que, apoyados en ei análisis 
de fotografias aéreas recientes, permitieron obtener una visión m5s exacta 
de la situación actual. 

En e~ plano IV 4 .• se sintetizan los usos del suelo predominantes y se pue 
de apreciar claramente cómo la vivienda popular queda restringida al extre 
mo norte y cómo se está dando el avance de los usos más rentables como vi= 
vienda media y residencial. comercios y oficinas de alto nive1. 

La información levantada en campo se ha sintetizado en 1os cuadros IV l A 
y B, donde se indican todos los tipos de uso del suelo encontrados, así co 
mo sus características específicas en los casos necesarios. Toda esta in -=: 
formación se ord~nó por manzanas, presentándose el total de viviendas, co­
mercios, etc •• que se encuentran en cada manzana. (V~ase pJ.ano IV 5). 

La mayor parte del terreno está to<lav!a ocupada por vivienda, y dadas las 
características de heterogeneidad que presenta el área fue necesario cla­
sificar 1a vivienda en ocho tipos diíerentes. 

(1) vivienda popular precaria: es la construida con materiales de desecho 
y presenta muy malas condiciones; 

{2) vivienda popular unifamiliar: corresponden a unidades consolidadas en 
~as que, aparentemente,. habita sólo una familia; 

(3) vivienda popular multifamiliar: son unidades de vivienda en las que 
habitan desde ciOs hasta doce familias, generalmente emparentadas en 
tre sí; 

(4) vecindades: unidades multifamiliares construidas en general para ser 
rentadas formando una o dos hileras de cuartos que se abren a un pa -
tío o pasillo común, con un acceso común desde la calle; 

{5) vivienda media unifamiliar: son unidades que ocupan en general terre­
nos más bien pequeños y muestran una clara tendencia a aumentar en el 
área; 

(6) vivienda media multifamiliar: constituida por conjuntos de viviendas 
o pequeños departamentos relativamente nuevos; 

(7) vivienda alta unifamiliar: aunque son pocas, ocupan grandes terrenos 
con extensos jardines arbolados; 

(8) vivienda alta nrultifamiliar: algunos son viviendas en condominio hbri 
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PRECA POPULAR 
MANZANAª RIA UNIFAMI 

LIAR -

I 
II 

III 
LV 

V 
VI 

VII 
VIII 

IX 
X 

XI 
XII 

XIII 
XIV 

XV 
XVI 

XVII 
XVl.II 

XIX 
XX 

XXI 
XXII 

XXIII 
XXIV 

XXV 
XXVI 

XXVII 
XXVIII 

XXIX 
XXX 

XXXI 
1 XXXII 

1 

XXXIII 
XXXIV 

XXXV 

\

- x.~~~i 
XXXVIII 

XXXIX 

5 
2 
1 

4 

13 

3 
2 

2 

2 

15 

2 

4 
l 

2 
l 

60 

21 
9 
3 
5 
8 
6 

10 

2 

10 

10 
9 
4 
6 

14 
8 
8 

13 
4 
1 
7 

30 
11 
16 
18 
13 
11 
16 
18 
26 

9 
l 
3 

20 
17 

367 

CUADRO IV - l : USO DEL SUELO 

A ) LA VIVIENDA 

TIPO DE VIVIENDA 
POPULAR MEDIA MEDIA ALTA 
MULTIFA V~~~ UNIFA MuLT~ UNI­
MILIAR- MILIAR "°AMIL FAM. 

3(6)b 
3 (6) 
1(2) 
1 ( 2) 
8(16) 
2(4) 
4 (18) 

2(4) 

3 (11) 
9 (39) 

1(2) 

1(6) 
6(22) 
2(5) 
3 (18) 
2(8) 
2(5) 

5( 13) 

4 (7) 

15(9l)b 
5(31) 
1(4) 

8 (43) 
1 (20 
4(44) 

1 ( 6) 
1 (30) 

l ( l 00) 
6(38) 
l (5) 

3 (11) 

l (12) 

2 (12) 
4(33) 
3(14) 
2(8) 
2(8) 
3(16) 
6(33) 
5(34) 
2(9) 
2(12) 
4(24) 

6 (26) 
3(14) 

62(194) 92(678) 

2 

1 
1 
2 

18 
6 

3 

6 

12 
22 

5 
3 

10 
5 
6 

10 

5 
6 
1 

1 
2 
3 

11 
5 
4 

2 

17 

170 

l(20) 

.-

(5) 

(8) 

(7) 

19 
4 
8 

4 

15 
4 
8 
9 

2 

2 

2 
4 

~(40) 82 

a/ V~ase p1ano IV-5: clave de las manzanas 

ALTA 
MULTI -FAM. 

2(106) 
8(93) 

2(288) 

l (7) 

1(8) 

14(502) 

~/ Entre paréntesis está el número total de viviendas unifamiliares 
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125 
48 
11 

8 
70 
68 
82 
19 

110 
106 

305 
49 

130 
72 
38 
24 
73 
33 
18 
42 

4 
6 

41 
79 
25 
31 
52 
39 
80 
67 
37 
39 
48 

l 
3 

57 
53 

2093 
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(9) 

(10) 

(11) 

( 12) 

(13) 

(14) 

zontal, otros pequcfios edificios de cuatro pisos con altura y desea -
can en este tipo. cuatro torres de 15 pisos de altura con departamen­
tos de lujo que .cs~án siendo entregadas en la actualidad a sus propi~ 
carios. (240 departamentos) Los restantes usos pueden clasificarse 
en los siguientes grupos: ( Véase cuadro IV.l (B) ) 
comercio: corresponde a pequeñas tiendas, algunas populares y otras -
de alto nivel, de rubros muy diíerentes (abarrotes, boutiques, etc.) 

supermerca'do: e:x:iste un supermercado de tamaño mediano que da serví -
cío principalmente a 1a pobLación de nivel medio y alto de los alred~ 
dores; 

restaurantes: la mayor parte son pequefias taquer~as y restaurantes po 
pul~res, pero en una de las antiguas residencias que ocupa una manza-= 
na casi completa se ha instalado un restaurante de 1ujo y existen dos 
restaurantes para ia poblaci6n media y alta cercanos al cine; 

bancos: existen tres sucursales bancarias utilizadas principalmente -
por los niveles medio y alto de 1a población; 

cine: da servicio a sectores altos y. junto con el supermercado y los 
comercios anexos, ha conformado un verdadero centro comercial de alto 
nivel que t~cnde a seguir creciendo; 

escuelas: algunas de ]_as escuelas son públicas, otras privadas y ofr~ 

cen desde el nivel del jard1n de niños liasen cnpacitaci6n para adul 
tos; 

(15) oficinas: en los Gltimos afies l1an surgido cada vez mayor nfimero de 
oficinas privadas en el firea, algunas ocupan viviendas medias o altas 
que cambian de uso y otras edificios constru:ídos ex-profeso, destacan 
do uno torre de doce pisos de reciente construcción destinada a ofic~ 
nas de lujo; 

(16) fábricas: con ln cxcepci6n de la fábrica de colchones inmediataa a la 
iglesia que permanece como vestigio de las antiµuas industrias, las -
resta._nt·es son pequeñas unidades fnhrilcs variadas: muebles, lonas, 

etc. 

(17) talleres: son pequeñas unidades artesanales que dan servicio en gene­
ral al sector popular: de zapatos, sastrería, plomería, etc. 

(18) talleres automotrices: se consideró importante separarlos de los res­
tantes talleres ya que aparecieron como una particularidad de1 anti -
guo pueblo; existen alrededor de veinte talleres concentrados en un -
área muy pequeña. Aunque no se profundizó mayormente en este aspecLo, 
1as razones que dan 1os habitantes del J.ugar para explicar esta proli 
feraci6n son el que no existe dificultad de estacionamiento, pero pe"il 
samos que tambi~n puede existir una relaci6n con 1a excelente accesi= 
bilidad vial que tiene el área, además de que presenta las caractcr~s 
ticas adecuadas para Ja instalación de este tipo de servicio (vivien:: 
das populares antiguas). 
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CUADRO IV - 1 : uso DEL SUELO 

(B) : OTROS usos 

TIPO DE uso 
~/ COMER SUPER RES BAN CI ESCUE OFI FA TA TA HOS IGLE BAL DE BO PUL 

MANZANA CIO MERCA TAU ca- NE LAS - CI- BRI LLE LLER PI- SI~ DI°t')S POR DE QUE 
DO RANTE NA CA- RES AUTO TAL TI- GA RIA 

MOTRIZ va 

I 6 3 
II 2 

III 
IV 

V 1 
VI 3 

VII 
VIII 2 

IX 1 2 ,, 
X 22 2 'I 

XI ¡; 
XII 14 3 19 :! XIII 3 3 i! XIV 

\i XV 5 13 1 3 2 l 
XVI 14 9 5 5 

XVII 11 6 2 
XVIII 4 

XIX 7 2 9 
XX 1 1 

XXI 2 2 ·' 
XXII 7 .i XX1II 
XXIV l 

XXV 1 2 
XXVI 12 3 

XXVII 2 
XXVIII 7 2 

XXIX 11 
XXX 9 

XXXI 3 
XXXII 2 

XXXIII 1 le 
XXXIV 1 XXXV 5 l 
XXXVI 1 

XXXVII 1 l 
XXXVl.II 10 1 2 1 6 2 y_v.x1x 1 l 1 2 3 l 

ffOTAL 166 7 3 10 1-6-5 5 13 20 3 '4 3 4 2+lc 
a/ Vi?ase p1ano IV-5: el.ave de las manzanas 
E_¡ e - cervecerl.a 
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(19) hospital: ocupa el coraz6n del área y genera un gran movimiento de• 
población de1 sector popular que proviene de diversas zonas de 1a 
ciudad; 

(20) iglesia: conserva la antigua iglesia del pueblo. pero parece ha -
bcr perdido en gran parte su capacidad de central izar a los habitan­
tes aunque se sigue celebrando la íicst:a de la Virgen de Guadalupe a 
la que acude gran parte de la población. especialmente del sector p~ 
pular. Existe también una pequeña capilla que perteneció a la gran 
residencia actualmente convertida en restaurant.e. pero no estS abier 
ta al pGblico. y una iglesia unida a un seminario. -

(21) bald1os: el gran bald~o que aparece en el plano inmediato al l1ospi -
tal está actualmente (1985) en proceso avanzado de construcción y se 
aprecia en é1 un gigantesco ediíicio, aparentemente de propiedad esta 
tal. Só1o restan algunos bnldíos menores y uno mayor hacia el po -
niente que en la actualidad es utilizado como centro deportivo por 
una institución bancaria. sin mayores instalaciones. 

(22) deportivos: existen tres deportivos privados, del mayor de 1os cuales 
se habló en el inciso anterior; 

(23) bodega: s6lo se cncontrnron 4 bodegas como vestigio del antiguo pue­
blo: 

(24) pulquer1as: existen dos pulquerías en la zona ocupada por "Vivienda -
popular, las cuales son características de las áreas populares en la 
ciudad de }16xico, ndcmfis de 11na ccrvcccr~a. 

Este análisis del uso del suelo permitió, asimismo, hacer ciertas estima­
ciones de la densidad de ocupación que se presenta en el área, consideran 
do que en cada vivienda unifamiliar habita una familia de 5.2 miembros_ -
Aunque estamos conscientes de las inexactitudes que necesariamente presen 
ta el levantamiento efectuado (espccia1mente por los motivos que se analT 
zan en e1 inciso 5 de este capítulo), no existe ningún tipo de iníormaci6n 
oficial suficntcmcnte detallada como para permitirnos entender más exacta 
mente lo que está sucediendo aquí, por lo que. a pesar del margen de -
error inherente a la estimación. nos sirve para visualizar la forma como 
se está utiliz~ndo el suelo. 

Para estimar las densidades por manzana se tom6 el total de viviendas en­
contradas en cada una y se mu1tiplic6 por 5.2 (habitantes por familia) oE_ 
teniéndose así 1a población que habita en cada manzana. 

Por otra parte se hizo un levantamiento de una fotografía aérea a escala 
1:2,000 sobre la cual se calcu16 el §rea de cada manzana, obteniendose as~ 
la densidad de poblamiento por manzana y posteriormente se calcu16 en for­
ma similar la densidad total de la actual colonia. antiguo pueblo. 

Esta información está vaciada en el cuadro IV-2: Densidades, y en el plano 
IV-6. 
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CUADRO IV - 2: DENSIDADES 

NUMERO NUMERO 
MANZANP SUPERFICIE DENSIDAJ: DE MANZANA DENSIDAI SUPERFICIE DE 

m2. fi!/ VIVIEN. / hab/ht m2 -ª/ VIVIEND hob/há. 

I 10,248 125 634 XXI 13,832 18 68 

II 5,376 48 464 XXII 15 ,946 42- 137 

III 2,004 11 285 XXIII 396 4 525 

IV l ,040 8 400 XXIV 1,372 6 227 

V 14,006 70 260 XXV 4,200 41 508 

VI 13,648 68 259 XXVI 14,329 79 287 

VII 7,230 82 590 XXVII 2,614 25 497 

VIII 2, 774 19 356 XXVIII 3,390 31 475 

IX 20,362 llO 281 XXIX 6,904 52 397 

X 95,706 160 87 XXX 4,000 39 507 

XI 64,922 - - XXXI 6,060 80 686 

XII 42,512 305 373 XXXII 5,040 67 691 

XIII 29,957 49 85 XXXIII 4' 148 37 464 

XIV 11,335 - - XXXIV 5,588 39 363 

XV 73,035 130 93 XXXV 5,400 45 433 

XVI 14,130 72 265 XXXVI 2,956 1 18 

XVII 20,508 38 79 XXXVII 600 3 260 

XVIII 6,932 24 180 XXXVIII 15,928 57 186 

XIX 39'163 73 97 XXXIX 11,612 53 237 

XX ¡ 12,352 33 139 s/n 7,300 - -

SUPERFICIE TOTAL: 62.53 hás. TOTAL DE VIVIENDAS: 2114 (11,149 h~b). 

Ji!./ La supcrf icie se calculó midiendo las manzanas en el plano levantado 
con base en la fotografía aérea de 1980. 
El número de viviendas se obtuvo por med~o del trabajo de campo. Se 
consideró que en cada vivienda habita una familia, aunque en las zonas 
populares es muy posible que el número de viviendas esté subestimado, 
por las razones anotadas en el texto. 
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Puede observarse que las densidades más altas coincideTI con 1a zona de vi­
vienda popular (excepto en la manzana XII donde las cuatro torres· de con=­
dominios de lujo elevan muchísimo la densidad) y que, a pesar de que se -
considera que 1a estimación real de población en 1a zona popular puede es 
tar subestimada, en siete manzanas se encuentran densidades superiores a 
los 500 habitantes por hectárea. 

Si suponemos que el área ocupada por 1a vialidad equivale a un 25% del 
área ocupada por las manzanas (área aproximada= 61.8 has.), la superfi 
cíe aproximada de la colonia es de 77,25 has. y su densidad de población 
de alrededor de 140 habitantes por hectárea. Si no considerarnos las man­
zanas ocupadas por el hospital, la fábrica y el restaurante (manzanas sin 
número, XI y XIV), la densidad bruta habitacional se eleva hasta los 167 
habitantes por hectárea. 

4. Los movimientos: cuáles han sido los problemas y como han sido enfre~ 
tados. 

La evolución histórica experimentada por "Las Fábricas" ha determinado 
que exista actua1mente una gran diversidad, tanto f~sica como socia1 en 
su interior, lo que da una complejidad especial a las movilizaciones lle­
vadas a cabo por sus habitantes. 

En el antiguo pueblo, actual colonia, de acuerdo a la visión de muchos de 
sus habitantes, coexisten dos grupos sociales; "los ricos" (que son los 
que están llegando a "invadir" el pueblo) y "el pueblo". Estos últimos -
no son necesariamente personas de escasos recursos económicos, pero por -
su nivel cultural, origen popular, etc •• no se incluyen ni son incluídos 
en el grupo de "los ricos". l./ 

Algunos de los problemas han afectado exclusivamente a uno de estos gru -
pos y, por lo tanto, es este grupo el que se moviliza, aunque en ciertos 
casos ha habido una actuación en conjunto. 

El primer problema básico que enfrenta el sector popular de la colonia 
al quedar incluída en la trama urbana de la ciudad. fue e1 de conseguir 
agua potable y alcantarillado. 

Para ello se juntaron los vecinos interesados sin una organización for­
mal y encabezados por líderes espontáneos presionaron constantemente a 
las autoridades hasta lograr, en un primer paso, la instalación de hi -
drantes públicos y, a mediados de los setentas, se logra la instalaci6n 
de agua potable domiciliaria, dando la Delegación facilidades a los ve­
cinos para su pago. 

Posteriormente se consiguió, por el mismo procedimiento, la instalación 
de drenaje en la mayor parte de la colonia, aunque todavía algunas vi 
viendas no cuentan con ese servicio. (Porque no han querido o no han -

~/ ''Los riCos" es la expresión utilizada por los integrantes del sector 
popular de la colonia al referirse a los estratos medios y altos que 
residen en ella. 

- 119 -



podido pagar por él, por encontrarse en situación irregular, etc.) 

Los medios utilizados por el sector popular para alcanzar estos logros 
fueron cartas de petición dirigidas a las autoridades (firmadas por los 
interesados). visitas constantes a la Delegación de grupos de vecinos o 
de alguno de los lideres acompañado por vecinos, y largas esperas para 
ser recibidos por el funcionario correspondiente. 

En "Las Fábricas" hay numerosas vecindades (de las cuales se hablará 
más extensamente en el siguiente inciso) y en algunos casos se han prod~ 
ciclo situaciones que han hecho movilizarse a sus habitantes. 

En el sector sur de "Las Fábricas" existen hasta hoy (a pesar de ser és­
te el sector donde se ha producido un mayor cambio hacia usos del suelo 
de alta rentabilidad) dos vecindades importantes, las que fueron construi 
das por las industrias textiles para habitación de sus obreros. Cuando -
el Departamento del Distrito Federal compra estas propiedades muchos 
obreros deciden no entregarlas y permanecen en ellas hasta ahora, y aún 
en los casos en que han fallecido los ocupantes originales, sus familia­
res siguen viviendo en ellas. 

Durante el sexenio pasado (1976-1982) el Jefe del Departamento del Distri­
to Federal compró unos terrenos hacia el poniente y se los ofreció a los -
ocupantes de estas vecindades para que los adquirieran en propiedad, pero 
muchos de ellos no quisieron trasladarse. 

Más adelante un particular les dió aviso de que tenían que abandonar las -
viviendas en 72 hor~s o ser1an expulsados por la fuerza. Fueron rápidamen 
te a ver al Delegado encabezados por el jefe de manzana (ya para entonces­
hab1a una organización mfis formal de acuerdo a las exigencias del D.D.F.) 
y éste les prometió investigar 9 ya que no se sabía realmente a quién perte 
necían esos terrenos. Como un año después (en 1981) se llegó a la conclu= 
sión de que eran propiedad del Departamento y el Delegado les dijo: " ••• va 
mas a ver si se pueden regularizar 9 a ver si ya pueden vivir como la 
gente ••. ". 

En una de las vecindades se organiz6 una cooperativa y un convenio con el 
Departamento: regularizaron a 23 de las 25 viviendas (las dos restantes se 
negaron a pagar) y la Delegación les ayudó a instalar agua potable y a1can 
tarillado 1 excepto para las dos~víviendas que no pagaron. las que empeza ~ 
ron a regular'i.zar su situación un par de años después, cuando comprobaron 
que todo el proceso había funcionado exitosamente para ~1s vecinos. 

Despu~s de unos a5os de inicLada la regt1larización recibieron las escritu­
ras de propiednd definitiva y la mayoría de las familias ha mejoradO funda 
mentalmente su vivienda.. "Ahora sí est5 bonita la vecindad •.. " !/ · -

Todo este proceso implicó constantes visitas a la Oelegaci6n 9 peticiones -
por escrito 7 etc. 9 y fue necesaria una gran dedicaci6n de la jefa de man~a 

~/ Entrevista con informante del sector populRr. 
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na en turno. interesada directamente en el problema. 

La otra gran vecindad es conocida por muchos de los habitantes de "Las Fá 
bricas" como "la ciudad perdida". No ha sido regu] ar izada porque menos = 
de la mitad de sus ocupantes están dispuestos a pagar lo que les exige el 
Departamento del Distrito Federal. 

En 1980 vivían allí 23 familias. ]as cuales se han m5s que duplicado, pe­
ro no se tiene información exacta acerca de cuantas familias viven ahí en 
la actualidad. " .•. nadie puede meterse ahí ... hay un muchacho que parece 
que es del PSUM que tiene controlada a la gente .•. no dejan entrar a na -
die •• :-" :!/ 

Las casas originales construíáhs por las industrias tenían amplios patios, 
los que han sido construidos prácticamente por completo, dejando libres -
sólo algunos espacios de circulación. 

Las familias que viven ahí son de los mismos obreros; han muerto los pa 
dres, pero siguen los hijos y los nietos. Por ejemplo, uno de los habi 
tantea de esa vecindad tiene 7 hijos y todos viven en ella crisados, con 
sus familias. "Ahí adentro se están peleando hasta por un pedacito de te 
rreno •.• 11

• Cada familia agrega nuevos cuartos, baños y cocinas para los­
hijos que se casan y, como no hay una propiedad con límites definidos so­
bre el terreno, hay una anarquía total en el interior y una lucha sorda 
por la ocupación del mismo. Por ejcmp]o, uno de los vecinos de esta ve -
cindad se encontró de la noche a la mañana conque sus vecinos inmediatos 
hab1an constru~do pr5cticamcnte todo su espacio de acceS0 9 dejando libre 
sólo un pequeño paso para salir de costndo. 

De acuerdo a los vecinos que viven en las cercanías sus habitantes viven 
en un foco const1inte de infección ya que siguen utilizando, en pasimo es­
tado, los baños comunes construídos originalmente por las industrias. 
Una vecina que vive en el interior comentó: "yo ya hice mi baño como debe 
de ser •.. es una asquerosidad corno tienen los baños ahf. ... " ~/ 

Los habitantes de "la ciudad perdida" no pagan renta ni predial, nada, s6 
lo el agua. En 1983 se movilizaron, metieron su escrito solicitando agu8 
y se les instalaron una serie de tomas (antes de eso, s6lo había una); po 
nen mangueras para llevar agua a las viviendas, por turnos. -

- También en el sector sur existe otro terreno parcialmente ocupado por -
lo que antes fueron los baños y vestidores de los campos deportivos, te -
rreno que ha sido invadido por "paracaidistas". Viven en este terreno al 
rededor de 15 familias que transformaron los vestidores en viviendas y -
han construído además una serie de "jacales" "No tienen baños. sólo agua 
y cr:Lan conejos, puercos y gallinas .•• ¿se imagina? •.• y sin drenaje! .• '~'¿_/ 

l_/ 

2/ 
"Jj 

En 1980 se rcaliz6 un censo levantado por las vecLnas de la misma man 
zana registrándose sólo 23 familias, pero ya entonces es muy posible­
que el total de familias nucleares que habitaban ah1 fuese mucho mayor, 
ya que en 1a actualidad algunos vecinos estiman que viven ahí alrede­
dor de 100 familias. 
Entrevista con informante del sector popular 
Entrevista con residente del sector popular 
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La forma en que viven estos paracaidistas genera mal olor en toda la zona 
inmediata, de 1o cua1 se han quejado los encargados de la escuela vecina. 
Con este terreno limitan también las nuevas torres de departamentos de lu 
jo. y sus recientes o·cupantes ya se han quejado a 1a Delegación, so1ici = 
tanda el rcacomodo de los paracaidistas, alegando que las condiciones en 
que viven son insalubres y generan peligro para los vecinos. 

"Dicen que se están matando ahí adentro, dicen que son indios que se han 
venido de Querétaro, de Oaxaca .... son gente mala .... mala ..• " ]._/ 

La jefa de la manzana (que vive en la vecindad que ya fue regularizada) -
fue a l1ablar con ellos porque hab~an construido un cuarto estorbando a 
otros vecinos inmediatos. Su lider ("el mero-mero") le dijo que no tenía 
a que meterSe ahí, que ellos hacían lo que querían ahí dentro y que si 
quería mandara a alguien a sacarlos de ahí. Esta señora no se ha atrevi­
do a actuar en ningún sentido por temor a posibles represalias en sus hi­
jos o en su persona. 

Es factible suponer que los vecinos de las torres residenciales, por su -
mayor capacidad económica, la que muchas veces va acompañada de un may.or 
peso po1ítico, logren a corto plazo la erradicación de este grupo. 

- Otro problema que afectó fuertemente al sector popular fue el de la pér 
dida de los campos deportivos instalados por las industrias, los que si= 
guen siendo utilizados por los vecinos después de ser vendidos, hasta me­
diados de los setentas, cuando son vendidos como terreno a una financiera 
y cerrados a la población. 

"Luchamos .•. luchamos .... para que no nos quitaran los campos .... , hasta con 
car tas a la señora del Presidente .... " 1_/ 

No se logró nada, los campos permanecieron algunos años como baldío bar -
deado y en 1982 se empieza en ellos la construcción de las torres residen 
ciales.. -

En este caso, por ser los terrenos de propiedad privada, la lucha de los 
vecinos no tuvo éxito y perdieron uno de los pocos lugares de encuentro 
que aún conservaba la comunidad. 

- La siguiente situación muestra claramente la distinta percepción que 
tienen los sectores popular y no popular de un mismo evento. 

En los años setentas el gobierno decide constru~r un gigantesco hospital 
sobre parte de los terrenos que anteriormente pertenecieron a la fábrica 
"La Hormiga" .. 

Esto es visto por e1 sector popular como algo positivo porque les abre la 
posibilidad de contar con servicio médico próximo, aunque algunos vecinos 
protestan por el ruido y por los problemas de estacionamiento que se gen=. 

~/ Entrevista con residente del sector popular. 
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ran (las pequeñas calles inmediatas al hospital se ven invadidas por auto­
móviles del personal hospitalario)·. 

Algunos vecinos del sector no popular, en cambio, ven en la c6n~trucción -
del hospital un grave peligro para "Las Fábricas", piensan que éste puede 
acabar con el antiguo ptteblo. No pueden impedir su construcci6n, pero tie 
nen acceso al proyecto y luchan por impedir que el hospital se abra hacia­
el interior del pueblo, tal como estaba estipulado en el proyecto original. 
Se organizan algunas reuniones de residentes del sector no popular donde 
se expone el problema a los vecinos y una de las organizadoras de estas 
reuniones, por sus contactos con altos niveles de gobierno (esposa de un 
alto funcionario), consigue que se cambie el proyecto volcándose todo el 
movimiento del hospital hacia la zona comercial ya existente (al sur, sobre 
la avenida Río de la Magdalena). Se construye un alto muro que aisla el -
hospital del antiguo centro del pueblo l/, salvándose al menos parcialmen­
te su tranquilidad interior, la que se habría perdido por completo si se con 
serva el proyecto original .. 

- Por 1970 un grupo de vecinas del sector no popular se reunieron con la -
Asociación de Vecinos de San Angel, colonia residencial inmediata, con la 
idea de formar una misma asociación.. La idea no prosper6 porque surgieron 
inmediatamente las diferencias de intereses entre los habitantes de ambas 
colonias: los vecinos de San Angel estaban preocupados fundamentalmente 
por el embcllecindento de su colonia, en tanto que los de "Las Fábricas" -
enfrentaban problemas de inseguridad. 

Desde entonces se estableció una organización propia de "Las Fábricas",. la 
cual nunca ha funcionado establemente, porque existe una gran apatía entre 
los vecinos y, en general, pocos problemas considerados importantes; conges 
tión por el mercado sobre ruedas los viernes en la mañana, estacionamíento­
de vehículos del hospital al interior de 1a colonia, etc ... "Corno barrio, -
sin organización oficial, funciona muy bien ...... la gente se conoce, se ayu­
da ••• "~/ 

El conocimiento entre vecinos de diíercntes niveles sociales ha permitido 
que en algunos casos individuos del sector popular soliciten y reciban ayu 
da de funcionarios importantes residentes en el inLerior de la colonia,. -
por ejemplo, para conseguir el ingreso de un hijo a alguna institución edu 
cativa. -

- Otra situación que hizo movilizarse a los vecinos de] sector no popular 
fue e1 enterarse de que existía un proyecto del Departamento del Dístrito 
Federal para transformar el límite norte de la colonia, actual lecho de 
"Ria Chico", abandonado y sucio,. en eje vial .. 

Se organizaron reuniones, se averiguó quién estaba realizando este proyec-

~/ Es interesante anotar que, a pesar de la petición de los vecinos de 
conservar el antiguo y valioso muro original. de las industrias texti­
les., se adujeron "motivos sanitarios" que exigían su demolición y se 
construyó un muro de separación completamente nuevo .. 

~/ Entrevista con informante del sector no popular .. 
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to y se nombró a un representante quien rea1iz6 una ·visita al despacho del 
encargado de1 proyecto. Los vecinos interesados en el asunto llegaron a -
la conclusión de que el proyecto beneficiaba a la co]onia, ya que ésta se 
cerraba funcionalmente al eje vial y se empedraban sus calles, lo que le -
daría mayor privacía. 

Este proyecto fue abandonado por el D.D.F. el sexenio pasado por fa]ta de 
presupuesto, pero últimamente han e>mpezado a trabajar m5.quinas del Depnrt~ 
mento sobre el lecho del rlo, por lo que es posible que se est~ pensandO 
en llevarla a cabo. 

Los vecinos del sector popular no han prestado la menor importancia a este 
proyecto, aunque en realidad será este sector el más afectado con éste~ 
porque un nuevo eje vial que atraviese el área mejorará aún más su accesi­
bilidad para los automovilistas y tenderá a elevar aún más rápidamente los 
valores del terreno, acelerando el proceso de expulsión ya en marcha. 

S. Las vecindades: lucha por el espacio. 

Uno de los fenómenos más importantes surgidos del estudio de "Las Fábricas", 
ha sido la existencia de infinidad de vecindades que, más que un tipo "tra 
diciona1" de vecindad 1/, corresponden a una proliferación de pequeños -
cuartos que se construYen semia]eatoriamente para dar cobijo a miembros de 
la misma familia que se cusan o, por medio de su renta. asegurar un ingre­
so extra a los propietarios. También es muy común que se acepte "temporal 
mente" a algún amigo o familiar lejano y que esta estadía se haga permane!!. 
te. 

a) Como descubrimos las vecindades. 

El problema que se presenta para estudiar este fenómeno es que es algo que 
se produce ilegalmente, "espontáneamente" y por esta razón las personas im 
plicadas en él se resisten a dar información sobre su situación habitacio~ 
nal y íamiliar. 

Las entrevistas con informantes sólo permiten recoger datos como: " •.• aquí 
vive mi familia .•. "; " .... somos corno ocho .... ". Y si se les pregunta "¿'y 
las personas que acaban de pasar (cargando agua hacia e1 interior). quié -
nes son?", contestan: "Ah!, mi otra tía ..• " "¿Vive aquí? "Si. más atrás •• " 
También cuando se pregunta sobre los vecinos inmediatos las respuestas re­
cibidas son: " .... no se muy bien si rentan. • . casi no platico con nadie .•• 
voy corriendo al mandado y no me entero ... " :?:.._/ 

Empezamos realizando un levantamiento casa por casa, recogiendo informa 
ción exclusivamente sobre las caracter1sticas exteriores de la vivienda y 

]_/ 

3:_/ 

E1 tipo tradicional de vecindad corresponde a un sc1o edificio constru~ 
do ex-profeso o a una antigua residencia adaptada como vivienda mu1tif8 
miliar con un patio central y servicios generalmente en común. -
Estas son 1as vecindades que se encuentran en el centro de la ciudad de 
México y en el de todas las ciudades latinoamericanas (1a vecindad del 
Buen Tono es un interesante ejemplo). 
Todas éstas son respuestas recibidas durante el trabájo de campo por -
parte de residentes del sector popular. 
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pregu.ntando acerca del número de familias que habitan en cada_ lote. Las 
resPuestas obtenidas aquí fueron aún más vagas; por ejemplo. dos amas de 
casa que habitan en el mismo lot~ contestan contradictoriaruente: una di­
ce: " ••• todos somos una familia .... 11

• y la otra: "rentamos dos cuartos .•• "· 
En otros casos (muchos) al hacer el levantamiento se recibía en una entra 
da la respuesta de que ahí habita una o dos familias y junto a la puerta­
(cn su interior) se veían claramente 6 u 8 medidores de corriente eléc -
trica. 

Despu~s de hacer un levanta~iento casa por casa de toda la colonia y ob­
servar que esta extraña situación se repetía en la mayor parte de las v~ 
viendas populares (estimamos que al menos en un 80% de eJlas). decidimos 
atacar el problema por otro frente. ya que no podía avanzarse más en ese 
sentido. 

Al hacer el análisis de las íotos aéreas encontrarnos que el patrón gene­
ralizado de la vivienda popular correspondía a la vecindad: la mayor par 
te del terreno en cada lote está ocupado por numerosos cuartos. quedandO 

_en medio un espacio común que a veces se restringe sólo a una circulación. 

Una vez confirmada por medio de la fotointerpretación la proliferación -
de vecindades. se localizaron nuevos informantes claves del sector popu­
lar con los cuales se realizaron entrevistas en mayor profundidad. 

Uno de los informantes recomendado por conocer "toda la historia de las 
vecindades". nos relató una serie de eventos re] acionados con un conjunto 
de estas tradicionales viviendas que se concentraban en una de las calles 
de "Las Fábricas". En una sola cuadra había seis vecindades "viejas". 
Doña Mariquita. quien vive en una de ellas desde 1930. viuda de un señor 
originario del pueblo. cuenta que ya entonces su suegra dec~a que ten~an 
más de 200 años. Como muchas de ellas se abrían a dos calles diferentes. 
cuentan que estafaban a los taxistas que se quedaban esperando en una 
puerta mientras el que fue "a buscar dinero" escapaba por la otra calle .. 

La más famosa de ellas se llamaba "la Vecindad Colorada" y se contaban -
muchas historias sobre ella, entre otras. que ahí espanta un charro sin 
cabeza. Hace algunos años fue vendida por su dueño y se construyeron en 
ese 1ugar unos departament:os modernos. " •.. ya no es de gente humilde, -
como antes ••• " J./ 

En muchas vecindades del rumbo se dice que espantan; en una de ellas di­
cen que han visto a la esposa del dueño " ... una charra blanca. al to ta. 
guapa a caballo .•• " También se dice que en muchas de e1las se encontró -
dinero escondido. 

De una de estas antiguas unidades sacaron a toda 1a gente. la derribaron 
y hasta ahora sólo hay un baldío. 11 

••• corren a la pobre gente y ah:L es­
t:á.n 1os terrenos. sin nada .... " l./ 

Todos 1os habitantes de 1as vecindades se conocían. se hacían fiestas en 

il Entrevista con 1nformante de1 sector popular. 
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~a calle: celebraban el 15 de septiembre y el 12 de diciembre. '~hora la 
gente ya no· es la misma, hay mariguanas, .... es peligroso .... " Lo curioso es 
que, quien dice ésto, doña Mariquita, se resiste .a irse a Tlalpan a un te 
rreno donde uno de sus hijos, ingeniero, construy6 una casa" ..... para vi 
vir como ]_a gen te, con cuatro cuartos y todo •.• " porque "aqu:í ya estoy 
acostumbrada, tengo t.odo cerca, el mcrcildo, todo .•• 11 

La descripci6n anterior nos permite entender que los habitantes del sec -
t:or popular consideran vecindndes solamente aquellas construcciones que -
han sido edificadas ex-profeso por un propietario (generalmente un peque­
fio capitalista que vive en otra zona de la ciudad) para renta, las cuales 
siguen el pAtr6n tradicional de la antigua vecindad y que, nl menos, ini­
cialmente, funcionara~ de acuerdo a la ley (pagando impuestos, etc.) . 

~ • 
• ) 

< 
.,. 

<J 1) 

Nuestra hip6tesis es que, m§s importante que este sistema de vecindades -
tradiciona]_cs, aún en Jugares donde i5stas proliferaron como en "Las Fábri 
cas", es el proceso de vecindiz.aci6n que se ha producido en toda el área­
ocupada por el sector popular, fuera de ]os marcos legales y basado en re 
des familiares o de amistad, donde la "confianza" juega un papel muy im -
portante para que el. propietario no sea denunciado. i1 

El conjunto cle viviendas resultante de este proceso no es considerado por 
sus habitantes corno vecindad, aún cuando algunos de los ocupantes paguen 
cierta cantidad al propietario, por el usa· de la vivienda .. 

No se considera vecindad porque; 
(1) ésta implica la existencia de un propietario (explotador) y unos 

arrendatarios (explotados), es decir hay básicamente una relación CE 
mercial; 

(2) los arrendatarios de una vecindad tradicional son personas que lle -
gan del exterior a rentar temporalmente, son extraños para los veci­
nos y extraños entre s~. De ah~ que todas las vecindades tengan 
"historia" y más de una vez se relaten peleas y asesinatos. 

Si nos apegamos al aspecto f~sico y funcional de prácticamente la totali­
dad de la vivienda popular de "Las Fábricas" encontramos que ellas corres 
ponden al patrón de la vecindad. Sus únicas diferencias son aue, en gene 
ral, las viviendas no forman un solo edificio (han sido construídas paulB 
tinamente) y la distribuci6n de los cuartos es más desordenada. -

~/ Para un análisis de las redes de parentesco y el papel de la confianza, 
véase LO:MNITZ, Larissa, Como sobreviven los marginados, México, Siglo 
XXI, 1975. pp. 140-171, 203-217. 
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La diíercncia fundamental no está, entonces en Ja conformaci6n o utiliza­
ción del espacio, sino en el aspecto social. En las viviendas construidas 
a trav~s de este proceso los habitantes se conocen entre sí, son familia­
res cercanos o son personas "de confianza". requisito indispensable para 
que les sea rentada una vivienda. 

En todas nuestras entrevistas con inTorrnantes claves del sector popular -
encontrarnos que sus viviendas estaban producidas en esta forma, aún cuan­
do la calidad misma de las viviendas es muy variable. Algunas familias -
habitan en viviendas con techo de lámina y sin acabados y otras en vivien 
das que pueden ser consideradas "de clase media": completamente consolida 
das, con acabados en buen estado,. etc. -

b) Una vecin"'tlad familiar., estudio de caso. 

Lograr conocer una vecindad "familiar" con detalle no es fácil, porque se 
necesita cierto grado de confianza para hablar de una situación que, al -
menos inicialmente, siempre implica irregularidad. A pesar de ésto nos -
pareció muy importante profundizar por lo menos en un caso para llegar a 
entender como se da este "proceso de vecindizacíón" y qué importancia ti!:_ 
ne para una de terminada familia. 

Es así que establecimos contacto con una de las antiguas familias de "Las 
Fábricas" cuya evolución y la forma como está establecida en el terreno -
nos pareció "ejemplar" en el sentido de ser plenamente representativa de 
la situación:. no sólo de muchos de los habitantes de "Las Fábricas" sino 
de muchas familias que habitan zonas urbanas semejantes. no s61o en Méxi­
co, sino en muc11os pa~scs con jngresos bajos e inestables. 

Doña Guadalupe fue una representante de las auténticas familias de "Las -
Fábricas",. de aquellas anteriores a ]a llegada de ]as industrias. Su es­
poso ven:C:a de Hidalgo. era un excelente carpintero y se quedaron a vivir 
en el pueblo. 

De su familia hered6 dona Lupe dos terrenos: uno en lo que actualmente 
pertenece a la colonia Pedregal de San Angel, el cual vendi6 prácticamente 
regalado (" ... le dieron 20 pesos hace muchos años .•. ") . El otro., localiza 
do en "Las Fábricas" es el que actualmente ocupa su familia. Sus herma -
nas también heredaron terrenos en el pueblo, pero por distintos motivos 
los perdieron y al morir no tenían nada. ~/ 

Por 1945 el terreno era una hermosa huerta con tejocotes gigantescos y 
gran cantidad de frutales y hortalizas. En ese tiempo el agua ven1a "de 
arriba" (del rumbo de Contreras) una vez por mes; se pasaba de terreno en 
terreno y con ella se regaban las huertas y se llenaban los pozos de todo 

_!/ Este "perder los terrenos" parece sc~r un fenómeno bastante generaliza 
do. Otro informante, ya anciano._ vive en una casa propiedad de un sO 
brino "buena gente". Este señor fue propietario de varios terrenos -
en los que cultivaba: uno le rue quitado por uno de sus hermanos a la 
fuerza y otro "tuvo que venderlo"· por los 40' s a un nuevo propie.tario 
rico quien lo mand6 a amenazar hasta de muerte para que vendiera. 
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e1 pueblo. 

Dona Lupe quedó viuda y mantenía a sus cinco hijos ]avando ropa en casas 
de vecinos con dinero~ 

En la huerta doña 1..upe festejaba todas las posadas; e] ]a regalaba tejoco 
tes a ] os vec inOs y rec ibfa otras frutas a cambio. Todos ] os vecinos de 
la cuadra se organizabnn para celebrar las fiestas: ponian pifiatas en la 
calle, organizaban cantos, etc.; para el día de las madres las j6vcnes or­
ganizaban íuncioncs de teatro entre los niños de la cuadra. 

l .. os hijos de doñ.:i. Lupc se fueron casando e insta]ando en el terreno. Antes 
de morir ella rcparti6 su terreno entre los cinco hijos y a cada uno le to 
caron aprox:í'rnadamente 200 metros cuadrados. 

El terreno originalmente era más grande, pero " en ese entonces la gen-
te era muy descuidada ... " y dona Lupe fue dejando instalarse en un rincón 
a un pariente, en otro a unos conocidos ••• , éstos más tarde vendieron y 
por fin sólo conservó alrededor de 1,000 metros cuadrados. Lo que es aún 
más grave, es que en este proceso el terreno quedó sin acceso directo a la 
calle; para acceder a él hay que entrar por lo que antiguamente f'ue el "ca 
llejón dF'! aguadores" (por donde pasabon los encargados de pasar e] agua ae 
un terreno a otro a "apretar el bot6n del agua"). Este es un estrecho pa­
sillo en íorma de L de menos de 2 metros de ancho y más de 30 de largo. 
Por otra parte, hasta hace poco tiempo el terreno no estaba legalizado; 
los hijos y nietos lograron ponerlo a nombre de. doña Lupe aún cuando ella 
ya hab1a muerto, y están actualmente en trámites para legalizarlo a nombre 
de los cinco hijos. sus actt1alcs ocupantes. 

El hijo mayor. don Jesús.trabllj~baen }os telares de "La Hormiga" y cuando 
cerraron 1as industrias sigui6 viviendo del dinero que le dieron por el 
despido. También cuando vendieron los campos deportivos (hace como 10 
años) le dieron otra cantidad de dinero. 

Tuvo seis hijos, todos están casados menos el mayor. En su parte del te -
rreno vive con su esposa, el hijo soltero que tiene una refaccionaria 
de coches y una hija casada con su marido e hijo. La esposa de don Jesús 
trabajaba en una escuela privada, ahora está pensionada. l.os otros hijos 
trabajan en talleres automotrices y uno de ellos se dedica a las artesan~as. 

En su porción de terreno han construído dos viviendas, ambas con cocina y 
baño; la del padre tiene 4 cuartos y la de la hija casada, de 2 pisos, ti_=. 
ne 3 cuartos. 

La hija siguiente (dona Lupita) se cas6, tuvo tres hijos y su marido se 
marchó durante un largo t~empo en el que subsistió ayudada por dona Lupe, 
su madre. El esposo regresó pero falleció a los pocos 3ños. Actualmente 
vive en su parte del terreno con sus tres hijos, dos hombres casados y una 
mujer viuda. Uno de los hijos es carpintero, trabaja en talleres de car -
pintería o hace trabajos particulares. Vive ahí. con su esposa, dos hijas, 
un hijo y un nieto. Una hija terminó la prepa y trabaja en los Archivos -
Generales de la Nación, la otra terminó secundaria y trabaja en unos alma-
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cenes. El hijo estudia bachillerato. 

El otro hijo de doña Lupita trabaja en un banco como operador. después de 
haber trabajado en herrería y hojalater~a. Vive ahí con su esposa y seis 
hijos. La hija mayor estudia carrera universitaria en la UNAM. los otros 
estudian bachillerato. prepa y secundaria. 

La hija viuda tiene una hija y un hijo. ambos estudian primaria y se!=unda 
ria y la hija estudia para ser bailarina de ballet; la señora trabaja co-= 
mo secretaria en la UNAM. 

En el terreno de doña Lupita l1an construído 4 viviendas. todas con cocina 
y baño. Tres tienen 2 cuartos y una tiene 3; todas están organizadas al­
rededor de un patio abierto común, único espacio libre del terreno. 

Otra hermana. doña Juana. vive en su parte del terreno con una hija y una 
nieta. l/ Doña Juana cosia para mantenerse. la hija trabaja hace años -
en una íKbrica de galletas donde es jefa de un departamento; la nieta es­
tudia preparatoria. 

En el terreno de doña Juana vive también una sobrina (Elba). hija de otro 
de los hermanos. Le pidió permiso a su prima para quedarse "de mientras" 
(es decir, mientras localizaba otro lugar porque su madre ya no la querfa 
en su terreno) y se quedó a vivir ahí con su esposo y ¡nueve hijos! El es 
poso tenía una tienda. pero ahora no se sabe en que trabaja. Ella traba-= 
ja en la tienda de galletas donde la llevó su prima. Una de las hijas es 
tudia carrera en la UNAM y un hijo trabaja como repartidor. -

Doña Juana. su hija y nieta viven en 2 cuartos, cocina y baño y la sobri­
na Elba y su familia en un ~acal de madera que se hizo provisionalmente. 
pero ya l1eva años ahí. 

Otro hijo de doña Lupe, don Pepe, tiene seis hijos de los cuales cuatro -
(tres mujeres y un hombre) viven ahí con sus padres. Elba (la madre de 
9 hijos que vive en el terreno de doña Juana) es también hija de don Pepe. 
El hijo que vive ahí es viudo y regresó a vivir ahf con sus dos hijas al 
enviudar; trabaja en el hipódromo. Don Pepe trabajó como carpintero y 
luego en una fábrica de tinturas textiles donde jubiló; ahora hace traba­
jos de carpintería con sus hijos en la casa. De las hijas que viven ahf 
la mayor sólo estudió primaria y ayuda en la casa; la siguiente es pasan­
te de derecho y la tercera también estudia carrera en la UNAM. Esta rama 
de la familia no se habla con el resto por motivos no muy claros. Sólo -
don Pepe saluda a sus hermanos y sobrinos. No tienen agua ni drenaje por 
que no quisieron pagar el costo de introducción; acarrean agua desde la-::­
calle, les regalan en una casa de clase media. La señora quería que sus 
hijas estudiaran carrera " ••• para que no se mezclen ••. 11 con el resto de 
la familia. 

Don Pepe tiene una vivienda de 4 cuartos. la que techó con losa de concr~ 

~/ Dona Juana nunca se casó, su hija lo hizo, pero el marido se marchó y 
nunca regresó .. 
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to (cosa que el resto de sus familiares no ha hecho porque un abogado les 
dijo que no deben hacer] o hasta que el terreno esti completamente regula­
rizado, o las multas serán mucho más elevada~) 9 sobre la que construyó un 
cuarto de madera. 

El hermano menor, don Gabriel, vive en su porción de terreno con su espo­
sa y tres de sus hijos (tiene seis en total). Trabaja como carpintero h~ 
ciendo trabajos a domicilio y en la casa. Uno de los hijos que vive ahí 
es casado, vive con su esposa y dos hijos y trabaja afuera como carpinte­
ro. El otro hijo soltero trabaja con el padre y la hija, soltera, traba­
ja en unos grandes almacenes. 

Ocupan dos viviendas 9 cada una con cocina y baño, 1a del padre tiene 3 
cuartos y la del hijo casado, dos. 

Por 1a misma reticencia de la gente a dar información no fue posible {ni 
se consideró indispensable) hacer un levantamiento exacto de las vi~iendas 
de las cinco familias. Se visitaron las viviendas y con base en el número 
de cuartos y el conocimiento del lugar se hizo una aproximación de la 
forma como está ocupado el terreno. 

En todos los casos, excepto en el de dona Juana que vive s6lo con su hija 
y nieta y "presta" un pedazo de terreno a su sobrina, más de la mitad del 
terrencPstáocupado por construcciones. Los árboles de la huerta hnn desa 
parecido casi por completo, s6lo queda algún viejo árbol en el patio cen~ 
tral de cada uno de los terrenos. 

Por cjemp]o 9 en el terreno de dona l..upita 9 más del 80% está constru.fdo; 
el patio central, único espacio libre, tiene alrededor de 35 metros cua 
drados y las viviendas ocupan el resto. Algo similar ocurre en el terre­
no de don Gabriel, donde el cspac~o central es a].go más grande~ pero es -
tambi~n ocupado para hacer trabajos de carpintería. 

Si calculamos en forma aproximada la densidad habitacional del terreno 
completo (tomando a las cinco familias como un conjunto) encontrarnos que 
~sta es superior a los 500 l1abitantes por hectárea (El terreno tiene apro 
ximadamente 1,000 metros cuadrados y viven en él un total de 52 personas) 
Lo notorio de ésto es que se está utilizando un patrón de ocupaci6n hori­
zontal, en un solo nivel, del cual se supone que s6lo permite ocupaciones 
de baja densidad. 

No queremos decir con ésto que nos parezca que este patrón de ocupaci6n -
sea el más adecuado 9 pero queremos llegar a entender porqué se está utili 
zando comunmente. Hay que tomar en cuenta que si estas construcciones se 
hubieran hecho en 2 o más pisos; habría sido posible salvar una parte ma­
yor de la antigua huerta y podrían contar con espacios más adecuados para 
1a vida familiar al exterior. Por ejemplo, como no hay espacio para que 
jueguen los niños, éstos obligadamente salen a la calle. 

Lo que sí nos está demostrando la situación analizada, es que la forma en 
que el sector popular está "espontáneamente" ocupando el terreno implica 
altas densidades de ocupación. 
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·si analizamos sólo la parte del terreno que corresponde a doña Lupita (la 
m§s densamente ocupada) encontramos .una densidqd de alrededor de 900 per­
sonas por hectfirea. densidad s6lo alcanzada en conjuntos habitacionales 
en altura. 

e) Características de la vecindad ".familiar" .. 

Tal vez la característica más notable de estas vecindades es que se trans 
forman en una .forma de utilización del espacio que permite muy altas den~ 
sidades de ocupación y básicamente en una sola planta. 

La construcción en una sola plant ... a se debe a que (a) es más barata; (b) 
no requiere de mano de obra especializada. lo cual es caro y dif~cil de 
obtener para un tipo de vivienda que se produce inforrnolm&nte y en gran 
parte por autoconstrucci6n. y (c) el tecl1ar con losa de concreto es pena­
do más fuertemente a la hora de legalizar la situación de la vivienda. 

La necesidad de construir en una planta es, por lo tanto. lo que hace que 
la mayor parte del terreno sea ocupado por edificaciones.. Las consecuen­
cias son. entre otras, que se acabe con la vegetación y que no queden es­
pacios libres para realizar actividades exteriores, tales como e1 juego 
de los niños, la reunión de j6venes y adultos. En los casos extremos se 
llega a dejar libr'e sólo los espacios mínimos requeridos para circular, -
1o que genera problemas de venti]aci6n, iluminación y altos niveles de ha 
cinamiento. -

En general las viviendas se van edificando en torno al cuarto original 
del padre y propietario del terreno y pueden irse agregando cuartos comu­
nicados o no, o construir unidades completamente separadas por una nueva 
familia nuclear, como un hijo o hija casada con su familia. 

Aunque la elección del tamaño del cuarto siempre depende de la capacidad 
económica del que construye. así como de la necesidad de adecuarlo al pe­
dazo de terreno de que se dispone. en general el tamaño de los cuartos es 
de alrededor de 15 metros cuadrados y en ellos se realizan todo tipo de -
actividades: comer, dormir, etc •. Cuando la familia nuclear tiene posibi­
lidades de ampliar la vivienda se van separando las funciones de los cuar 
tos. Así en una vivienda de 3 cuartos, uno de ellos va a estar destinadO 
a comedor y en él se va a reunir la familia y se van a recibir las visitas. 
Si la familia tiene unos ingresos relativamente seguros va a constru~r co 
cina y baño separados para cada familia nuclear, pero cuando los ingresoS 
no son suficientes se usa cocina y baño en común. 

El espacio que queda libre entre las construcciones se transforma en un -
patio común donde se produce la convivencia de la familia compuesta. 1/ 
y sirve también a veces como lugar de trabajo, donde se lava 1a ropa, Se 
hacen trabajos de carpintería. etc •• 

~/ La familia compuesta está integrada por dos o más familias nucleares 
que habitan un mismo terreno, compartiendo ciertas actividades (como 
el cuidado de los niños), pero ocupando viviendas separadas. para 
una definición de los distintos tipos de familias, v6ase Lomnitz, op. 
cit. pp. 100, 104. 
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En Ja medida en que este espacio se r~duce la convivencia se va haciendo -
cada vez más difícil y los actividades de recreación, especialmente de ~i­
ños y jóvenes, pasan a realizarse en la calle. Cuando no existe una buena 
relación entre los parientes que ocupan las distintas viviendas, el uso de 
este espacio común se transíorma en un problema y llegan a fijarse reglas 
p.c-ra ello (por ejcmp] o, no pueden usarlo los miembros de la familia que es 
tán en conflicto con los padres o propietarios del terreno). 

Una caracteristica hásica de este sistema de vivienda es su ilegalidad, la 
cual puede darse en distintas íormas. Una posibilidad muy común en anti -
guas áereas rurales absorbidas por el crecimiento de ]o ciudad (como es el 
caso de "Lns Fábricas") es la ilegalidad con respecto a la propiedad del -
terreno. En Jos nntiguos pueblos donde todas las personas se conoc1an, la 
propiedad legal sobre el t~reno no era algo que preocupara a los propieta 
ríos (~stos son conocidos por todos, parte de su estatus proviene de su -
propiedad o propiedades). Pero tina vez que la ciudad alcanza a la zona 
con su crecimiento, se produce una presión sobre el suelo, elevándose rápi 
damente los precios del mismo y surgiendo múltiples interesados que aprove 
chan al máximo la situación de irregularidad. As~. por ejemplo, es común­
que personas a las que los propietarios "prestaron" un pedazo de terreno, 
si llevan más de 5 afias ocupandolq hagan uso de la ley para apropiarse de -
ellos y posteriormente venderlos a un alto precio. 

La ilegalid<:1d o irregularidad sobre la propiedad del terreno también puede 
deberse a que la zona fue vendida irregularmente (es decir, sin que el 
propietario original del predio introdujera los servicios básicos ni pagara 
los impuestos que marca ]a ley para fraccionar un terreno) y, por lo tanto, 
los ocupantes no poseen títulos de propiedad debidamente legalizados, los 
que son indispensables para conseguir los permisos de construcción. 

Con respecto a estos permisos de construcción se produce otro tipo de ile­
galidad o irregularidad. En general el sector popular construye sin cum -
plir con este tr5mite legnl, teóricamente obligatorio. Una de las razones 
para ésto puede ser la ya planteada: el no contar con la propiedad legal -
sobre el terreno, pero es más importante el hecho de que, en general, las 
normas exigidas para que una determinada construcción sea aprobada son tan 
estrictas y encarecen tanto la construcción (además del problema que impli 
ca para una persona del sector popular el tener que presentar planos y es= 
pecificaciones ante la Delegación para su aprobación), que simplemente son 
obviadas por los interesados, si~ndoles mucho m5s fácil pagar posteriormen 
te las multas que se les apliquen. Así las construcciones se van instalaTI 
do libremente en el terreno, las viviendas van creciendo a medida que la = 
familia lo requiere o reúne el dinero necesario. Puede decirse que se es­
tán produciendo por un proceso "orgánico", de adaptación de 1as viviendas 
a las necesidades y posibilidades de la familia. Por último también se en 
cuentra muy frecuentemente una situación de irregularidad en este tipo de­
vivienda cuando los propietarios han construido cuartos anexos para rentar. 
Con el fin de evitar el pago del impuesto correspondiente se le renta a 
personas o familiares a los que se les prohibe Jecir que pagan renta, de -
biendo declararse parientes a los que se les "presta" la vivienda que ocu­
pan. Este "prestar" temporalmente una parte del terreno o de la vivienda 
es una costumbre bastante generalizada, y cuando se hace con algún familiar 
o amigo, posteriormente es muy difícil sacarlo sin producir conflicto. 
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En e~ plano IV.2, de 1963, aparecen ya algunos de los cambios producidos en 
los años precedentes que aíectan directamente al pueblo, al extenderse la -
ciudad de M~xico hacia el: sur. 

En 1954 se inaugura la Cjudad Universitaria, constru~da a escala y semejanza 
de las más avanzadas instituciones de este tipo en el mundo en ese momento, 
y se localiza inmediatamente al suroriente de "Las Fábricas". Para reempla­
zar parte de los trabajos que desaparecen al cerrarse las industrias texti -
les, un tiempo después se abre en el pueblo una oficina del Seguro Social 
que ofrece una "bolsa de trabajo" a través de la cual inf!.resan a esta insti­
tución muchos jóvenes del pueblo. 

La inauguraci9n'de la Universidad también sirvió para abrir una fuente de 
trabajo cercana al pueblo muy importante y absorbió a muchos residentes en 
trabajos de intendencia (mantenimiento). 

A fines de los cincuentas en los terrenos localizados al sur de "Las Fábri -
cas", hasta entonces cubiertos de lava y prácticamente abandonados, se desa­
rrolló un fraccionamiento residencial para estratos socioecon6micos muy a1 -
tos. La historia relata que esta zona de pedregales era refugio de asaltan­
tes y asesinos que asol_aban la ciudad hasta el siglo pasado. Aquí se constru 
ye un fraccionamiento de grandes dimensiones, aprovechando las rocas del lu-­
gar para realizar un interesante diseño urbano que da al fraccionamiento un 
estilo muy característico. Con ésto se genera un foco de atracción de clase 
alta muy importante en el sur de la ciudad de México. 

ParalelamE:nte al poniente de "Las Fábricas" se construye un conjunto habita­
cional de clase media de grandes dimensiones, sobre los terrenos de "El Ba 

tán". 

En los afies sesentas se construye e inaugura el Anillo Periférico, que no s6 
lo va a dividir una parte del pueblo original, sino que va a determinar par8 
éste una localización privilegiada por su fácil acceso a la v~a r§pida m§s -
importante de la ciudad. 

Inmediatamente al oriente de "Las Fábricas" pasan otras dos de las avenidas 
más importantes de la ciudad: Insurgentes y Revolución, ambas con un claro 
destino comercial en sus bordes. También se abren otras dos grandes avení -
das que cruzan el área en sentido oriente-poniente (Río de la Magdalena y 
San Jer6nimo) conectando las vías anteriores entre sí. Esto hace que la zo­
na posea una excelente comunicación vial, pasando a ser un lugar privilegia­
do con respecto a su accesibilidad. 

También por 1os años sesentas el antiguo pueblo de San Angel, ubicado al nor 
oriente del pueblo, deja de ser una zona de casas de fin de semana para fam~ 
lías de clase alta residente en el centro de la ciudad de México, para pa -
sar a convertirse en una zona residencial colonial de gran prestigio y be -
1lcza. 

Es así que el antiguo pueblo rural y luego industrial de "Las F:ibricas", al 
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mismo tiempo que pierde su fuente d~ trabajo básica: las fábricas textiles. 
va siendo r5pidamcnte integrado d6ntro de la ciudad de M~xico y. por la for 
ma como se da esta integración. va quedando rodeado por sectores de alto ni: 
vel socioeconómico. 

La integración se da tanto funcional como físicamente: por una parte sus h~ 
bitantes tienen que salir a trabajar a distintas zonas de la ciudad y, por 
otra, se construyen nuevos desarrollos a su alrededor y empiezan a ocuparse 
y edificar~e terrenos en su interior. · 

Como puede apreciarse en el plano IV 3., en 1980 el proceso de transforma -
ción ya está muy avanzado. 

En el sector correspondiente a lo que fue la propiedad de "El Cabrío" se ha 
construido un centro comercial que incluye un cine. restaurantes, tiendas. 
bancos. oficinas y un supermercado. Estos comercios dan servicio fundamen -
talmente a los sectores medios y altos que habitan en las cercanías. 

En los años setentas el gobierno construyó un gigantesco hospital en parte 
de los terrenos ocupados anteriormente por la fábrica "La Hormiga", pero e~ 
te hospital del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) no abre nuevas -
fuentes de trabajo para 1 os habitantes de "Las Fábricas", ya que el sistema 
de ingreso a estas instituciones se da a través del sindicato de empleados. 
independientemente de la localizaci6n del hospital. El hospital está abierto 
hacia el sur, sobre la avenida Rio de la Magdalena frente al centro comercial 
previamente existente. Genera un gran movimiento de personas en toda esta -
área, atrayendo fundamentalmente a personas del sector popular proveniente 
de muy distintas zonas de la ciudad. 

Otro pnrte de las antiguns instnlaciones de las industrias textil es sigue en 
pie y en ellas trabaja, aunque a una escala muchísimo menor, una fábrica de 
colchones. Actualmente (1985) se encuentra en avanzada construcción un gran 
edificio que ocupa otra gran porción de los terrenos que pertenecieron antes 
a las industrias. 

La zon¿1 de habitaci5n popular. originalmente predominante en el pueblo, se -
restringe cada vez más hacia el norte, el sector con menor accesibilidad cu­
yo límite norte es el cauce del "Río Chico" el cual casi siempre está seco. 
excepto en tíempo de lluvias cuando se transforma en un lodazal y alrededor 
del cual se concentra la mayor pobreza del área. 

La zona comercial de alto nivel se ha extendido en el interior de ·~as Fábri 
cas" y han surgido torres de oficinas y de viviendas de lujo, elevando fuer-= 
temente la densidad de ocupación de la zona. donde quedan ya pocos terrenos 
baldíos. 

En los terrenos ocupados anteriormenLe por los campos deportivos de las in -
dustrias se han levantado cuatro torres de 15 pisos con departamentos de 1u­
jo. los que a pesar de encontrarse s6lo parcialmente ocupados, han agravado -
los problemas de tránsito y estacionamiento. ya que se suman nl movimiento -
generado por los comercios y oficinas ya instaladas en el área. 
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Adem~s de 1os ~omercios y oficinas se hnn instalado en la zona una serie de 
escuelas privadas y pGbli~as (jardin de nifios, primaria, escuela de cnpac~­
taci6n, seminario, etc.), lo que m1estra que el antiguo pueblo se transfor-
ma gradualmente en una zona de servicios. · 

El proceso de transformaci6n del antiguo pueblo continGa aceleradamente en 
la actualidad; aunque quedan ciertas zonns que todavía corresponden física­
mente a la antigua estructura del pueblo y se conservan a]glinos elementos -
propios de la anterior vida pueblerina, a un mediano p1azo puede preverse -
que aumentará la concentración de cnmcrcios, oficinas y viviendas de nivel 
medio y alto, extendiéndose el proceso de desplnznrnicnto del sector popular 
original deÍ pueblo. 

Una caracteristica espacial que ha frenado o dificultado el desplazamiento 
de los sectores populares, ha sido que los terrenos de toda la zona norte -
del poblado eran, desde su origen, de pequeñas dimensiones, y a que la ma -
yor parte de sus habitantes son o eran propietarios de los tt::rrenos (muchos 
ex-obreros que compraron ahí). 

Ambos factores han hecho difícil para el sector j.nmobiliario apropiarse de 
1o5 terrenos suficientes para crear nuevos desarrollos residenciales o de -
servicios de alto nivel, de acuerdo a la mnrcada tendencia que presenta el 
área para estos usos. 

B~sicamente la dificultad reside en la gran cantidad de peqticfios propieta 
ríos particulares con los que es necesario tratar para lograr adquirir un 
terreno de regulares dimensiones. 

A fines de 1984 la avenida Río de la Magdalena es convertida en eje vial 
(avenida de concxi6n primaria en un solo sentido que pasa a formar parte 
del sistema de ejes viales de la ciudad de M~xico). con sentido oriente-po­
niente. Esto la transforma en un verdadero obstáculo por el alto volumen de 
tráfico que la atraviesa y pGr la grün velocidad de los vehículos, dividien 
do funcionalme:.nte a "Las Fábricas". -

Pensamos que el hecho de que aGn se conserve parte de la estructura fisica 
del antiguo pueblo y algo de su sistema de vida se debe, er. parte, a que no 
se hayan abierto nuevas vl&s de circulaci6n a trav~s de ~l. La apertura de 
este nuevo eje vial y ].a nada lejana posibilidad de la construcci6n de un -
eje parale1o inmediato, sin duda acelerarán el proceso de cambio de uso del 
suelo que está produciendo el desplazamiento de la pob1aci6n de menores re­
cursos. 

Las fotos aéreas IV 1. 2, 3 y 4 muestran claramente el proceso de transfor­
mación espacial al que se ha visto sorne tj_do un scc tor de "Las Fábricas". La 
foto 1, de 1941, muestra las instalaciones de las industrias, parte de los 
campos deportivos al sur de éstas y una gran extensión agrícola al norte, -
entre el río y las industrias. Hay algunas viviendas populares anexas a las 
industrias al poniente, en torno a la antigua iglesia y otras en el extremo 
oriente. En 1964 (foto 2) toda la zona al norte de las industrias está ya -
cubierta por vivienda popular; se conservan las instalaciones industriales 
y sus campos deportivos y pueden apreciarse al sur una serie de quintas de 
fin de semana con grandes jardines. 
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Eñ 1970 (íoto 3) parte de los campos deportivos han sido destinados a la 
construcción "de condominios de alto nivel y la densidad de construcci6n -
ha aumentado notoriamente. Al oriente de los campos se observa el edificio 
del supermercado y en esa misma manzana. una torre de departgmentos frente 
a las industrias; al surponiente aparecen las instalaciones escolares. En 
1984 (íoto 4) ya r10 queda pr5cticamcnte ningGn espacio libre. En los terre 
nos que se conservab.:in de los campos deportivos se han construido el cine:­
las cuatro torres cle dcpartanientos de lujo de 15 pi&os y una gran torre de 
oficinas. Las insLalaciones industriales han siclo reemplazadas por el hos­
pital del Seguro Social. excepto en la manzana inmediatamente al poniente 
de la iglesia. donde hoy funciona una f~brica de colchones. En estos 40 

~ afias se aprecia el cambio de una zona predominantemenLe agricola y fabril. 
a una zona urbana dens~mente poblada y con una importante concentración de 
actividades que la hacen funcionar como un subcentro urbano. 

Si analizamos aunque sea someramente e1 significado que todo este proceso 
de cambio ha tenido para los habitantes. surgen alguna& consideraciones im 
portantes; 

- desde la instalación de las industrias textiles y la transformación 
de "Las F5bricas" en un poblado industrial. se desarrolla en él una inten­
sa vida social y económica que permite la formación de una comunidad propia. 
restos de la cual qu~dan hoy sólo en algunos antiguos habitantes del lugar. 
quienes recuerdan con nostalgia el pasado. 

- el cierre de las industrias señala el fin de la vida económica del -
pueblo y con ésto empieza a perderse la cohesión social cxistente 9 al verse 
obligados sus habitantes a salir a trabajar a otras zonas de la ciudad. 

- el avance de la ciudad de M~xico hacia esta zona hace que el antiguo 
pueblo se vea rodeado por áreas de alto nivel socioeconómico y alto valor -
del terreno. Esto 9 unido a las Ct1ertes inversiones en infraestructura reali 
zadas en el 5rea (construcción del Anillo Perif6rico. de grandes vSas de -
circulaciÓn 9 etc.). eleva el valor del terreno en la zona. dando origen a -
fuertes presiones que tienden a desplazar a la población original. de esca­
sos recursos. y tienden asimismo a acabar con el sisLema de vida basado en 
la cohesi6n social preexistente en el. pueblo. 

- una de las razones9 a nuestro parecer. importantes para la pérdida -
de la comunidad preexistente en el pueblo es la gradual desaparición de los 
espacios donde se realizaban las actividades comunitarias. donde la gente se 
reunía para comprar y vender. celebrar fiestas. divertirse. etc •• (los loca 
les de las fábricas. los campos deportivos. los portales de la plaza). -

- es claro que el inicio del fin de la comunidad no es una transforma­
ción flsica. sino una funcional (el cierre de ]as indusLrias). pero también 
los cambios físicos no ligados directamente con este hecho. tales como el -
desarrollo de áreas residenciales de alto nivel alrededor del pueblo y las 
fuertes inversiones en infraestructura. pasan a ser factores determinantes 
para acelerar el proceso de destrucción de la comunidad local. 

- el análisis de las causas que han producido o están produciendo en -
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.Algo que también es característico de este tipo de vivienda es que se pro 
· duce una convivencia, a veces forzada, entre los ocupantes de la vecindad. 

ya sean familiares. amigos o arrendatarios. Cuando el índice de ocupación 
es muy alto y los accesos y espacios comunes muy reducidos. se pierde com­
pletamente la privacía de la familia nuclear y el lugar mismo es fuente de 
constantes conflictos entre los ocupantes. 

En este sentido es muy importante la selección de las familias nucleares -
que comparten el terreno y la forma en que 6stas determinen ciertas formas 
de convivencia. Para una familia compuesta que mantiene una buena relación 
entre sus miembros, el espacio común es un lugar importante, agradable y -
fomenta el desarrollo familiar. en tanto que para una serie de familias nu 
cleares que no se entienden. el espacio común es sólo una fuente de problE!"mas. 

~ 

d. Su importancia 

Si. como estimamos, este proceso de vecindización está extensamente difun­
dido por toda la zona ocupada por el sector popular. resulta que la densi­
dad estimada con base en ~l levantamiento casa por casa, al menos se dupl.!_ 
ca en estas áreas. 

Desgraciadamente como la información censal no está desglozada de forma 
tal que pueda ·ser comparada con la situaci6n encontrada aqu1. no podemos 
llegar a conclusiones definitivas, pero pensamos que dificilmente el levan 
tamiento censal muestra lo que está sucediendo, ya que las personas que -
utilizan este sjstema se defienden de posibles sanciones negando informaci6n. 

Si considernmos lo extendido que está este ren6mcno, es indudable que tie­
ne que existir más de una razón que justifique su ímportancia. 

Por una parte ésta es una forma no organizada. podría decirse ''espontánea'' 
que utiliza el- sector popular para defenderse de las presiones que se pro­
ducen para su desplazamiento cuando la zona que ocupa pasa a ser apetecí -
ble para sectores medios y altos. E1 hecho de compartir entre varios el -
terreno permite compartir los gastos (impuestos, agua. etc.) y. cuando se 
renta. permite obtener un ingreso adicional que mejora la situación econó­
mica (generalmente preciaría) de la familia propietaria. 

Al mismo tiempo, dada la crítica situación económica que caracteriza a la 
coyuntura actual, la que se une con 1a crónica situación de inseguridad 
ocupacional e inestabilidad de ingresos en la que vive gran parte del sec­
tor popular, este sistema es la única alternativa que se le presenta a las 
parejas jóvenes que quieren casarse y necesitan de un lugar para estable -
cerse. 

También este sistema de vivienda representa la única posibilidad para que 
las madres puedan incorporarse regularmente a un trabajo. ya que la abuela 
u otras personas de la familia que se quedan en la casa se hacen cargo de 
cuidar a los hijos durante su ausencia. Lo mismo sucede con un viudo: los 
hijos crecen y son educados por la familia compuesta y el padre no se ve 
obligado a casarse para conseguir a alguien que se haga cargo de los hijos. 
Desde este punto de vista este sistema de vivienda tiene una gran importa~ 
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cía social y econ6mica ya que p~rmice. a trav~s de la participaci6n de la 
mujer en la economía. mejorar.los ingresos del grupo familiar. 

Un efecto no buscado conscientemente, pe.ro de gran impacto Para el conjun 
to de la ciudad, es la elevación de la densidad que produce este tipo de­
vivíenda. Hemos visto que se están generando densidades similares a las 
utilizadas en conjuntos habitacionales en altura, pero con la diferencia 
que aqu~ se producen espontafiea e irregularmente, íuera de todo control -
administrativo y, por tanto, sin que sean previsto~ sus requerimientos de 
servicios básicos (agua, drenaje. etc •. ) 

Nos encontramos aquí con otro proceso, parte de la dinámica interHa de la 
ciudad, que se está dando fuera de todo control y cuya magnitud es tal, -
que no puede pensarse en llegar a controlarlo a través de los canales le­
gales existentes. 

En otras palabras, es tanta la necesidad que tiene el sector popular de -
recurrir a un sistema de este tipo que, aún cuando se le intente reprimir 
en ciertas zonas específicas de la ciudad, se seguirá desarrollando con -
mayor fuerza en otras zonas. 

6. A manera de Síntesis 

Inicialmente: 1o que es hoy la colonia de "Las Fábricas" nos interesó por­
que, a pesar de apreciarse claramente en ella un fuerte proceso de cambio, 
no se veía ninguna aparente reacción de los vecinos. 

Creemos que nuestra interrogante inicial de porqué no se están producien­
do movimientos entre sus habitantes de "Las F<lbricas" ha quedado respondí 
da, aunque no de una manera simple. En parte porque no hay una clara coll 
ciencia de todo lo que se está perdiendo (una forma de vida, una comuni -= 
dad), en parte porque la presión económica sobre los habitantes de esca -
sos recursos es demasiado fuerte y les parece atractivo vender sus terre 
nos a precios muy superiores a los que tenían hace pocos años, etc.. -

Pero pensamos que ésto no es lo más importante que ha surgido de este es­
tudio de caso. La posibilidad de conocer este "prn~eso de vecindización" 
nos abrió toda una nueva perspectiva de la forma c6mo la población actúa 
sobre el espacio para adaptarlo a sus necesidades y posibilidades. Todo 
este pequeño. pero constante trabajo diario no es un fen6meno aislado, 
propio de esta zona o de zonas urbanas similares; se está dando en todas 
las zonas populares como una de las pocas alternativas que encuentra la -
poblaci6n para aprovechar al máximo los escasos recursos que posee. Me -

.dir su dimensión y su importancia como sistema de producción y transforma 
ci6n del espacio es algo que queda fuera de los alcances de este trabajo:­
pero queda planteado como inquietud. 

Por último el análisis de la forma como se di6 esta integración del anti­
guo poblado y los efectos que ha tenido esta integración en la forma de 
vida de sus habitantes, tampoco debe ser considerado como un caso espe 
cia1. exclusivo de este lugar, sino que es representativo de lo que ocu -
rre cuando el crecimiento de la ciudad va "devorando" pequeños poblados -
de sus a1rededores y los va integrando a su "tejido urbano" que no es só­
lo físico, sino también social y económico. 
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CAPITULO V 

1) Origen y desarrollo de la colonia .. l/ 

La colonia "El Bosque" es un pequeño fraccionamiento localizado al sur de 
1a ciudad de M~xico, habitado por un grupo social que puede ser cataloga­
do como clase alta 2/, aunque por el tamaño de los terrenos (de un prome­
dio de 400 metros c"~adrados) Y. por el tipo de viviendas que posee. no pu~ 
de ser catalogado como un fraccionamiento de extremo lujo. 

La colonia tiene la particularidad de estar rodeada por sectores popula -
res y medios, limita con el estadio Azteca y -sus gigantescos estacionamien 
tos, e incluye además, en uno de sus extremos, un subcentro urbano eminen-
temente popular muy concurrido. ~ -

En general las colonias de clase alta tienden a localizarse en áreas más 
aisladas. pero el origen muy especial de ésta determinó su localízación. 
Los terrenos pertenecían a un particular de mucho dinero quien los donó, 
al morir, para que en ellos se construyera una "ciudad del niño". Se far 
mó un patronato y el jefe de éste (amigo personal del propietario origi ~ 
nal) decidió, dado que los terrenos ocupan un bosque de gran belleza, que 
sería mejor transformarlos en un fraccionamiento privado y, con las ganan 
cías obtenidas por medio de su venta, construir una "ciudad del niño" ma= 
yor, fuera de la ciudad de M~xico. 

Es así que surge el fraccionamiento por los años sesentas y el jcíe del -
patronato hace, desde su inicio, una selecci6n de las personas que pueden 
comprar un terreno en ~l; no por su nivel econ6mico, sino por cumplir con 
los requisitos suficientes para ser considerados "personas respetables" 
(generalmente los compradores son presentados al jefe del patronato por -
personas conocidas suyas). Esta selección se sigue haciendo hasta ahora 
y las personas que quieren comprar uno de los pocos terrenos restantes ne 
cesit:an de la "anuencia" del jefe del patronato. 

En el área que ocupa la colonia en la actualidad existió originalmente un 
manantial y el terreno estaba completamente cubierto por un bosque, con -
gran cantidad de eucaliptus y pirules.. "Era un bosque lleno de ardillas, 
un refugio natural de animales .... pero poco a poco los fueron matando ..... " 
3/ Cuando se acabaron las ardillas llegaron tlacuaches 4/, los que tam -
bién desaparecieron porque la gente los cazaba.. Un residente nos relató 
que con uno de sus vecinos hicieron grandes esfuerzos por impedir que desa 
parecieran los animales; su vecino les pagaba a los obreros de construc --

.l_/ 

±_/ 

3/ 
"E_! 

No puede hablarse en este caso de "historia" de la colonia, por su re 
lativamente nueva conformación y por el escaso cambio experimentado 
hasta ahora en ella. 
La noción de clase no se relaciona exclusivamente con la capacidad eco 
nómica del grupo, siendo importante la presencia de factores tales co-= 
mo; relaciones de parentesco, contactos personales, posición política, 
etc •• 
Entrevista con residente 
Mamífer~ didelfo de cabeza parecida a la zorra; = zarigUeya. 
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ci6n por cada tlacuache que le entregaban y los volvía a soltar en el bos­
que. A pesar de sus esfuerzos, se fueron acabando y ya no quedan restos -
de la fauna ~riginal. 

E1 fraccionamiento fue planeado y construido de acuerdo a un patr6n clási­
co de fraccionamientos residenciales, patr6n comunmente aplicado en los 
suburbios de las ciudades de Estados Unidos: calles semicirculares y retor 
nos que permiten obtener una mayor privacía. Claro está que por el peque= 
ño témaño de la colonia no se logr6 crear un aislamiento efectivo, de lo -
cual, corno se verá, provienen gran parte de los problemas actuales de los 
vecinos. 

Cuando se inicia el fraccionamiento es "invitado" a participar en él un al 
to funcionario de gobierno, el cual se tras~ada posteriormente a vivir -
ahí. Por medio de este funcionario el patronato logra un tratamiento espe 
cial para el fraccionamiento; en primer lugar consigue obtener el permiso­
para fraccionar, cosa prácticamente prohibida ya entonces al interior del 
Distrito Federal. Por otra parte, mientras los compradores mantengan el -
terreno corno propiedad del patronato sin escriturar a su nombre~ están exen 
tos del pago de impuesto predial. 

Todas las viviendas de la colonia son relativamente nuevas, muchas han si­
do construídas en ] os úl t irnos 10-15 años y en la ac tualídad ( 1985) hay al­
rededor de tres viviendas en construcci.6n, además de tres condominios. 

Para las personas que compraron terrenos a fines de los sesentas les fue 
muy difícil conseguir la licencia de construcción, dado que entonces el Je 
fe del Departamento del Distrito Federal tenía prácticamente detenidos loS 
permisos de construcción. Algunos tardaron muchos años en lograrlo y, en 
general, s61o utilizando influencias (relaciones con íuncionarios de alto 
nivel) lo consiguieron. 

Casi un tercio de los terrenos de la colonia fueron comprados y luego ven­
didos gradualmente por un arquitecto, sobrino del jefe del patronato, el 
cual ha construído en ellos casas con un estilo arquitectónico muy caracte 
rístico: usa cantera, tabique recocido, madera, rejas forjadas y respeta = 
los árboles. Esto ha dado cierta unidad arquitectónica a la colonia, la -
cual se ve reforzada por las rocas volcánicas que cubren el suelo y por la 
gran cantidad de árboles que han sido coriservados en todos los terrenos, 
dando la sensación de encontrarse en medio de un bosque. 

Varios vecinos de la colonia son o han sido personajes importantes (o pa -
rientes de) en esferas de gobierno, académicas~ religiosas, etc., lo cual, 
corno se verá, tiene gran importancia a la hora de enfrentar los problemas 
de 1a co1onia. Aún cuando la mayor parte de los vecinos que tienen o han 
tenido altos cargos no participan directamente en la organización de colo­
nos, los vecinos activos saben que cuentan con la posibilidad de utilizar 
sus influencias y ésto les da fuerza como grupo. 

A1 extremo oriente de la colonia se encuentra una glorieta en torno a la -
cual se ha desarrollado un subcentro urbano importante, el que da servicio 
fundamentalmente a sectores populares. Hace más de cuarenta ños que el lu 
gar donde se localjza la glorieta sirve como punto de transbordo de pasaj~ 
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eros provenientes del centro de la ciudad de M~xico hacia distintos rum -
bes del sur de ésta. ó viceversa, debiendo cambiar aquí de medio de tran.!! 
porte. 

Se concentran aqu~ terminales de camiones y taxis y esta actividad se me~ 
c1a con actividades comerciales de todo tipo, desde el mercado tradicional, 
el gran almacén con distintos depart~mentos, hasta la venta callejera. in 
formal de todo tipo de art:1.culos, incJ_uyendo la "falluca" -

Cuando se inicia el fraccionamiento. por los años setentas. no existía la 
glorieta, pero ya hab~a en ese lugar una panaderia, la que más tarde se -
ha desarrollado Como tienda de departamentos y que es considerada por los 
vecinos como una tienda "de urge~ncias". más cara que las otras cadenas de 
grandes tiendas. ~/ 

El subcentro ha crecido también por la instalación de gran cantidad de 
tiendas populares (véase el detalle en el inciso siguiente) y tiende a 
seguir creciendo y a ocupar nuevos terrenos en la co1onia. con lo que es­
tán completamente en desacuerdo los vecinos, excepto un grupo de familias 
que viven en e1 fraccionamiento y son propietarios de parte del centro c~ 
mercial D están relacionadas directamente con éstas. 

Al mismo tiempo el comercio callejero, "de banqueta" tiende a expanderse 
ocupando cada vez más espacio al interior de la colonia. lo cual también 
es fuertemente atacado por los vec~nos. 

En s~nt:esis las características de Joca]ización de esta colonia. básica 
mente residencial. para estratos altos, hacen que se encuentre rodeada 
por estratos de menos capacidad económica. encontr5ndosc la colonia en 
cierta forma en una situación de "isla". lo cual va a dar origen. como se 
verá rn~s adelante, a la mayor parte de los problemas q11e experimentan los 
vecinos. 

Es especialmente problemática para los vecinos la localización del subcen 
tro comercial popular. cuyas actividades tienden a ocupar cada vez más te 
rreno al interior de la colonia y son consideradas incompatibles por los­
vecinos. 

2) El uso actual del suelo 

El análisis del uso actual de1 suelo es. en esta colonia. relativamente -
fácil. dado que corresponde a una zona pequeña, planeada y constru~da pa­
ra un uso residencial y que no ha experimentado grandes cambios desde su 
origen. (Es especialmente sencillo si se le compara con el análisis de -
"Las Fábricas". colonia que se caracteriza por su gran heterogeneidad en 
el uso del suelo). 

En este caso se hizo también ün levantamiento casa por casa el cual se 

1./ Es interesante anotar en este sentido que el propietario de esta gran 
tienda, como publicidad para ésta, paga e1 transporte a 1as personas 
de zonas habitacíonales cercanas que vienen a comprar a su tienda. 
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apoyó en el análisis de fotografías aéreas. 

Los principales usos del suelo se muestran en el plano V-1. donde se apre­
cian· claramente las áreas ocupadas por residentes, los bald1os restantes y 
el área ocupada por la zona comercial. 

La mayor parte del terreno está ocupado por viviendas, y de acuerdo a los 
usos del suelo encontrados. se hizo la siguiente clasificaci6n: 

(!).-vivienda residencial unifamiliar: estas ocupan la mayor parte de la -
colonia. la cual fue creada en principio sólo para este uso exclusivo. 
De acuerdo al reglamento del fraccionamiento sólo se permite este ti­
po de uso en terrenos de un mínimo de 140 metros cuadrados y con un -
írentc mínimo de 7 metros. 

(2).-vivienda residencial en condominio: existe un condominio de 18 depar­
tamentos en el interior de la colonia que fue construido en contra 
del reglamento y de los vecinos, corno se verá en el siguiente inciso. 
También hay un condominio de cuatro casas. el cual no incumple con el 
reglamento ya que respeta el uso unifamiliar. 

Junto al condominio de departamentos se encuentra en construcci6n 
otro condominio similar. el cual no ha podido ser terminado por la re 
sistencia opuesta por los vecinos. En el extremo nororiente de la co 
lanía se encuentran en construcci6n dos condominios. uno de departa 
mentas y otro de casas. 

(3).-cornercio: Se encuentra concentrado en el sur oriente de la colonia. -
en el sector que se abre hacia la glorieta. La antigua panader1a se 
ha convertido en un 11Centro Comercial 11 que incluye venta de abarrotes. 
muebles. etc •. En la manzana inmedj.ata se han instalado una serie de 
pequeños comercios (antojería. fotograf~a); una zapatería. una tienda 
de ropa, una farmacia y parte de esta manzana está ocupada por unos -
baños públicos que incluyen gimnasio. 

LB mayor parte de ]as banquetas de la glorieta se ven diariamente in 
vadidas por un comercio ambulante en el cual se ofrecen todo tipo de­
productos, incluyendo artículos importados "de falluca"; esto entorpe 
ce seriamente la circulación de personas y vehículos en esta área. -

(4).-oficinas: de acuerdo al reglamento de la colonia está prohibida la 
instalación de oficinas en ella, pero existen algunos consultorios mé 
dices en la glorieta. sobre los comercios. También en una de las vi-= 
viendas unifamiliares abierta hacia el exterior de la colonia se 
anuncia un "estudio de piano" 

(5).-bodegas: Se encuentran actualmente en construcción unas bodegas en la 
parte posterior del. "Centro Comercial". ampliando las instalaciones 
con que contaba. También está prohibido este uso al interior de la 
colonia. aunque como se verá en el siguiente inciso. los vecinos es -
tán enfrentando un problema a este respecto. 
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(6) .-t:al.leres: existe sólo un taller de hcrrer.1:a inmediato al 11 Cent:ro Co­
mercial 11 • abierto haCia la glorieta por lo cual no interfiere con la 
vida interior de la colonia. 

(7).-parques: la colonia cuenta con dos grandes áreas de donaci6n para 
parque. Ambas han sido conservadas en su estado natural sin ninguna 
adecuación especial. siendo poco utilizadas por los vecinos. la mayo 
ría de los cuales posee un amplio jard1n privado. El §rea menos usa 
da es la que queda hacia el oriente. la que está cerrada al público­
con malla de alambre. y ambas han sido fuente de constantes problemas 
para los vecinos. corno se verá más adelante. 

(8).-baldíos: como puede verse en el plano. son pocos los terrenos baldíos 
que quedan en el interior de la colonia y sus posibilidades de uso. 
de acuerdo al reglamento. son exclusivamente para uso unifamiliar. 

(9).-vialidad: pueden distinguirse en la colonia distintos tipos de vialí 
dades. de acuerdo a sus caracter~sticas y a sus funciones. -

Los 11mites de la colonia están formados por vialidades importantes 
con alto volumen de tránsito que la "aislan" de los sectores circun­
dantes. Las calles interiores se proyectaron en forma semicircular 
para desalentar el paso de vch~culos externos a la colonia, pero por 
1a pequc~a dimensi6n de la misma. ~sto no ha sido suficiente y por -
1as calles que no han sido cerradas circulan gran cantidad de automó 
vi1es. Varias de estas calles han sido cerradns al paso vehicular = 
en uno de sus extremos por medio de grandes macetones de piedra. 
Las causas de este cierre y la explicación de su permanencia se ana­
lizan más adelante. 

La colonia fue proyectada también con una serie de retornos que han 
funcionado muy bien. ya que permiten a los residentes tener una ma -
yor privac~a. 

En uno de estos retornos se creó una verdadera comunidad. entre las 
siete familias que lo habitaban. aunque ya no realizan más activida­
des en conjunto en e1 exterior. Durante varios años la cerrada se 
usaba como cancha de basquetba11 y se hacían fiestas en ella todos -
1os afias: tra~an fritangas. tacos. palomitas. suertes. piñatas. etc •• 
Celebraban e1 santo de varios de los residentes y todos participaban. 
" ..• se creó un sentido de barrio en la cerrada ... " 1/ Al crecer los 
hijos se acabaron las íiestas y los juegos al exter"i"or. 11 

••• el úni­
co recuerdo que queda es que los señores reclaman la fiesta ••. " :!./ 

Por último existen unos pasos peatonales que unen distintas zonas de 
1a colonia con las áreas de parque; éstas han sido respetadas pero 
no son utilizadas por la misma razón que no son muy usados 1os par -
que s. 

(10).-terminales de transporte público: este es un uso que adquiere gran 

i1 Entrevista con residente .en esa cerrada. 
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J' importa~cia en esta colonia por el efecto que tiene sobre sus habitan 

tes. Además de una estación de tranvías. se concentran en la glorie~ 
ta quince terminales de camiones y oc~o terminales de taxis colecti -
vos. lo que da una idea de la importancia que tiene esta actividad en 
el área. Las terminales se encuentran esparcidas sin ningún orden en 
el área y su actividad se mezcla con 1ns actividades comerciales gene 
randa un confuso y constante movimiento de personas en la glorieta~ -

Lá gJ.oríeta ha sido tradícion.3.lmcnte tmr.bién,. un punto de partida pa­
ra excursiones populares de fin de semana que se realizan a lugares -
cercanos de la ciudad de Mªxico (Lagunas de Zempoala, Oaxtepec,. etc.) 
Los domingos desde muy temprano se estacionan en ella camiones que 
van a distintos lugares; ahí llegan las familias y compran los bole 
tos para su cxcursi6n en el mismo punto de partida. 

Con respecto a la densidad de ocupación. ésta es baja en toda el área. 
Se hizo una estimación en forma similar a la hecha en "Las Fábricas" (con 
siderando que en cada vivienda habitan 5.2 personas) y las densidades ne-:=­
tas por manzana varían entre 12 y 156 habitantes por hectárea. (Véase 
cuadro V-1. y plano V-2. 

Si consideramos que la vialidad representa el 25% del área total. la den­
sidad bruta de la colonia se reduce a menos de 60 habitantes por hectárea. 

Estas densidades son resultantes del bajo indice de ocupación que caracte 
riza a los fraccionamientos residenciales de alto nivel. 

NANZANA 

I 
II 

III 
IV 

V 
VI 

VII 
VIII 

IX 
X 

XI 

CUADRO.V-1: DENSIDADES POR MANZANA 

SUPERFICIE 
m2 

8,765 
12, 760 
33. 680 

9,524 
10,463 
5, 790 

28,317 
5,010 
9, 138 

16,621 
9,688 

NUM. DE VIVIENDAS 
POR MANZANA 

16 
3 

43 
27 
26 
12 
40 

6 
11 
26 

3) Los problemas; desarrollo de la organización vecinal 

DENSIDAD 
(hab./ha.) 

94 
12 
66 

156 
129 
108 

74 
62 
63 
31 

En 1976 se inicia un problema que será la causa generaodra de la organiza­
ci6n de los vecinos. organización que en cierta Terma será ejemplar por su 
dinamismo y efectividad. 

Una línea de tc:'lxis colectivos "tolera.dos" 1../ decide localizar su terminal 

!/ Este nombre proviene de que estos taxis trabajan sin el permiso espe -
cial requerido. pero son "tolerados" por el gobierno porque tienen una 
organización y están siendo apoyados por algunos personajes po11ticos 
de peso. 
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en el interior de 1a colonia, bajo la sombra de los árboles. 

Un d~a cualquiera instalan una caseta frente a una de· las viviendas de la 
co1onia y. pintan la calle .para señalar su termina1. · Los taxistas se esta 
cionan en las calles interiores donde comen, descansan, cambian llantas Y 
arreglan sus coches. La línea contaba con alrededor de 100 taxis, más de 
la mitad de los cuales se estacionaba al interior de la colonia. 

Los.primeros días las vecinas directamente afectadas llaman a la policía 
y ésta.saca a los taxistas, pero éstos regresan todos los días. 

Se organiza una reuni6n de vecinos y escriben una carta a las más altas -
autoridades de la ciudad: el Jefe del Departamento del Distrito Federa1,­
el Jefe de la Po1icía, el Jefe de Planeaci~n del D.D.F. y el Delegado co­
rrespondiente, carta que es firmada por gran parte de los vecinos (aproxi 
madarnente 80). Las dos primeras cartas son entregadas personalmente por­
ve.cinos que tienen relación de amistad o parentesco con estos funciona 
ríos. 

Tanto el Jefe del D.D.F., como el de la Policía contestaron diciendo que 
hab~an turnado el asunto a la autoridad correspondiente. La carta envia­
da a la Delegaci6n no tuvo respuesta. por lo que dos vecinas se presenta­
ron ahí con una copia de la carta. Fueron recibidas por el secretario del 
Delegado y lograron que al día siguiente les mandaran la patrulla a qui -
tar los taxis del interior de la colonia (aunque éstos vuelven a reapare­
cer al día subsiguiente). 

Gracias a la influencia de uno de los vecinos (pariente cercano del cxpre 
sidente que había terminado su mandato hacia solo unos meses) consiguen = 
que el Delegado asista a una reunión de vecinos en una de las casas de la 
colonia, en donde le exponen su problema. 

Este les explica que la única posibilidad de acción que tiene es mandarles 
una patrulla para expulsar a los taxistas tantas veces como sea necesario, 
debido a que el problema de los "tolerados" rebasa a la Delegación y a 
que en ese momento los taxistas estaban siendo protegidos por una diputada. 

En esa rcuni6n el Delegado, con gran amabilidad, les explicó a los vecinos 
que había canales a través de los cuales podían ellos solucionar sus pro­
blemas (su mensaje era que no había necesidad de recurrir a "influencias") 
y les ofreció todo su apoyo para organizar una asociación de colonos. aún 
cuando hasta ese momento no era algo obligatorio para las colonias del 
Distrito Federal. 

Siguiendo los consejos del Delegado, los vecinos se organizan y eligen su 
primera mesa directiva en 1977. la cual dura menos de dos años, pero ob -
tiene una serie de logros. Después fueron elegidos dos presidentes de 
corta duraci6n y escaso resultado, " ••• pensaban que ser presidente era un 
honor y no un trabajo ••• " 1../, y en 1980, de acuerdo con el sistema poste-

]:_/ Entrevista con informante residente de la colonia. 
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riormente implementado por el Departamento del Distrito.Federal, se convo 
ca a nuevas elecciones y entra una nueva mesa directiva por los próximos~ 
tres años, la cual es reemplazada en·abril de 1983, cuando se eligen nue­
vamente jefes de todas las manzanas· de la colonia y, de entre éstos, se -
eligi6 la nueva mesa directiva aún en funciones. 

El problema de los taxis tolerados se prolonga durante tres años, a pesar 
de que constantemente están siendo expulsados por la policía. En este ca 
so el conflicto de los vecinos no era con la Delegación u otro nivel de -= 
gobierno, sino directamente con los taxistas y, dado la forma como 6stos 
estaban organizados," •.. no habi.a una cabeza a quien a tacar ••• " lo que hi 
zo mucho más difícil llegar a una solución favorable para los vecinos. ~7 

Por ejemplo, los vecinos l~ pidieron al Delegado que les pusiera una ter­
minal en otro lado, pero el funcionario respondió que él no podía hacer -
eso porque sería darles reconocimiento a unos taxistas que no estaban re­
conocidos por la ley. 

Por fin la Asociaci6n de colonos, después de una serie de intentos, deci­
de cerrar algunas de las calles de la colonia, cosa que hace en 1980, po­
niendo con ello fin a la invasión de "tolerados". El cierre de calles es 
tá prohibido legalmente, pero es "tolerado" por las autoridades posible -
mente por 1os contactos e influencj.as que poseen algunos vecinos de la 
colonia .. 

Otro factor que inf luy6 en hacer posible el cierre de calles y su permanen 
cía hasta ahora, es el pequeño tamaño de la colonia y su localización un -
tanto retirada, que hace que ésto haya pasado prácticamente desapercibido 
y por tanto no hnya sido atacado por políticos o periodistas, ya que ésta 
fue una de las primeras colonias que realizó este cierre de calles en la 
ciudad de M~xico. 

En este sentido es importante hacer notar que una de las colonias de clase 
alta rn~s notorias y conocidas en la ciudad de ~t6xico 2/ ha intentado in 
fructuosamente en los últimos años cerrar sus calles a1 paso de veh1culos 
externos.. A pesar de que en esta colonia vive un gran número de persona 
jes influyentes en todos l.os sectores (estatal, privado, etc .. ) no han lo -
grado cerrar más que algunas pequeñas calles debido en gran parte a que, -
por su misma notoriedad, una acción de este tipo es políticamente muy ata­
cab1e .. 

El segundo problema enfrentado por la organización (durante las funciones 
de la primera mesa directiva) fue el del paso, por el interior de la colo­
nia, de una línea de camiones que producía ruido y peligro constantes. 
Primero se colocaron unos topes para disminuír la velocidad de los veh1cu­
los y más tarde el presidente de la Asociación fue a hablar con los encar­
gados de la 11nea explicándoles que la demanda real de pasajeros para su 
línea estaba fuera de la coloniA, en zonas más populares. Estos decidie -

1/ Entrevista con informante residente de la colonia .. 
"%_! El Pedregal de San Angel. 
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ron cambiar la ruta haciéndola pasar por zonas populares inmediatas. termi 
nándose así este problema. 

La existencia de dos grandes áreas de donación. muy grandes para el tamaño 
relativo de la-colonia y especialmente para la escasa necesidad que de 
ellas tienen'Jos vecinos (generalmente se encuentran vacías) ha planteado 
constantes problemas para los residentes. aún cuando la mayor parte de 
ellos no parece visualizarlo as1. 

"Para lo que sirve (el parque) es para que los cerillos de La Luna jueguen 
fu tbol y los moros violen a las muchachas de la colonia .... " .!/ 

Han habido varias amenazas de utilizar las §reas de donaci6n para otros fi 
ne~. por ejemplo: hace alrededor de nueve años la esposa del Presidente de 
la República tenía un proyecto para construir un hospital para niños con 
parálisis cerebral en una de las áreas de donación. proyecto que por fin 
no se llevó a cabo. Anees de eso existió un proyecto para construír una 
escuela de invidentes que tampoco se realizó. 

En abril de 1980 se publicó en el diario oficial de la Federación que se -
construiría en uno de los parques {áreas de donación). un condominio para 
integrantes de la policía. La presidenta de la Asociación de Colonos se -
enteró de ésto en una de sus visitas a la Delegación y, después de varias 
reuniones de vecinos. decidieron contratar a un abogado experto en amparos, 
el cual tenía el prestigio de ser "el mejor" por haber ganado varios casos 
contra el Departamento del Distrito Federal. A pesar de que hay varios 
abogados en la colonia y algunos ofrecieron sus servicios gratuitamente. 
se decidió pagarle al "experto" dado que ésto les daba una seguridad mucho 
mayor de éxito. Se le contrató por un precio original de 790.000 pesos. 
precio que luego fue rebajado a 400.000 al lograrse la suspensión del de -
creta original. ~/ 

La mayor parte de los vecinos aportaron dinero para el amparo (las aporta­
ciones son siempre voluntarias) y parte del dinero había sido recolectado 
anteriormente para comprar una patrulla para la colonia por existir probl~ 
mas de seguridad. 

Después de un perXodo en que se siguió el proceso de amparo a nivel de ca­
da vecino y de constantes presiones de la Asociación sobre funcionarios de 
la Delegación. fue anulado el decr~to de construcción del condominio de -
la policia por medio de un nuevo decreto en el cual se devuelve al área de 
donación su uso original para parque público. con lo cual los vecinos ob -
tienen un completo éxito. 

Claro está que el problemn básico de las áreas de donación. su falta de 
uso definido, sigue vigente. Algunos vecinos han desarrollado proyectos 
para darle un uso definido al menos a una de las áreas, por ejemplo, uno 

.l/ Entrevista con residente de la colonia 

±._/ Esto correspondía aproximadamente a 35.000 y 18.000 dólares. 
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de ellos piensa que debe hacerse una especi'e de invernade_ro en la mayor de 
ellas. dándole una rentabilidad econ6mica·. pero todo ha ouedado hasta ah~ 
ra en ideas. 

El mayor de los parques fue cerrado desde hace algunos años con malla de 
alambre para detener el constante ingrreso de personas ajenas a la colo -
nia. j_/ 

El Jefe del Patronato es considerado por los vecinos corno una persona de 
intachable honradez. cuya única falla ha sido la de mostrar debili'dad al 
permitir que un pariente cercano suyo. asociado con gente de capital. ha­
ya construido un condominio en el interior de la colonia. con más de 20 -
departamentos. a pesar de estar ~sto expresamente prohibido por el regla­
mento de la colonia. Por supuesto que para llevar adelante esta constru~ 
ci6n fue necesario obtener. por medios no regulares. los permisos oficia­
les en la Delegación (se dice que se le rega16 un departamento al Delega­
do en turno) aunque. es 16gico. sobre este respecto es imposible obtener 
una información precisa. 

Este primer condominio ya .-_c;tá habitado y. por sus características '' ... no 
hay posibil.idad de controlar quien entra o sale, o quien ""ª a vivir ahí .• " 
2/ Lo más grave de ésto es que los mismos empresarios iniciaron la cons 
trucción de un nuevo condominio en un terreno inmediato. pero esta vez lOs 
vecinos no se dejaron sorprender y por medio de la Asociación han logrado 
hasta ahora detener la construcci6n innumerables veces 1 sin aue hasta aho 
ra se haya podido terminar. 

En 1983 se produce un problema con el primer condominio que es soluciona­
do por dos vecinas emprendedoras. Como la colonia es unifamiliar los ser 
vicios están dimensionados para este tipo de uso y. por lo mismo. en el = 
condominio multifamiliar escasea constantemente el agua. Para solucionar 
~sto los habitantes del condominio decidieron simplemente tomar el agua -
(sin pagar por ella) de uno de los parques de la colonia 1 llenando su cis 
terna con una manguera. 

Al descubrirlo algunas vecinas averiµuaron con abogados de la colonia 
cual era la mejor forma de actuar y en la primera oportunidad llevaron un 
notario (vecino) y levantaron uno. "fe de hechos" donde se atestigila que -
se están robando el a~ua. Con este documento pueden demandar le~almente 
a la administración del condominio. pero desde entonces no se ha repetido 
el hecho. por lo cual no ha sido necesario llegar a una demanda. 

En el extremo norte de la colonia cornenz6 a instalarse un "tianguis auto­
movilí.stico" el cual generaba una gran congestión en esa zona una vez por 
semana. 

Uno de los vecinos directamente afectados ten1a relación cercana con el 
Jefe del D.D.F. (hab1a desarrollado su campaña electoral). gracias a lo 

j_/ A mediados de 1985 este parque es arreglado por la organizaci6n de ve 
cínos con plantas 1 flores y bancas. haciendo de él un lu~ar muy agr~ 
dable. 

1:_/ Entrevista con residente de la colonia. 
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cual consiguió que el Velepndo fuera a desayunar a su casa un día de tian­
guis. Después de eso el ti~nguis fue prohibido. 

El pre~idente de la Asociaci6n de Colonos fue también invitado al desayuno 
y aprovech6 para exponerle al Delegado los problemas de la colonia. hacien 
do con él una visita al área. 

Otro problema menor enírentado por los vecinos íue el de la apertura. en -
una de las esquinas cercanas a la glorieta. de un almacén popular de ropa 
cu'yas vitrinas se abr1an al interior de la colonia. La Asociaci6n demand6 
al propietario ante la Delegaci6n, y ésta lo obligó a cerrar las vitrinas 
abiertas a la-colonia, dejando el local abierto sólo hacia la glorieta. 

También hay algunos problemas que han~hecho movilizarse a la Asociación 
sin ~xito hasta ahora: 

Contaminación generada por los baños públicos localizados en la glorie­
ta (humo negro). Han llevado sus demandas a la Delegaci6n. pero ~sta -
no ha actuado hasta ahora para impedirlo. 
Construcci6n ilegal de una bodega en un terreno al interior de la colo­
nia. terreno perteneciente al propietario del "Centro Comercial" de la 
glorieta. En este caso. a pesar de las contínuas protestas de los reiem 
bros de la mesa directiv3 de la Asociación frente a los funcionarios ae 
la Delegación, no ha habido respuesta positiva, ya que estos últimos ni 
siquiera reconocen que la construcci6n en proceso pueda ser una bodega. 
" ••. ya le preguntamos al señor •..• y dice que s6lo es una barda para e~ 
tacionam:i.ento •.. " 1/ 
Deficiente reco]cccTón de b.:::isura: 11 

••• hay que arre:glfirse]as con el ha -
rrendero .•. " en ciertas zon.:-js. 2/ Este prnbl(:rna se ha ~~eneralizado en 
la ciudad de t-tt:!xi<..:O y :-:uc":oas col0ni.as rcsi'-1enciales están lJ egando has­
ta a comprar su::; prcpios unidades de recolección de basura. además de -
pagar para asegurarse un servLcio regular. 
Congestionamiento constante en la zona de la glorieta que hace dificil 
y peligrosa la circulacj.ó11 por ella. 
Probl~mas de se~uridad: hay robos frecuentes espec.ial:'l!CTI t.e en 1 a zona -
de la colonia inmediata al estadio, en una de cuyas casas han robado ya 
tres veces. 

Estos dos últimos problemas han estado haciendo movilizarse en forma espe­
cial a la mesa directiva de la Asociación elegida en 1983. 

En octubre de ese año el Delegado realizó una visita a la colonia por invi 
taci6n del presidente de la Asociación (invitaci6n realizada en el desayu-=:­
no del cual se habló anteriormente). Durante esta visita se le expusieron 
detalladamente los problemas de la colonia y la mesa directiva le entreg6 
un estudio y proyecto elaborado por un arquitecto residente, en el cual se 
plantea una solución para los problemas de la glorieta: congesti6n. ruido. 
suciedad 7 peligro. comercio en la vía pública, "zona de desalojos fisio16-
gicos". desvalorización económica de la propiedad, etc. ~/ 

1/ Respuesta recibida por el presidente de la Asociación en la Delegaci6n 
21 Entrevista con residente 
~/ Estos son algunos de los problemas especificados por el estudio presen-.­

tado al Delegado. 
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Se proponen cambios en la glorieta que incluyen el c71-erre total de algunas 
de las calles de la colonia, el quitar comp~etamente la glorieta trasla -
dando su monumento central a un costado, cambio de las terminales de los 
taxis colectivos que actualmente se encuentran sobre la glorieta, cambio 
de la terminal del tranvía y de las paradas de camiones. 

El estudio hace un análisis detalJndo de los conflictos que está generando 
la glorieta, entre otros, la falta de accesibilidad, los problemas viales, 
las áreas de circulación inutilizadas por las bases de los taxis colecti­
vos, los cruces y cisperas peligrosas, las áreas donde se localiza el co -
mercio ambulante, las zonas insalubres y las que se inundan, etc •• 

Posteriormente analiza las causas de estos conflictos, entre otras, el 
desorden en las paradas del transporte público, la fal~a de protección p~ 
ra los peatones, la falta de control sobre el comercio ambulante. 

La solución propuesta busca solucionar todos los aspectos definidos como 
conflictivos. 

El esquema anexo, parte del estudio muestra la visión de la zona de con -
flicto que tienen los habitantes de la colonia. 

El Delegado no esperaba encontrarse con una propuesta tan concreta; agra­
deció la proposición y se comprometió a darlo a revisar a funcionarios de 
la De1egaci6n y al Presidente del Consejo Consultivo de la ciudad de Méxi 
co, el cual es además presidente de la Asociación de Vecinos de la Deleg8 
ci6n inmediata, que limita con la glorieta. -

El problema de seguridad no ~s nuevo en la colonia; ya en 1977 se 11abfa -
recolectado dinero entre los vecinos para comprar una patrul].a ($4,550 
por familia), el cual luego se utilizó en el amparo. La idea de la patru 
lla provino del Delegado el que ofreció poner los turnos de polic~a nece-=:­
sarios, aunque han pasado m5s de siete años y hasta el momento no se ha -

.cumplido con el ofrecimiento. En 1982 construyeron, con la cooperación -
de los vecinos, una caseta de policía diseñada por un arquitecto residen­
te, localizada junto a los estacionamientos del estadio, es decir en la -. 
zona más problemática en cuanto a seguridad. El Delegado anterior tambi~n 
les había prometido para ella los turnos de polic~a necesarios, lo cual 
tampoco se ha logrado y ha sido necesaric empezar nuevas gestiones cada -
vez que es nombrado un nuevo Delegado. 

En ciertas etapas los problemas de robos se han visto recrudecidos y los 
vecinos se reúnen para buscar nuevas soluciones; por ejemplo, se ha pro -
puesto zonificar la colonia y poner policías por zonas, pero el impedimen 
to crónj_co es que la Delegación no cuenta con presupuesto suficiente parS 
poner la vigilancia necesaria. 

De hecho la mayor parte de las colonias de clase media o alta donde se ha 
establecido un servicio de vigilancia especial en los últimos años en la 
ciudad de M~xico, este servicio es pagado directamente por los colonos. 
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El bosque 

••luello reallzaclo por los colonos 



CONCLUSIONES 

Este capítulo no pretende llegar a conclusiones definitivas resultantes 
de los análisis realizados; lo que haremos aquí será· retomar aquellas 
ideas surgidas en el dcsarrolJ.o del trabajo que nos parecen más importal!. 
tes, sin proponer planteamientos definitivos de lo que está sucedi.endo 
en la ciudad, sino intentando avanzar algo en su comprensión. 

En el primer capítulo se tomaron aquellas ideas que nos pHreccn más vál~ 
das para entender como se está rea] i.zando la producción del espacio urb.2_ 
no. El desarrollo de estas ideas nos provee de una base teórica sobre la 
que podemos sustentar nuestra investigación, pero sin perder de vista 
ciertos factores importantes. 

Gran parte de las ideas teóricas desarrolladas sobre la ciudad han surgí 
do del estudio de las ciudades de los países centrales y, como el desa­
rrollo urbano del Tercer Mundo y específicamente de América Latina se es 
tá produciendo de manera completamente distinta, es necesario manejar e:i 
tas ideas con mucho cuidado .. Por ejemplo, no podemos explicar lo que oc_!! 
rre en una ciudad latinoamericana con base en el papel fundamental que 
juega el capital monopolista. Por supuesto que éste tiene un papel impo_r.. 
tante, pero en muchos países tiene mayor peso el papel del estado y, lo 
que es fundamental, en todo Am6ricu Latina la ciudad est~ creciendo y 
transformándose irregularmente en su muyor purte, fuera de los canales 
legales y fuera del control del estado, cosa que no ocurre en los paises 
centrales. 

De aquí es donde surge la urgencia de desarrollar teorías que expliquen 
esta realidad específica, de forma tal que, sin negar las teorías surgi­
das del centro, las complementen y adapten a esta realidad diferente. 

Crisis urbana 

Un aspecto importante que se rnaneja en la elaboraci6n teórica es el de 
la existencia de una crisis urbana. 

La crisis urbana s1Jrge como constHntc en las ciudades actuales, pero de­
ben distinguirse en ella dos dimensiones distintas: 

(1) .. una estructural, producto de fuerzas contradictorias que están en 
la base misma de la generación del espacio .. Por una parte están las nec~ 
sidades del proceso de acumulación de capital que tiende a seguir domi­
nando en el juego defuerzas, y que no va a producir ni las viviendas pa­
ra los sectores sin capacidad de pago, ni los medios de consumo indispe.!!. 
sables para la reproducción de la fuerza de trabajo. Paralelamente la 
evolución experimentada por este proceso de acumulación trae consigo la 
necesidad de desarrollar esas fuerzas productivas a través de medios de 
consumo colectivo cada vez más complejos, debido a que requiere de una 
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fuerza de trabajo cada vez más calificada para manejar los adelantos te.5:._ 
nológicos. . 
Por otra parte la evolución del trabajo como fuerza social ha llevado a 
una exigencia creciente de más y mejores medios de consumo colectivo. es 
decir los grupos organizados de trabajadores exigen niveles de vida.cada 
vez más altos y representan una fuerza imporLante dentro de la dinámica 
socioeconómica. 

Es en este sentido que puede entenderse el que la dinámica urbana est~ 
siempre al borde de la crisis y que solamente la intervención del estado 
permite ir solucionando ]os cuellos de botella y "normalizando" la situi!_ 
ción. " 

(2). una dimensión coyuntural relacionada directamente con las crisis cí­
clicas que se producen en el proceso de acumulación capitalista a nivel 
mundial. 

Cuando el proceso de acumulación entra en crisis ésta se refleja en un 
agravamiento de los problemas urbanos debido a que la capacidad económi­
ca del estado para hacer frente a estos problemas disminuye. 

En América Latina y en genero! en el Tercer Mundo la situación de crisis 
crónica (estructural) en las ciudades es mucho m~s aguda que en los pai­
ses centrales, donde el estado tiene un relativamente alto nivel de con­
trol sobre el Ucsarrollo urbano. 

Si a ésto unimos que los efectos de ]a crisis económica son resentidos 
en forma mucho m6s poderosa en los palses de la periferia, se entiende 
que los escasos recursos económicos con que cuenta el estado hacen muy 
dificil la producci6n, gestión y mantenimiento de los medios de consumo 
colectivo necesarios, la provisión de vivienda suficiente y el control 
sobre el crecimiento urbano que sigue siendo dirigido básicamente por la 
"libre" instalación industrial y por la especulación con el suelo urbano .. 
haciendo imposible un crecimiento "racional" de la estructura urbana de 
estos países. 

Este agravamiento de la problemática urbana aíccta directamente a los 
usuarios de las ciudades, los que en América Latina tienden, cada vez 
más, a ser mayoritarios dentro del conjunto de la población, y como con­
secuencia se están produciendo reacciones entre los habitantes urbanos 
quienes se organizan para mejorar sus niveles de vida. 

Es en este sentido que la problemática urbana pasa a adquirir una dimen­
sión política que puede llegar a ser peligrosa para la legitimidad de 
los gobiernos. 
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La realidad latinoamericana 

Con relación a América Latina, es importante recalcar que la situación 
que enfrenta la región, así como el tipo de problemas que estún agobian­
do a los paises son de carácter y dimensiones nuevas, completamente dif~ 
rentes a los experi.mentados por los países centrales en anteriores eta­
pas de desarrollo. Esto es válido tanto para los aspectos económicos, 
como sociales, dcmogr~ficos y urbanos, por lo que es primero indispensa­
ble tener un conocimiento profundo de las situaciones que se están dando, 
en el cual puedan basarse la proposición ~de soluciones más adecuadas. 

El problema económico de Am~rica Latina parece encontrarse en un ca~le­
jÓn sin salida: la deuda externa, la inflación, el desempleo crecientes, 
la falta de fondos para financiar el desarrollo son temas de todos los 
días en la prensa de cualquiera de sus países. 

Otro elemento que también es constantemente mencionado, pero el cual tal 
vez no ha sido debidamente aprec~ado, es el de la fuga de capitales: no 
es que los países de América Latina no produzcan, sino que la constante 
salida de capitales de sus pa1.ses no permite una diversificación del de­
sarrollo y por lo mismo a la larga actúa en contra de éste. 

Es indudable que lo que está sucediendo a nivel económico y socjal se r_g_ 
fleje a nivel urbano. Por una parte la critica situación cco11ómica sin 
perspectivas claras de mejoramiento ngrava la problemática de las ciuda­
des al determinar una menor capacidad económica de los gobiernos para h..Q.. 
cerles frente y, por otra parte, el desarrollo social hace que la cre­
ciente población tenga cada vez más capacidad para disccnir acerca de su 
situación y exigir mejores niveles de vida en las ciudades. 

Por estas razones es urgente buscar nuevas salidas para problemas que 
son nuevos, distintos a los que dieron origen e las teorjns y normas ur­
banísticas que seguimos aplicando y que siempre son sobrepasadas. 

En Amefica Latina, por sus características estructurales de región peri­
fefica, la crisis es un problema crónico; ésto genera un desempleo y una 
pobreza crónicos surgiendo, como la única posibilidad de subsistencia Pl!. 
ra una gran parte de la población, o como una forma de complementar unos 
ingresos insuficientes, una gran variedad de formas de producción infor­
ma1. 

Tal vez un punto de partida para cnf rentar los múltiples callejones sin 
salida a los que pnrecen enfrentados los países latinoamericanos, sería 
apoyar este sistema de producción paralelo y aprovecharlo para fomentar 
el desarrollo. 

Parece vá1ido establecer aquí también una similitud con lo que ocurre a 
nivel urbano. La gran mayoría de la población latinoamericana, sujeta a 
problemas de desempleo y pobreza, no puede integrarse a la ciudad "for­
mal": no p_u~de comprar un terreno o una vivienda en los mercados "legales". 
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Su única.alternativa es recurrir a procesos informales para integrarse a 
la ciudad, procesos que describimos más adelante. · 

También en este caso habría que pensar como, en vez de seguir consideran 
do estos sistemas de producción de vivienda como "cánceres urbanos", pu~ 
den ser apoyados y mejorados para elevar el nivel general de vida en la 
ciudad. 

América Latina presenta una mezcla entre una población caracterizada por 
una fuerte penetración económica, social y cultural que crr ciertos sect.Q. 
res sociales es total {específicamente en la clase alta con niveles de 
vida similares a los secLores altos de los países centrales) y una gran 
masa de población que no alcanza más que lateralmente algunos de los be­
neficios del desarrollo, pero que al mismo tiempo es manipulada por me­
dio de la comunicación masiva, a través de la cual se le inyecta la csp~ 
ranza de que ellos, o al menos sus hijos,, podrán mejorar su nivel de 
vida. 

Esta sociedad dualista, de por sí conflictiva por los altos niveles de 
desigualdad que la caracterizan, es la que está creando y transformando 
las ciudades, es la que está teniendo necesidades muy diversas con res­
pecto a la ciudad y es la que está reaccionando frente a los problemas 
urbanos que la afectan. 

El papel de la planificación 

lCuál es el papel que cst6 Lcniendo la planificaci6n urbuna frente a to­
da esta compleja situación? 

Se supone que la plnnifjcación urbana es el instrumento que permite al 
estado controlar el desarrollo de las ciudades y prever su crecimiento. 
Hemos visto que en América Latina las ciudades están creciendo completa­
mente fuera de control, pero también vemos que en toda América Latina 
los gobiernos implementan sistemas de planificación urbana, crean apara­
tos estatales con este objetivo y aplican planes de desarrollo urbano C.!!_ 

yos resultados nunca son muy claros. 

lD6nde está el problema?,lpor qub la planificacibn urbana parece quedar­
se a nivel de instrumento demagógico para tranquilizar a ciertos grupos 
de la poblaci6n que se sienten amenazados por la magnitud del caos urba­
no?, lpor qu~ los aparatos estatales creados para controlar el desarrollo 
urbano aparecen más como un centro de generación de empleos burocráticos 
que un organismo con resultados concretos para el desarrollo nacional? 

Mientras losplanificadores sigan intentando organizar las ciudades en 
función de esquemas y normas que han sido desarrolladas en los países 
centrales, la gran masa de la población seguirá desarrollando su ciudad 
paralela, rompiendo todas las previsiones e incumpliendo todas las nor­
mas. 
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No queremos negar con ésto la validez de los avances urbanísticos logra­
dos en los países centralf'.7S· Por el contrario, de ellos han surgido al&!!. 
nos elementos que han sido muy positivos en su aplicación a nuestra rea­
lidad. Por ejemplo, no cabe ninguna duda de que el sistema de transporte 
colectivo subterr~neo {metro) l1a sido un instrumento b&sico para aliviar 
el problema del transporte masivo en muchas ciudades latinoamericanas. 
Pero ~sto no debe llevar a una importación indiscriminada de todas las 
técnicas e j_nstrumentos posibles, sin una previa adaptación a nuestra d]:_ 
fercntc realidad. 

Mientras las normas exigidas para urbanizar y construir sigan siendo to­
madas de países 4".0n niveles de ingreso diez o más veces más altos, segu.!_ 
remos encontrando, al evaluar nuestros planes de desarrollo urbano, que 
las metas no fueron cumplidas, que las normas no fueron respetadas y que 
los Únicos resultados concretos obtenidos fueron la introducción de al&!! 
nos elementos de consumo colectivo (vías de circulación, escuelas, hospi 
tales) construidos por el estado. -

Mientras los planificadores no abran los ojos ante la magnitud de los 
procesos fuera de control que están haciendo de la ciudad lo que es, se­
guirán haciendo her1nosas consLrucciones te6ricns de lo que quieren que 
la ciudad llegue a ser y seguirán asoml>r~ndose al verificar más tarde 
que los objetivos nunca se cumplieron. 

Dinámica urbana y clases socinlcs 

Cuando analizamos los jntercses de las disLintos clases sociales con re-
1aci6n a la ciudad encontrarnos que el objetivo b6sico de cualquier grupo, 
cuando se plantea frente a su realidad urbana, es el de mejorar su nivel 
de vida en la ciudad. 

Frente a la realidad social y económica, el objetivo de la clases ~lta 
será el de mantener sus privilegios (como la posesión del capital y/o 
los medios de producción) y en cambio frente a la realidad urbana, busc!!_ 
rá mejorar su situación. porque también esta clases es afectada por pro­
blemas de congestión del tráfico, contaminación, inseguridad, etc •• 

Indudablemente que es diferente lo que significa mejorar el nivel de vi­
da urbano para el secLor popular y para la clase alta. Para los primeros 
será conseguir los servicios básicos. seguridad en la tenencia, escuelas, 
hospitales, etc •• Para los últimos será tener control sobre el espacio 
de su colonia, acabar con los problemas de seguridad, con las deficien­
cias en los servicios. disminuir los niveles de contaminación, la congel! 
tión del tránsito, etc •• 

Para los sectores medios será parcialmente semejante a lo buscado por 
1os sectores altos, pero basándose en una realidad más problemática: 
ellos resienten más fuertemente que los sectores altos las consecuencias 
de la crisis urbana, experimentan mayores deficiencias en los servicios, 
similares problemas de seguridad. En otros casos los objetivos de la el!!_ 
se media van a ser asimilables a los del sector popular. Por ejemplo, 
van a buscar def cnderse del desplazamiento cuando se ven amenazados en 
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este sentido por progrÜmas de renovación urbana; van a intentar conse-
· gu1r los equipamientos colectivos que pued~n mejorar la calidad de vida 
se su coloni::::. coi..o parques, centros culturales, etc •• 

Al definir el concepto de clase social dijimos que cada clase se define 
por las formas como se relaciona con los otros grupos de la sociedad. E§.. 
to se visualiza claramente al analizar las formas como están actuando 
las distintas clases frente a su propia problemática urbana. Los recur­
sos sociales y económicos con que cuenta cada clase son disLintos y van a 
influ~r en las posibilidades de 6xito de su acci6n, aunque no siempre en 
forma definitiva. 

Seria muy fácil decir que la clase alta, la de mayores recursos y con a_s 
ceso directo a los altos niveles de gobierno, logra todos sus objetivos, 
pero ya se vió que en ciertos aspectos (en general relacionados con la 
rutina cotidiana como la seguridad y el servicio de limpia) los grupos 
de clase alta necesitan organizarse y cooperar económicamente para lo­
grar una solución estable. 

Por otra parte,algunos grupos organizados del sector popular. el cual en 
principio no tiene m~s recursos que su posibilidad de presionar masivamen­
te al gobierno, han logrado acceso regular al m&s alto nivel de gobierno 
(al Presidente) l/ y aunque ésto no quiere decir que con 6sto logren la 
solución a sus problemas, está indicando que hnn adquirido tal importan­
cia en el juego de fuerzas sociales que deben ser tomados en cuenta por 
el estado y, por Lo mismo, hasta cierto punto se les tratará de apoyar 
en sus <lemando.s. 

Los grupos de clase media presentan todauna gama de situaciones interme­
dias y tal vez lo n1~s importante que esti ocurriendo entre ellos, es la 
toma de conciencia de su potencialidad, de la fuerza que adquieren como 
grupo organizado. Han llegado a demostrar que si pueden inrluir a nivel 
político y se están dando cuenta de que tienen la capacidad de influen­
ciar al gobierno para lograr mejores niveles de vida. Por supues~o 4ue 
esta conciencia no ha llegado a todos los habitantes de clase media, el 
grado de apatía en ciertas zonas es nún altísimo, pero cada vez se ven 
m~s colonias activas que por medio de propaganda, reuniones, publicacio­
nes y noticias periodísticas, están tratando de movilizar n los vecinos. 

Otra cosa importante es que la clase media también está tomando concien­
cia de las posibilidades que abre su alianza con les grupos populares• en 
el sentido de aumentar su capacidad de negociar con el gobierno. La 
alianza con grupos de clase alta no surge como algo factible en forma e..2,. 
table ya que éstos, cuando no funcionan sus recursos sociales. utilizan 
los económicos para autogestionar ·. sus soluciones, cosa que la clase ID.!§?_ 
dia no siempre está en posibilidades de hacer. 

J./ La CONAMUP (Coordinadora Nacional del Movimiento Urbano Popular) ha 
logrado entrevistas periódicas con el Presidente de la República, en 
las cuales se discuten sus problemas. 
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En la medida en que los grupos populares y medios desarrollen sus alian'­
zas, el movim.iento urbano adquirirá una mayor fuerza dentro de la dinám_!. 
ca social urbana. 

Otro aspecto que parece importante resaltar y sobre el cual no parece 
haber hasta ahora una conciencia muy clara entre los interesados, es la 
estrecha relación que existe entre las diversas manifestaciones de esta 
compleja problemática urbana que afecta en forma diferente a los distin­
tos sectores sociales. 

No puede pensarse que un solo sector social va a conseguir, aislada1nente, 
solucionar su problemática en forma estable, sin actuar sobre la proble­
mática que afecta a otros sectores. Por ejemplo, mientras la mayor parte 
de la población no cuente con servicios adecuados de drenaje, no despa­
recerá el problema del.a contaminación del agua y del suelo; mientras la 
pobreza y el desempleo sean comunes a la mayor parte de la población ur­
bana, el problema de la seguridad seguirá existiendo; mientras la mayor 
parte de la población tenga problemas para trasladarse por las deficien­
cias del transporte público, no podrá mejorar seriamente el problema del 
tránsito. 

No queremos plantear aquí la utopía de una sociedad igualitario donde 
desaparecen los problemas; estamos conscientes de que en los paises cen­
trales, donde práct1camente todas las personas tienen acceso a los.ser­
vicios también hoy problemas de contaminación (causados bñsicamente por 
los automotores y las industrias); que, o pesar de que los ni"vcles de p..Q. 
breza del centro son relntivamenLe n1ucho menores, subsisten graves pro­
blemas de seguridad y, que a pesar de la existencia de excelentes siste­
mas de transporte público, las congestiones de tránsito a ciertas horas 
son algo que sigue preocupando al hab1.tante urbano (aunque en este último 
aspecto puede decirse que el problema ha desaparecido si se le compara 
con el de muchas ciudades del Tercer Mundo). 

Lo que estamos planteando es la necesidad de encontrar cierto grado de 
equilibrio en el cual, si bien no van a desaparecer totalmente los pro­
blemas dela ciudad, pueden llegar a disminuir considerablemente. 

Si no empezamos por solucionar los problemas básicos como el desempleo, 
la carencia de servicios, cte., no podemos pasar a solucionar otros r;iás 
complejos. Por ésto es que se pierde gran cantidad de dinero, esfuerzo_ y 
tiempo en campañas que tratan de acabar con problemas urbanos que sólo 
son manifestaciones de otros básicos. 

Movimientos urbanos y efectos en la ciudad 

Centrándonos en el papel que están jugando los habitantes organizados en 
la ciudad, encontramos que, para que una movilización urbana se transfoL, 
me en movimiento y trascienda la acción puntual, se necesita que existan 
tres elementos básicos: · 
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(1). La existencia de un problema concretO que afecte al sistema o nivel 
de vida de los habitantes de la colonia. Puede ser la carencia de 
servicios que afecta al sector popular o la invasión del espacio i.!!. 
terior de la colonia que afecta a los sectores altos, como la inst!!_ 
lación de la terminal de taxis en el caso de la colonia "El Bosque". 

(2). Un cierto grado de homogeneidad social, sin la cual la apatía de 
los habitantes es mucho mayor que la que se produce en zonas socia_!_ 
mente homogéneas. 

Esto es congruente con la idea de que cada clase tiene dj~tintas ne 
cesidades y, por lo tanto, distintos intereses con respecto a la 
ciudad .. En "Las Fábricas" se viÓ claramente la diferente percepción 
que tienen, de un mismo evento, la clase alta y el sector popular, 
1o cual, desde luego, impide una acción estable en conjunto • 
En este sentido, cuando la distancia social es menor. por ejemplo 
cuando en una colonia coexisten sectores populares y medios. las po 
sibiiidades de acción en conjunto aumentan y. por consiguiente, la;­
posibilidades de que surjan movimientos urbanos estables que luchen 
por el mejoramiento del nivel de vida en la ciudad. 

En cierta forma puede decirse que, dentro de la din6mica social ur­
bana. la clase alta está actuando en una forma negativa. dado que 
no le interesa conservar valores urbanos que tienden a desaparecer, 
como la vida social en espacios comunes (plazas, parques, fiestas, 
locales), el conocimiento entre vecinos que crea una forma efectiva 
de control social, etc •. Lo que sucede es qu~ esta clase, aunque 
cuando puede disfruta de un sano contacto vecinal (por ejemplo en 
calles cerradas cio11u~ los ni~os juegan al exterior), cuando no lo 
tiene lo compensa a través de la vida familiar y social en el inte­
rior de las vivencias (donde hay espacio más que suficiente para el 
juego de niños, reunión de jóvenes y adultos, etc.) y trasladándose 
en automóvil a otras zonas de la ciudad donde viven parientes y 

amistades • traslado que no resulta tan fácil para la clase media y 
que resulta muy difícil para el sector popular. 

(3). La conciencia de clase es un concepto bastante complejo que no ha 
sido hasta ahora desarrollado en forma muy clara.]_/ 

.l/ 

Sin ahondar en este aspecto, lo que queremos plantear es que todas 
las organizaciones vecinales que están siendo combativas y están a~ 
tuando para mejorar su nivel de vida urbano, muestran una clara CO.!!. 

ciencia de clase que da al grupo una cohesión (!Special. Los proble­
mas que se enfrentan afectan (o pueden llegar u afectar) a todos 
los individuos de esa clase, por lo- que hay una motivación i-ndivi­
dual para cooperar en alguna forma. 

Marx distingue entre "clase en si" y "clase para si", pero en sus e.§_ 
critos no queda claro cuando está hablando de uno u otro tipo. 
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Esta cohesión social frente a una Problemática común que tiende a mante­
nerse o empeorar es lo que está dando origen a organizaciones vecinales 
que se transforman en movimientos urbanos: co1onias de· c1ase alta y me­
dia que están pasando a jugar un papel político destacado; colonias pop_!! 
lares organizadas que forman asociaciones mayores y ganan terreno en el 
juego político, etc •• 

Nuestra investigación partió de la hipÓLcsis de que los movimientos ur­
banos que est6n proliferando como reacción ante la crisis urbana, están 
adquiriendo cada vez mayor importancia en el juego de fuerzas que da orá_ 
gen a la dinámica urbana. 

El trabajo en conjunto nos permitió verificar esta hipótesis y descubrir 
las formas como se está evidenciando la importancia de estos movimientos 
en la actualidad en la ciudad de M~xico. 

Muchos de los participantes en la organización formal de vecinos de la 
ciudad de México consideran que este sistema de parti~ipación surge como 
la forma más valedera de práctica de la democracia dentro del sistema so 
ciopolitico imperante. Aún cuando la organización presenta una serie de­
deficiencias y puede ser considerada como poco efectiva en cuanto a re­
sultados concretos. sus participantes son elegidos en forma directa por 
las bases y 6sto les da una legitin1idad no muy com6n en el sistema poli­
tice mexi.cano. 

EL efecto concreto de ¿sto se aprecia en la fuerza adquirida por los Je­
fes de Juntas de vecinos y miembros del Consejo Consultivo de la Ciudad 
de México, quienes llegaron a tener, en cierto mon1cnto, mhs influencia 
que los mismo diputados federales. 

Esto, unido a que ciertos grupos organizados a través de este sistema 
han ido adquiriendo conciencia de su poder como grupo, llegando a opone..r.. 
se abiertamente al partido oficial.ha producido reacciones estatales en 
los últimos tres años orientadas a disminuir la fuerza de las organiza­
ciones vecinales. Las acciones se han llevado a cabo en distintos nive­
les, desde influir en las votaciones para elección de nuevos directivos 
imponiendo elementos incondicionales al r6gimcn, hasta reducir las res­
puestas a las demandas de los vecinos casi a cero, especialmente a las 
de los grupos populares que acuden a la Delegación a solicitar algún ti­
po de apoyo. 0 

••• ya no vamos, porque la gente que está ahí (en la Delefil!. 
ción) ya no nos recibe ••• " J_/ 

Oficialmente se le sigue dando apoyo a la organización, pero sobre todo 
en los aspectos en que puede desarrollarse en forma inofensiva y también 
11ega a ser usada por la administración local para lograr ciertos objet~ 
vos. Por ejemplo, el hecho de que en muchas zonas residenciales se esté 
exigiendo la autorización de la Junta de Vecinos para aprobar el permiso 

l/ Entrevista con informante del sector popular de ''Las Fábricas", li­
der de los vecinos durante muchos años. 
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de construcci6n puede ser una excelente herramibnta para, por una parte, 
permitir a los vecinos mantener el control sobre la transformación de su 
colonia y, por otra parte, da a la administración un arma para impedir 
cambios indebidos de uso .. Por supuesto que este mecanismo, como cual­
quier otro, puede ser mal utilizado, sirvie11do como una traba burocráti­
ca más, y de hecho así es visualizado por gran parte de los constructo­
res potenciales. 

Otro resultado importante que ha tenido el desarrollo de las organizaci.Q. 
nes vecinales oficjales en la ciudad de M6xico es que 6stas est~n sir­
viendo de escuelas de preparación~política para los participantes en 
ellas, ya que el ser presidente de Junta de Vecinos o mic~bro del Conse­
jo Consultivo de la Ciudad de M~xico puede ser un buen antecedente para 
ser posteriormente elegido como representante político. ya sea del part.i_ 
do de gobierno o de la oposición. l/ 

Procesos de prod\1cci6n y transformación del espacio urbano 

La inquietud inicial que da origen a esta investigación es la de enten­
der cual está siendo el papel que juega el habitante de la ciudad en la 
producci6n. transformación y adnptaci6n del espacio urbano. 

Cuando iniciamos el trabajo pensábamos que sus acciones sólo eran efect.i_ 
vas a trav~s de movimientos urbanos, es clecir a trav~s de organizaciones 
de vecinos que surgen para enfrentar algún problema concreto y de ahí 
pueden (o no) pasar a transformarse en organ5zacioncs estables en cons­
tante lucha para mejorar su nivel de vida en la ciudad. 

Corroboramos que estas organizaciones cst6n siendo efectivas y entendi­
mos como y porque cst~n adquiriendo cada vez mayor fuerza dentro de la 
dinámica social urbana. 

Pero también encontramos que hay otro tipo de acción que realiza el hab.i_ 
tante urbano a nivel familiar, indiv~dual, y que esti siendo tanto o más 
importante que los movimientos urbanos en la producción del espacio. 

Estas acciones que hemos llamado "procesos" por la forma como se reali-. 
zan. son fundamentales en la generación y transformación del espacio en 
las ciudades de América Latina. 

Este es el elemento. tal vez más importante. que surge del trabajo en 
conjunto. Señala que, además de los agentes propuestos como fundamenta­
les en la producción del espacio urbano (el estado, el capital. la soci_!! 
lización de las fuerzas productivas y los habitantes de la ciudad organ.i_ 
zados), existen otros elementos que corresponden a formas de reproduc­
ción de sectores no capitalistas o sectores de pequeños capitalistas que 
están bajo la amenaza de desaparecer frente a la presión del gran capi-

1./ Es ya conocido que los presidentes de Juntas de Vecinos del norte de 
la ciudad de México son candidatos claros para ser presidentes muni­
cipales. También uno de nuestros informantes. ex-presidente del Cons~ 
jo Consultivo de la Ciudad de México. fue elegido recientemente dip.,!! 
tado suplente por el Distrito Federal. 
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tal. Estos procesos se producen fuera del control del aparato estatal y 
su importancia es tal. que est6n siendo los creadores y transformadores 
de.la mayor parte de las ciudades actuales en América Latina. 

Uno de estos procesos es el de "periferización" de los sectores popula­
res, proceso que J1n sido analizado por distintos autores que han estudia 
do asentamientos irregulares 1./ -
El proceso de periferización puede entenderse como la forma en que los 
sectores popuJares están siendo expulsados hacia la periferia de J.as ci..!! 
dades debido a que, como gran parte de ellos no puede acceder a un tcrr~ 
no y a una vivienda por medio de los canales ''legales'' {el mercado de 
bienes raíces), encuentra su Única alternativa en la compra ilegal o in­
vasión de un terreno en la peri.feria de la ciudad en aquellas zonas que, 
por su escasa aptitud para ser urbanizadas, no han sido acaparadas previJ!! 
mente por el capital inmobiliario. Es en la periferia donde va a encon­
trar terrenos más baratos, pero con una serie de deficiencias como care.!!_ 
cia de servicios, dificultad de comunicación con el resto de la ciudad e 
inseguridad frente a la tenencia legal del terreno, deficiencias que van 
a influir negativamente en el nivel de vida de los habitantes. 
El grupo de habitantes que compra o invade irregularmente un terreno se 
organiza y presiona al gobierno para que le_ sean dotados los servicios 
y legalizada la propiedad, lo cual se logra pasando .por un largo proceso 
de negociación que puede durar más de 10 años .. Una vez que se consiguen 
los servicios y se legaliza la tenencia, estos terrenos pasan a ser in­
teresantes para el sector inmobiliario: los precios de los terrenos se 
elevan fuertemente y el sector popular comienza a ser desplazado de 
ellos .. Las fnmilias de menores rccursos,s1n capac1dad económica para pa­
gar el costo de 1a regularización y de la ii1troducciónde los servicios, 
venden su terreno y deben trasladarse nuevamente hacia la periferia para 
reiniciar el proceso de "producir Ja ciudad" .. 

La importancia de este proceso es tal que. aunque no se cuenta con esta­
dísticas oficiales acerca de su magnitud, basta recorrer la periferia de 
cualquier ciudad latinoamericana para darse cuenta de que la mayor parte 
de las ciudades se están ?reduciendo a través de este proceso. 

1./ Algunos de los trabajos más importantes realí zados en México en tor­
no a este tema son: Larisso Lomn~tZ, Como sobreviven ]os marginados, 
Siglo XXI cdit •• M6xico, 1975; Peter M .. Ward. In Search of a Home: 
Social and Economic Characteristics of Sguatter Settlements and the 
Role of Self-Help Housing in Mexico City, Thesis, The University of 
Liverpool. dec. 1976, mimeo; Jorge Montaña, Los pobres de la ciudad 
en los asentamientos espontáneos, Siglo XXI edit., México. 1978; 
Jorge Alonso, ed •• Lucha urbana y acumulación de capital, Ediciones 
de la Casa Chata, México, 1980; Wayne A .. Cornelius, Los inmigrantes 
pobres en la Ciudad de México y la política, Fondo de Cultura Econó­
mica, México, 1980; Susan Eckstein, El estado y la pobreza urbana en 
México, Siglo XXI edit., México, 1982 .. 
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"Otro proceso. al cual le hemos prestado especial atenci6n en este tra­
bajo, es lo que hemos llamado "proceso de vecindizacióri.". 1/ Aquí lo he 
mos estudiado en- cl :Lliterior ele un antiguo pueblo que es integrado a la ci:!!: 
dad. La forma como se da esta integración produce presiones que tienden 
a desplazar al sector popular, surgiendo entonces la vecindización como 
un sistema para hacer frente a estas presiones • 

Pero hay que dejar en claro que éste no es un proceso exclusivo dé un lu­
gar determinado como "Las Fábrl.cas", ni siquiera de lugares que tengan 
caracterjsticas similares, como otros antiguos pueblos integrados al te­
jido urLano de una gran ciudad. Sin duda que en este tipo de lugares, por 
su mayor ~ntiguedad y por estar sometidos a presiones más fuertes que 
otras zonas populares al haber ganado con el tiempo condiciones de cen­
tralidad y accesibilidad al resto de la ciudad, el proceso se encuentra 
más avanzado y difundido, pero no es Únicamente en este tipo de lugares 
donde se produce. 

Muchos de los estudios sobre asentamientos informales muestran una ocupE_ 
ción de los terrenos por familias compuestas las que van construyendo su 
vivienda en forma completamente similar a la analizada en el estudio de 
caso hecho en "Las Fábricas". Es más, uno de los casos extremos que he­
mos encontrado de vecindización lo descubrimos en un estudio anterior en 
una colonia popular, entonces periférica, donde el propietario cubrió 
completamente su terreno con viviendas anexas a la suya para renta, de­
jando libre exclusivamente un angosto paso de alrededor de un metro de 
ancho donde, adcmús, delrj an rcnl izarse acti vidadcs de lavado. ~./ 

Con ésto queremos decir que no pensamos l1aber descubierto nada nuevo, si 
no simplemente que este fenómeno, muchas veces estudiado y bastante conO 
cido, debe ser jnterpretado no como un ~cn6mcno aislado o casual, sino -­
como uno de los procesos búsicos que está transformando a la ciudad lati­
noamericana en la actualidad. 

Por Último existe otro proceso que no ha sido hasta ahora mayormente es­
tudiado en Am~rica Latina y que tambi&n est~ teniendo importancia en 

la dinámica interna <le desarrollo de la ciudad. 

Este es un proceso c¡uc se está produciendo en la ciudad de M~xico en áre 
as relativnmente centrales. con un uso original de vivienda de clase me--
dia o alta, las cuales tienden a irse transformando en zonas comercialeF 
y de oficinas. 

Este proceso de invasión y sucesión de usos de suelo ya fue estudiado en 
la primera mitad de este siglo por los ec6logos urbanos de la escuela 
de Chicago (Park, Burguess, Hoyt) 9 pero lo que pensamos que es interesan 
te analizar en América Latina es la forma como se está produciendo aquí, 
sin cumplir con los requisitos legales y generando un problema de tal 
nagnitud que el estado no ha logrado hasta ahora controlar. Las residen-

1/ V~ase capítulo IV, inciso S. 
~/ Maria Elena Ducci, La coloni.a popular, una manifestación del proble­

ma de la vivjenda, Tesis Maestria, D.E.P., F.N.A., U.N.A.M.,M~xico, 
1978. 
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cias son transformadas en oficinas o comercios sin cumplir con ninguno 
de los trámites exigidos para ello. ya que al parecer, para los inteJ.·· _. 
dos resulta más fácil pagar posteriormc.nte las multas resultantes que p~ 
sar por todo un embrollo de trámites administrativos •. !/ 

Esto resulta asombrosamente semejante con lo que ocurre con la construc­
ción irregular que se realiza ~n las vecindades íamiliares y colonias p.Q. 
pulares y parecería estar indicando que los sistemas que está utilizando 
el estado para intentar controlar el desarrollo urbano no est~n funcio­
nando, ya que hasta ahora no ha podido j_mpedir que estos procesos se si­
gan dando. 

Los procesos mismos no son algo nuevo en la dinámica urbana. la novedmd 
está en la forma como se están produciendo y la importancia que han ad­
quirido en países como México. 

Existe en_este sentido una similitud muy clara con lo que ocurre a nivel 
socioeconómico: 

cuando en un sistema capitalista de mercado algunos de los agentes part.i. 
cipantcs no act6an de acuerdo a las leyes de éste. de todas maneras el 
sistema es entendíble a través del análisis de los mercados; pero cuando 
la mayor parte de los agentes están total o parcialmente íucra de los 
mercados formales de trabajo. producci6n y consumo. como sucede en Améri 
ca Latina y en el Tercer Mundo. se hace necesario buscar nuevas leyes 
que expliquen lo que está sucediendo. 

Exactamente lo mismo está ocurricn~o a nivel de lu ciudad. En los países 
periféricos la mayor parte ele las ciudades está siendo produc:idn y tran.§_ 
formada irregularmente. a través de los procesos descritos y por lo mis­
mo no puede ser entendida ni controlada por medio de instrumentos diseñ.§L 
dos para ciudades que crecen lentamente y básicamente bajo el control de 
la administración estatal. 

Queremos dejar planteada aqui una preocupaci6n ligada directa1nente con 
el desarrollo de la investigación. Este llegar a un conocimiento real de 
los procesos irregulares o informales que están dando origen a la ciudad 
podría ser tomado. por algunos administradores y planificadores urbanos 
miopes, como un excelente medio para poder reprimir estos procesos y 
avanzar hacia la ciudad planeada. "ordenada" y "limpia". Esto sería como 
tratar de vaciar el mar con un vaso de agua. Cuando se capta la magnitud 
e importancia que tienen estos procesos se entiende la imposibilidad de 
acabar con ellos por medio de reglamentaciones y controles como los usa­
dos hasta ahora. 

Si partimos de la comprensión de que la periferización y la vecindiza­
ción son la 6nica alternativa que se le presenta a la mayor parte de la 

.!/ I. Beatriz Lerma A., "Cambios de uso del suelo en la Colonia del 
Valle"• O.E. P.• F .N.A.• U. N .A.M •• Mimeo. 1985. 
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población de las ciudades latinoamericanas y que estos procesos se Segu_!. 
rán dando mientras subsistan los problemas de desempleo y pobreza, tal 
vez podamos llegar a plantear programas oficiales más realistas y útiles 
y hasta descubrir nuevos caminos de acción más efectivos. 

Estos procesos han adquirido tal magnitud que hasta ahora han sobrepasa­
do cualquier intento de control por parte del estado. Su importancia se 
refleja en la total falta de control que ha tenido y sigue teniendo el 
estado sobre el crecimiento de las ciudades y el no reconocimiento de 
ellos como una característica d~l desarrollo urbano dependiente seguirá 
produciendo fracaso- tras fracaso en los intentos de~planeación estatal. 
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